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			Cibeles es un libro polivalente y ambiguo.
Una provocación para el lector.
Una invitación a la reflexión.
Un juego de luces, sombras y espejos.
Una alegoría a la metafísica.
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			Antes de leer

			Me gustaría haceros una breve presentación sobre algunos de los personajes con los que vais a viajar y coexistir en un mundo lleno de amplias regiones, más extensas de lo que se indica en el mapa... reinos con amistades o enemistades, culturas milenarias, antiguos dioses y diosas, anhelos, matices, profundas tragedias y personajes grises... y su número irá creciendo conforme avance la historia.

			Sus andanzas, sus desvelos... el objetivo de su pugna... lo que lleva algunos incluso a la muerte... todo, conducirá a los sucesos que conforman esta Fantasía Oscura.

		


		
			Per se

			El Universo fue concebido por la Gran Madre, la Artesana, a partir de un principio maligno: el Caos, un hoyo sin fondo y de dominios infinitos que, a su vez, per se, el Orden yacía en su centro, sin una forma fija y con una fuerza incontenible...

			No obstante, la Creación fue sólo otro ciclo de nacimiento, muerte y renovación del Caos, Asdrûl, el Orden, Böküröck, los cuales desempeñan un papel clave, y la propia Cibeles, la consciencia incorpórea y atemporal que nutre y sustenta, indiferenciable a menos que ella lo desee.

			Cibeles,

			el Devenir Perpetuo,

			la Danza Eterna...

			la Gran Madre.

		


		
			Nigromante

			La niebla, revolcándose en las ruinas de una abadía, tragándose las hojas de los árboles, ocultaba el sol con todas sus fuerzas...

			—A través de la angustia y la incertidumbre, uno reflexiona e interpreta... pero sólo lo que desea interpretar; así mismo, aquellos que desconocen la historia, las distintas doctrinas, los pensamientos de otros, todas las perspectivas... no pueden completar sus propias ideas de manera verosímil y resolver un problema. —alto, con una masa de pelo borgoña y el globo ocular derecho negro, antaño fue un humano, ahora obsesionado por el poder del oscurantismo: un nigromante—. Aunque no con objetividad, pues todo lo que percibimos tiene una repercusión en nosotros, y por ende, no hay nada que hagamos, que sea puro. —su rostro, resquebrajado por el lado derecho, evidenciaba el coqueteo con las sombras—. El conocimiento es poder, mucho más contundente que los objetos materiales y los deseos del cuerpo, pues cuanto mayor es el saber... mayor es el número de los que dependen de ti, y por eso, todo tiene que ser cuestionado y nada debe darse por sentado. —con angustia, dejó que su mente se desahogara mientras él daba mil vueltas frente a un antiguo espejo de pared—. La mente, en manos inexpertas... libera a los monstruos más oscuros que podamos imaginar... sin embargo, disciplinada, dotada de intelecto y raciocinio, es una poderosa arma que nos permite deleitarnos con el horror... simpatizar con él y provocar profundas crisis psíquicas a nuestros enemigos.

			Inspirado por sueños abominables, los cuales le susurraban horrores como provocarse daños contra sí mismo, Sylass era alguien voluble, despótico, petulante y vanidoso, atado a un mundo que le hastiaba... y por ello, se entregó a las artes oscuras, a la nigromancia, pensando que sería un alivio para su alma, la cual quedó aún más torturada, encerrada en la noche y en la dualidad de la inmortalidad... preso del Mal, quien actuaba a través de él mismo.

			—Si... morimos siempre de adentro hacia afuera.

		


		
			Bezzens

			Creadores y guardianes de Shên Alkâpi, la Ciudad Latente, llena de gloria y grandeza, resplandeciente... alzándose entre las copas de los árboles... adornados con máscaras grotescas y complejas pinturas, con perforaciones para exaltar su imagen y esplendidos collares, brazaletes y hombreras para embellecer su cuerpo, amantes de la comida y los sacrificios de sangre... los Bezzens eran grandes lagartos policromados, y eso podía notarse por su escamosa piel, su larga cola, o por la forma que adoptaban sus ojos al asomarse en las cuencas oculares... siendo pues, su belleza de naturaleza paradójica.

			Aficionados a la caza... corrían, corrían y corrían sin parar entre el follaje de la asfixiante jungla, la cual no era un paraíso, sino un indómito y amenazador ecosistema... y lo hacían para complacer a una famélica deidad de rasgos mortuorios llamada Tánôk.

			Representando a la gula, la caza y la violencia, era poseedor de cuatro brazos, seis dedos en cada mano y dos ojos que simulaban un abismo sin fin; sujetaba un cerebro con una mano, un corazón con la otra, y lucía una bravucona corona hecha con cinco plumas de halcón en la cabeza entretanto repetía profusamente:

			Ninguna civilización puede alzarse
sin un derramamiento de sangre.

		


		
			Hechicero

			Era una noche sin luna, una noche apacible y totalmente despejada que dejaba ver con claridad la luz de un candelabro, el cual proyectaba en la pared una sombra que, con una sonrisa hierática, leía el desdibujado contenido de un viejo libro de hojas carcomidas:

			La Magia es el uso de fuentes que no se encuentran al alcance de cualquiera para modificar las circunstancias a tu favor, haciendo, pues, que lo que es inevitable para algunos, no lo sea para ti.

			Se practica Magia Blanca, Negra o Incolora según las intenciones,
pero no es para aquellos que le temen al plano astral; al trasmundo.

			Alto, de rostro alargado, lleno de arrugas, poblada barba azabache y cadavéricos dedos, aquel longevo anciano era dueño de unos ojos inescrutables y un cabello largo y graso, el cual le daba un feo aspecto junto a unos raídos dientes, incluso su forma de caminar era extraña, grácil pero a la vez tosca.

			Así pues, empuñando un bastón hecho de huesos, dueño de runas en espiral hasta su extremo acabado en forma de mano, la cual permanentemente expulsaba humo, dándole un aspecto fantasmal, él era capaz de caminar por las Tres Sendas de la Magia: la Senda Espiritual o Magia Incolora, de ella se extraía energía primordial para su uso, la Senda de la Razón o Magia Blanca, de ella se estudiaba la esencia y todo lo ancestral, y la Senda del Instinto o Magia Negra, donde los interesados se dejaban seducir por los excesos.

			Él era Elezar, el más condecorado de los Hechiceros y Brujas... seres etéreos, volátiles y ladinos que en ocasiones optaban por tomar una forma corpórea.

			Creados por Cibeles después del Universo y mucho antes que los Mundos Perecederos, eran llamados: los Celestiales, y su deber era ayudar en la creación, el nacimiento y la evolución de esos innumerables planos de existencia.

		


		
			Demonio

			Traído por la bruma y el hedor a muerte... un jinete cabalgaba envuelto en un sudario de laboriosa confección, dueño de dos ojos tan brillantes como una columna de oro y plata, y una media melena con ondulaciones azabaches que enmarcaban su rostro.

			A lomos de su veloz corcel negro, persiguiendo a un escuálido transeúnte que huía de él, metiéndose por lugares donde el robusto animal no podía pasar... la luz de la pálida luna dejó entrever unos pequeños cuernos del color de la obsidiana en su cabeza, los cuernos de un ser lleno de toda la agonía y la oscuridad del mundo... los cuernos de un demonio llamado Ärläräck... antes de que acorralara al cansado y deshidratado viajero a los pies de una ingobernable montaña escarpada que helaba la sangre.

			—Vagamos por el mundo como astros fugaces... —descendiendo de la grupa de su montura, Ärläräck avanzó con la intención de romper el espíritu del transeúnte y despertar sus miedos más ancestrales—. No hay salvación cuando uno te tiene en la mira. No lo puedes enfrentar, no lo puedes parar... sólo puedes temerlo. —y en aquel instante, dando paso a algo muy poderoso: el odio, apretó las manos a ambos lados de la cabeza de su víctima, y fue entonces, cuando ocurrió.

			En un sólo momento... un sólo instante lleno de estallidos tan intensos que pensó que su cerebro se rompería en mil pedazos, el transeúnte vio todo el Mal desde los albores de los tiempos... sin embargo, el asedio se detuvo en el momento en que Ärläräck arrancó las manos de su cabeza y bajo las estrellas y el frío viento silbante, desapareció con su corcel negro, entre las tinieblas de aquella noche que parecía sempiterna...

		


		
			Elfos

			El horizonte comenzaba a clarear, y el agua del río reflejaba una silueta sin definir...

			Alto, de carácter arisco e imponente, de cabello rubio y lacio, rectilíneo e inflexible, Liherûr poseía unos ojos dotados de un azul cristalino, y en la cabeza, llevándola siempre como único adorno, lucía una antigua reliquia... una sencilla corona de plata con ornamentos entrelazados... una maravilla para los ojos.

			Decidido, bajo el sol otoñal, dio unos pasos sin importarle que el agua del río empapara la falda de su fastuosa túnica de terciopelo azul y filigranas doradas, pues lo único que deseaba en aquellos momentos, era descansar los ojos y escuchar con sus puntiagudas orejas el murmullo del agua.

			Mientras, desde un amplio y majestuoso puente de madera coronado con motivos florales, Liherûr era observado por una hermosa criatura que lucía una elegante armadura de ébano, llena de intrincados adornos dorados y un mortífero arco blanco.

			Poseedora de una larga cabellera azabache que le caía en cascada, y con alguna trenza, conocida con el nombre de Sifis, aquella excepcional elfa semejante al agua era dueña de unos sensuales ojos tan brillantes como la escarcha.

			—Añoré tu presencia antes, Sifis. —habló, observando con aplomo como una daga saludaba su cuello—. Durante la reunión.

			Una sonrisa estiró los labios de la aludida mientras retiraba la filosa arma. Liherûr lo vio, mas sus ojos vieron también la expresión fatigada de Sifis, como si años de sufrimiento le pesaran, haciéndola parecer pequeña y vulnerable.

			—Deseas que la conciencia de los otros seres se expanda y fortalezca... que establezcan y cultiven una relación espiritual con la Naturaleza, pues es la única forma de comprender muchas de las cosas que pasan y que está padeciendo el mundo. —le susurró, ladeando la cabeza.

			—Hay demasiadas cosas que me inquietan y me quitan el sueño. No... —inspiró al sentir una mano en la mejilla y el aroma a bosque que desprendía el cuerpo de su semejante.

			—Mi dulce Sifis... —sonrió, conmovido —¿Sabes qué todo el reino acudirá a nuestra boda? —y le acarició el cuello.

			—Ya habrá tiempo para el amor, Liherûr. —le recriminó —¿Sabías qué el agua es la razón de porque hoy nos sentimos atraídos por las cosas brillantes? ¿Qué el saber no siempre se obtiene con la experiencia? ¿Qué a veces la observación y el análisis bastan?

			Ante aquello, el elfo no tuvo más remedio que recuperar la compostura y elogiarla con una suave sonrisa y unas cándidas palabras:

			—Cuando estoy a tu vera siempre recupero una parte de mí que permanece dormida: la virtud de la templanza. ¡Ah...! Que bendecido estoy.

		


		
			Iknato

			Los rayos del astro rey que se alzaban en el punto más alto del cielo alcanzaban el rostro austero y adusto de un depredador frío como el hielo y vigoroso como un roble... aliviando la tensión acumulada en su interior cual corrosivo veneno... limpiando la suciedad que manchaba su alma, morada de tempestades y anhelos que jamás serían saciados.

			Curtido y adoctrinado por la vida, noble y poseedor de un sentido de la justicia inverosímil, pero a la vez capaz de conseguir lo que se propusiera sin importar lo que tuviera que hacer, Laonh, apodado Loup-Garou, perteneciente a la raza de los Iknatos, era alguien admirable en todos los aspectos, no obstante, la mayoría de las veces optaba por vivir oculto... pero podía ser fácilmente reconocido por sus profundos ojos azabaches, su ondulado pelo castaño hasta el cuello, su barba de varios días y su enorme fuerza, llegando a ser muy violento cuando estaba con el Clan, cuyos miembros, entregados a proteger a cada individuo del círculo y extremadamente selectos con todo aquel que no formara parte de él... tenían una muy estrecha relación con los lobos.

			Sus vidas eran una constante lucha contra su Álter Ego, representante del instinto, el impulso, el apetito, el sadismo y la fuerza bruta; la parte primitiva, la parte animal que yace suprimida, enterrada por la erudición, el civismo y la civilización.

			En definitiva, el objetivo de los Iknatos era el de unir, lograr un equilibrio entre lo físico y lo psíquico, el instinto y el raciocinio. Impedir que el Álter Ego mermara su voluntad hasta disgregarla, hasta que no quedara nada más en ellos que atonía.

		


		
			Los eternos

			Benignos

			
					Gnosis, Maestro de Maestros

					Arûl, el Herrero de los Sueños

					Dësärä, Diosa del mar y la tierra

					Ulë, Señor del cielo y las estaciones

					Nakai, el Dios que Viste a los Muertos con la Nueva Piel

					Timät, la Diosa Virgen de la Naturaleza y la Medicina

			

			Malignos

			
					Tánôk, Dios de la gula, la caza y la violencia

					Ûhkäk-Klümä , Diosa del engaño y la confusión del alma

					Derlesh, Dios de la congoja, la tortura, el sufrimiento, la crueldad y el suicidio

					Necroytêp, el Dios que Limpia los Caminos

					Ombos, Dios de la ruina, la locura, la distorsión, el miedo y la discordia

			

			Neutrales

			
					Häränäe, la noche y la luna, la Diosa que Teje el Destino

					Urnatabeg, el tiempo, el sol y el fuego, el Dios Ciego que Todo lo Ve

					La Dama del Velo Negro, la Diosa de la Muerte

			

		


		
			Cronología

			El Tiempo Profundo

			El Primer Albor

			
					La Tierra

					Eridion (Supercontinente formado por el movimiento de las placas tectónicas)

					La Hendidura: Crhosbel (El Nido de los Horrores)Gëckö


			

			La Temprana Edad

			
					La Amarga Rebelión

					La Hegemonía y el Declive de los Hombres

					La Gran Hambruna

			

			La Segunda Edad

			
					La Primera Incursión

					La Batalla del Fuego de Otoño

			

			La Tercera Edad

			
					La Gran Sacudida

					La Caída de Sylass y la Expulsión de Asdrûl

			

			NOVA (El Amanecer del Cuarto Mundo)









			Primera Parte

Exordio









Nangânneön

			Cuando la paz decae y la desolación acecha...

se agitan las conciencias y florecen las más grandes almas.

La duda es el camino del saber.

Sólo cuando la Tierra esté demasiado enferma...

el mundo será renovado.

			Eso era lo que contaba Böküröck en un lugar oculto a la vista de todo ser, completamente aislado... entre estrellas blancas y gruesas nubes... en Nangânneön, un lugar donde las leyes de la física no eran estables, y donde había un altar en cuyo centro yacía eterno y majestuoso, un ópalo... una piedra preciosa... un recipiente único capaz de archivar en su interior todo lo que ha y no ha acontecido, así como todas las preguntas y sus respuestas.

			Era la Génesis, la Fuente, la Primera Luz... Cibeles, la Gran Madre, todo lo primigenio y etéreo manifestado en un estado corpóreo, restringiendo así su naturaleza, limitando su ser, haciendo emerger, de la Nada Infinita, donde no había ni tierra ni agua, el Universo.

			Se decía que Nangânneön se hallaba en los sueños... dotado de exuberantes cordilleras de piedra dorada y parajes indómitos, escondido en un lugar donde caudalosos ríos fluían desde lo alto de los brumosos peñascos, creando caídas de agua inigualables... donde los vivos colores de las flores y los frutos inundaban los valles, y las cumbres... nevadas... vistiendo el blanco más puro, parecían tocar los astros entretanto las costas, salpicadas por magma, se extendían hacia el horizonte... hasta un magnifico abismo.

			Se decía que ahí habitaban los Eternos... deidades tan poderosas... que provocaban que las rodillas de cualquiera se doblaran.

			



La Catástrofe

			Cuando el sol, lleno de grandeza, se desvaneció como si no fuera nada más que bruma, en la Tierra, una luz resplandeciente se abrió paso por el firmamento... huyendo de la silenciosa tormenta que pretendía engullirlo todo a su paso y que daba la bienvenida a los primeros copos de nieve, los cuales, con distinción, caían y caían en una grácil danza... hipnótica... estremeciendo a los más pequeños, quienes aún no habían logrado conciliar el sueño.

			Avanzaba lentamente, pero sin detenerse nunca, anunciando:

			—Ha habido una ruptura en el Equilibrio propiciado por energías oscuras. Para evitar que la Creación se derrumbe sobre sí misma, los Mundos Perecederos se han unido para formar un sólo plano de existencia. —y entonces, una columna de rayos descendió—. La Gran Madre, la Piedra Cibeles, ha sido robada.

			El Universo estaba cambiando para siempre... amenazando con destruir hasta el último bastión de paz con una demoledora fuerza existente antes que la materia, los dioses, las leyes, el tiempo, las nebulosas, los cuerpos celestes, las fuerzas elementales... e incluso, el sonido: el Caos.

			Llegó la Gran Sacudida.

			



In Excelsis

			Esa misma noche, mientras los Bezzens, el hechicero, el demonio, los elfos y el Iknato dormían, tuvieron un sueño, una visión: se vieron a sí mismos caminando por un bosque de plata hasta llegar a un claro alumbrado por la pálida luz de la luna.

			Allí, surgió un ser de inenarrable belleza, ataviado con una impecable túnica blanca, tan brillante... como las perlas del mar, un velo que le ocultaba el rostro, dejando entrever sólo el dorado fulgor de sus omnipotentes ojos, y un halo en torno a dos alas llenas de candor.

			Subyugados por tanta hermosura que parecía estar hecha de polvo de estrellas... dejaron que el ente, iluminando la penumbra de la floresta, avanzara hacia ellos.

			—¿Dónde está mi hijo? —preguntó Laonh, y tragó saliva.

			—Gael aún no está preparado para explorar esta área de su mente.

			—¿Esto es una visión? ¿Un recuerdo? —cuestionaron los cuatro Bezzens, Colt, Nivek, Ádalin e Ikal, temblando por la potente revelación.

			—¿Böküröck?

			—Tengo muchos nombres y apariencias, Elezar. Hacía mucho que nadie se dirigía a mí con ése. Podéis llamarme Gnosis, Maestro de Maestros. —reveló, sujetando con ambas manos dos espadas con empuñaduras de cristal.

			—Sabio y poderoso Gnosis... ¿Qué servicios nos reclamas? —preguntaron Sifis y Liherûr.

			—Aciagas son las noticias que os traigo... y desearía que no fuera necesario reclamaros para semejante cometido. —la tristeza acompañó sus palabras—. Os llamo en Nangânneön para tratar un caso de vital importancia. Un robo. —desveló—. Se que la paz es relativamente armoniosa entre la razas, pero debéis echar a un lado vuestras diferencias y cooperar... o pereceréis, pues el Equilibrio está en peligro. —aseveró, clavando sus orbes en Ärläräck—. Seducido por un poder que no le corresponde y para el que no está preparado, deseando romper con las limitaciones, las cadenas que se le han impuesto, reescribir el orden del Universo, crear su propio reino y convertirse en un Dios, Sylass ha robado algo que no podrá controlar... una energía que genera una especie de telaraña sobre la cual se desarrolla la trama interminable de la existencia, y que podría desmoronarse si un hilo se suelta. La Piedra Cibeles, el Tesoro Intocable que mantiene el Equilibrio entre el Cosmos, Böküröck, y el Caos, Asdrûl. Y está dispuesto a sacrificar cualquier cosa para alcanzar a su quimera.

			—¿La Piedra Cibeles? —murmuraron, confusos.

			—Böküröck no puede tomar partido directamente, pues es su deber velar el ópalo, procurar que nunca llegué a ser contaminado en su totalidad por Sylass, hecho que ocurriría si se enfrentara a él y no concentrara todo su ser en el Mal que fortalece. Si nadie acude en su ayuda, Cibeles acabará por transformarse en algo más allá de sus capacidades. Y esto, amigos míos, es un hecho revelador; sólo se necesita a uno para desestabilizar, mientras que se necesitan a muchos, la suma de muchas virtudes, para el Equilibrio. —superándoles en magnificencia y entre un sin fin de aromas florales, Gnosis les prometió—. Si cumplís con este reclamo, considerará más que saldadas todas vuestras deudas, olvidará toda ofensa, se cantaran canciones, se escribirán poemas que alaben vuestra gesta, y cuando algún día el sol se ponga para vosotros, Libertadores, viviréis por siempre en Nangânneön como Espíritus Guardianes de la Creación. —y con esas palabras, Gnosis se desvaneció entre la niebla, y el séquito, inclinándose en una impecable reverencia, pronunció un salmo antes de partir hacia el Núcleo Profundo, hasta los confines de Crhosbel.

			—¡Oh poderoso Böküröck, el Portador de la Luz que vive por toda la eternidad en lo alto del cielo, más grande incluso que él... concédenos, te lo rogamos... tú, la Antigua Bondad, el poder suficiente para cumplir aquello que a través de tu siervo... nos has encomendado hacer!

			



El Comienzo de la Senda

			Cuando abrieron los ojos, no había dudas, sus orbes observaban un paisaje nocturno que iba desapareciendo, mostrando un túnel vegetal creado por flores de color morado, blanco e índigo que colgaban de los árboles majestuosamente.

			—¿Padre, dónde estamos? —preguntó Gael, apodado por los suyos: Sin Sangrar—. Es un lugar hermoso.

			—Estamos en las afueras de Ghrix, la única porción de Crhosbel que no fue asediada y asolada por la guerra. —reveló Elezar—. Sobreviviendo así a la Gran Hambruna.

			—Parece como si en este lugar las calamidades no abundaran.

			—Y son ciertas tus palabras, Ärläräck. —le confirmó la mujer elfa—. Aunque la humanidad cortó los lazos con la Naturaleza tiempo ah, abandonándola para abusar de ella, aquí jamás ha tenido que curarse a sí misma para volver a resurgir esplendorosamente.

			—Sifis... ¿Por qué dices estas cosas?

			—Discúlpame, Liherûr, no quería asustarte... mi batalla de ideas y emociones debería darse a un nivel más profundo de mi consciencia.

			Laonh soltó aire, una respiración larga que no lo llevó a ninguna parte, y con aquel acto, viendo como los Bezzens se ponían en pie y sus escamas parecían llamas ante los rayos del sol, fuego eterno... él, antes de levantarse y avanzar con cautela sobre la hierba de un verde imperante... se preguntó como era que había aceptado semejante encomienda.

			



La Encrucijada

			En los últimos días, Gael acostumbraba a caminar junto a los Bezzens, ya que con ellos, el ambiente era menos cargado que si lo hacía con Ärläräck o los elfos, incluido su padre, pues si no tenían los ojos puestos en frente, los tenían puestos en el suelo. Su mirada, en cambio, oscilaba aquí y allá; en la espesura, las hojas de vibrantes colores que se mecían por el viento, las ramas torcidas, los viejos robles...

			—¿Gael? —le preguntó Colt con voz cándida, tenue y amable, provocando que el pelinegro se percatara de que había dejado de avanzar —¿Sucede algo?

			En lo más profundo del bosque, se escuchaba una manada de lobos... sus pisadas, sus respiraciones, sus aullidos... estaban de caza.

			—Sifis...

			—¿Por qué quieres dejarme fuera, Liherûr? ¿Por qué? Prometimos aceptarnos, ser nosotros mismos. No quiero caminar detrás de ti, quiero caminar junto a ti, como iguales.

			Mientras cruzaban un apabullante claro, los pájaros cantaban libres en las ramas de los viejos árboles que lo rodeaban en un circulo perfecto.

			—Aunque estar alejado de ti sería un tormento, lo prefiero antes de verte en mitad de esta batalla, pues nada vale lo que esto nos puede costar.

			—A veces pienso que te comportas de una forma un tanto arcaica. —se apresuró a decirle.

			—Lo siento, no quiero que hagas nada en contra de tu voluntad ni tus designios, pero es mi necesidad la que hace que te obligue... ya sabes que soy apasionado por naturaleza. —y para reafirmar sus palabras, estrechó sus dedos con los de ella.

			—Vamos... —alentó Laonh—. Un poco más y podremos... acampar.

			



El Bosque Yerto

			—En otros tiempos hubo pintorescas aves, animales pastando en la hierba, árboles bajo los que sentarse, flores que oler, jugosas frutas para comer y un rio lleno de peces. —dijo Sifis, contemplando el yermo paraje.

			—¿A dónde nos han llevado nuestros pasos? —se preguntó Gael—. Este parece el último lugar donde la vida prosperaría.

			A pesar de lucir inhóspito, fantasmagórico y gris... con afiladas rocas irguiéndose hacia las alturas, arañando las nubes y bloqueando parcialmente los rayos del sol, ofreciendo una imagen amenazadora... aquel lugar era el refugio de millones de murciélagos, legiones de reptiles y otras criaturas atávicas, pues en sus prístinas profundidades, el Bosque Yerto ofrecía galerías laberínticas y cámaras en las que la inmersión en el agua era necesaria para alcanzar el otro extremo... inspirando temor a quienes merodeaban por las tortuosas y estrechas grutas.

			—No entiendo como puedes estar tan tranquilo con este clima. —le recriminó Ikal al tiempo que Nivek y Ádalin se envolvían más en sus abrigos de piel hechos en la última cacería.

			—El frío siempre me ha parecido cálido y seguro. —le reveló Gael—. Me gusta su compañía, la compañía del otoño, Aquel que Desnuda a los Árboles... y la del invierno... el odiado y rechazado Espantapájaros.

			La entrada al subsuelo del Bosque Yerto, cuya magnificencia obligaba a guardar silencio, se les presentó envuelta de largas, afiladas y tenebrosas espinas, dando la sensación de ser unas feroces fauces listas para engullir a cualquiera que se les acercara demasiado.

			—Cuidado ahora, la temperatura constante durante milenios ha hecho que sin abundantes pieles o el uso de magia no se pueda sobrevivir por mucho tiempo en su interior. —les alertó Elezar, y entonces, un escalofriante sonido retumbó en la oscuridad.

			



Bajo Tierra

			Después de hacer parte del trayecto en completo silencio, vislumbrando sólo a extraños y terroríficos cuerpos de antiguos seres ya olvidados, ahora fosilizados y fusionados con la Naturaleza, el grupo apareció ante un claro, y durante unos segundos, inmóvil, incapaz de dar un paso al frente, miró al cielo antes de divisar entre la penumbra, una silueta... una figura admirándoles, y luego otra, otra y otra...

			Venerando a Ûhkäk-Klümä, la Diosa del engaño y la confusión del alma, alimentando grandes hornos con pedazos de leña y huesos, obsesionados con el fuego, fieles a la tradición oral para transmitir sus historias y con tendencia a morder en la boca, pues olían la comida... los Adhanji, unas horrendas criaturas llenas de abominables e inconcebibles deformaciones debido a la contaminación a la que se exponían en su vida diaria, eran liderados por un rey llamado Malevolencia que, relativamente más listo que el resto, luciendo una truculenta guirnalda de cabezas cortadas en el cuello y una puntiaguda corona con velas prendidas, tenía un aspecto grotesco y bravucón.

			De pronto, una daga fue lanzada hacia Gael, quien bloqueó el ataque desplegando los dos cuchillos retráctiles en forma de garras que llevaba incorporados en las muñecas, y Sifis, sin pensarlo, tomó su arco con maestría y disparó una flecha hacia el Adhanji que iba a la cabeza de la tropa, haciéndole soltar un grito y sentir como la vida escapaba de su cuerpo al ser pisoteado por sus semejantes hasta la muerte.

			Dirigiendo sus pasos hacia Laonh, este, agarrando la espada con ambas manos, degolló a la primera criatura antes de clavar la hoja en el pecho de otra y cortar el estómago de una tercera con un fluido movimiento.

			Más Adhanjis llegaban, a lo que los Bezzens respondieron lanzando dagas, las puntas de las cuales se hundieron en sus cabezas entretanto Ärläräck, con sencillez, desgarraba las horrendas gargantas de los restantes.

			Viendo tres hachas y dos lanzas dirigirse a su anciano cuerpo, Elezar, moviendo la mano, creó una fuerte ráfaga de viento que las desvaneció al tiempo que veía como incontables Adhanjis con martillos de hierro rodeaban a Liherûr y lo mantenían aislado.

			Con un bramido, seis de ellos barrieron las armas contra el suelo, queriendo aplastar los huesos del elfo... y lo hubieran hecho si no se hubiera lanzado por una pendiente rocosa, chocando directamente contra una piedra.

			—¡Maldición! —soltaron sus labios—. Me saldrá un buen cardenal... —y tras aquellas palabras, un sonido se escuchó en la lejanía, haciendo que agarrara el arco con determinación, y con esa acción, cojeando en dirección al único camino existente que le permitía avanzar, se escabulló como un fantasma entre las sombras, con sus cabellos ondeando como cintas de oro.

			



Las Entrañas de la Montaña

			Oyó el ruido de un cuerpo quebrando y aplastando piedras, y cuando apareció, el elfo vio que aquel Adhanji acompañado por sus semejantes, más pequeños, era el doble de alto que él, hecho que hacía que se pudieran apreciar las cicatrices de su cuerpo.

			Así pues, viendo como aquellos engendros se adelantaban con el único propósito de arrancarle un trozo de carne, Liherûr asió su arco, apuntó y disparó; las flechas salieron con un zumbido hasta hundirse en el corazón de sus victimas, y cuando no quedó ninguna en pie, la bestia cargó con violencia contra él, asestándole un tremendo golpe.

			Resollando, Liherûr desenfundó la espada, y antes de que el Adhanji volviera a arremeter, se arrojó sobre su encorvada espalda y le hundió la hoja en el cráneo, retorciéndola hasta desconectar la cabeza de su cuerpo.

			—Vaya, los elfos cada vez escogen lugares más dignos de una rata callejera para matar.

			Entonces, un lagarto conocido como Tëûk, pariente de los Bezzens, de poderosas garras, cola y dientes, con el cuerpo recubierto por un fino manto de escamas negras y un cuello largo y curvado, soltó un rugido que resonó en los oídos de Liherûr, mas no iba a dejarse subyugar tan fácilmente.

			



Tëûk

			Siempre llevaba la aljaba y las flechas de plumas plateadas colgando en su espalda, pero estas no eran capaces de traspasar el cuerpo de aquel lagarto de una muy territorial raza que destacaba por su naturaleza iracunda, de mal carácter y xenofóbica. De echo, era tal su hosquedad, que, con el fin de amedrentar a cualquiera que intentara penetrar en sus dominios, los Tëûk, escondidos en las grutas, tocaban al unisono escalofriantes silbatos que emitían un sonido estridente, desgarrador e intimidante, de profundo dolor; un sonido que penetraba en la mente de quien lo escuchara, infundiéndole pavor.

			—Hacía tiempo que vuestra raza no se aventuraba tanto al sur. —Liherûr, sintiendo un ardor en el pecho atravesarle como si fueran virotes de ballesta, gimió —¿Quién eres tú, que no corres despavorido ni se esconde de mí? —le preguntó entretanto el elfo daba un salto hacia atrás, logrando que las mortíferas garras no le hirieran, sin embargo, la distancia no fue la suficiente como para que la suave piel de su rostro no enrojeciera y sus ojos no le escocieran debido al calor abrasador de estas.

			—Eso no es de tu incumbencia. —le respondió, desenfundando, brillante y amenazadora, la espada—. Regresa al abismo del que procedes y quédate allí por mucho tiempo.

			El reptil resopló humo por el hocico, y el elfo, sin que tuviera tiempo para cubrirse y debido a su fino olfato, sintió como este penetraba en sus sentidos más rápido de lo que hubiera imaginado, provocando que apenas distinguiera formas a su alrededor y que, pesándole todo el cuerpo, se tambaleara hacia atrás hasta caer de rodillas al suelo, sometido.

			Aprovechando la coyuntura, el lagarto, antes de lanzarse hacia Liherûr, sacó un cuchillo de obsidiana; y le hubiera matado si en aquel momento alguien no se hubiese interpuesto en su camino, golpeándolo hasta la muerte.

			—¿Laonh? —balbuceó el elfo, totalmente vencido —¿Por qué tú...? ¿Qué haces aquí?

			—Sacarte de tu desgracia.

			—Eso es lo peor de todo...

			—Creí que cuando llegara estarías inconsciente... pero es bueno que estés despierto. —lo elogió, y arrodillándose, le vertió con suavidad un hilillo de agua para aliviarle el escozor de la piel—. Tienes suerte. —comentó—. La quemadura no es sino una insignificancia.

			—No me toques. —le advirtió, y cuando vio que le ofrecía la mano, se arrastró hacia atrás.

			—Al menos podrías darme las gracias, si no hubiera aparecido, serían tus sesos los que estarían esparcidos por el suelo. Estás vivo porque así lo he querido.

			—¿Quién te dijo que te entrometieras? No necesito tu ayuda... —habló, con un orgullo mal contenido, como si aquellas palabras le hubieran encadenado las muñecas—. He visto como luchas, y es como si sólo quisieras retar a la Muerte. —le confesó, dirigiéndole una mirada de desprecio.

			—Para quien sufre, la vida es una condena, y la muerte... la liberación.

			—Vivimos en una época turbulenta, Laonh, en estos días de incertidumbre hay que saber hacer algo más que pelear, hay que tener... modales.

			—Para los elfos que cada vida es un destello en el tiempo y no tenéis que preocuparos, si, supongo que la elocuencia y la belleza superficial antes que la que se encuentra debajo de la piel, los músculos y las venas deben de ser lo más importante... pero te diré algo, Liherûr... Mucha teoría, muchas palabras y poca práctica, son las acciones la pluma con la que se escribe el destino.

			—Yo le doy un futuro a mi pueblo, Laonh. ¿Y tú? ¿Qué le das a tu gente?

			—Yo les doy un presente. No camino por encima de sus cadáveres ni les lleno la cabeza de pájaros ni falsas esperanzas para hacer un sueño realidad... un sueño egoísta que sólo debería cumplirse si uno mismo se ensucia las manos y se enfrenta a cosas terribles. —y en un acto de nobleza, le entregó la espada antes de ser despachado de un sablazo.

			—Manos sucias no son dignas de empuñar una espada élfica, Iknato. Esta pertenece a los elfos, no a criaturas como tú, que hipnotizadas e impulsadas por oleadas de rabia animal, hacen emerger, como la luna lo hace con la marea, las ansias de matar.

			—Es cierto, en nosotros existe un lado salvaje que nos permite deshacernos de aquello que no es imprescindible, nos cura las heridas del corazón y nos hace libres. Pero no por ello somos bestias. —su rostro adquirió una expresión triste y melancólica cuando leyó lo que yacía inscrito en la hoja de Derhandhûn, la Mermadora, una espada con una empuñadura de espinas que llevaba en la cintura: Cuando el poder de la luz te falle... ¿Te congraciarás conmigo? —No todos. —heredada de generación en generación, se decía que todo aquel que la empuñara tarde o temprano tendría que morir.

			—Creo que no soportas el menor escrutinio cuando se trata de ti.

			—Por hoy ya he tenido suficiente de tus superfluas e insustanciales palabras, Liherûr, el Ególatra, pues hablas mucho y no dices nada.

			La emoción pura en el rostro de su compañero sorprendió e hizo reflexionar al alto elfo, mas antes de que pudiera emitir sonido alguno, Laonh ya se había desvanecido, sin darle la más mínima oportunidad.

			—¿Cómo es posible que haya herido tanto mi orgullo?

			



Un Camino muy Húmedo

			El grupo descendió entre paredes surcadas por profundas grietas que insinuaban que una avalancha había fluido tiempo atrás. El gorgoteo del agua escuchándose en la lejanía hizo que apresuraran los pasos hasta aparecer ante un río que amenazaba con atraparlos en su poderosa corriente, arrastrarlos hasta la catarata, y tragárselos para nunca mas salir.

			Empequeñecido y anonadado ante las dimensiones que le ofrecía la Naturaleza... con cuidado, el séquito siguió un sinuoso y angosto camino que se dibujaba detrás del salto de agua, llamado la Garganta, y cuando consiguió salir... contempló un paraje apacible, sublime y portentoso.

			—Sin duda esto es una respuesta a todas las recreaciones que nos hemos hecho sobre el paraíso. —aseveró Gael, viendo como las aguas del lago, al igual que un espejo, reflejaban hermosas tonalidades de verdes y turquesas.

			—Liherûr. —lo llamó Colt al ver que sin querer quedarse atrás, aceleró sus andares—. Necesitas descansar.

			—No es así, además, ya me repondré.

			—¡Oh, pues claro que sí! —le insistió, al verse contrariado —¡Un único zarpazo de nuestros parientes, los Tëûk, puede paralizar a la víctima! Será mejor asegurarnos que no tienes ninguno.

			



Humo Negro Bajo la Luna

			Aquella noche pararon junto a las orillas del lago, mirando las brillantes luciérnagas y los animales pastar cerca de él, a su aire, acariciando la hierba con el hocico, y los caballos, relinchando... tenían un cierto aire místico.

			—Deberías probarlo. —le sugirió Elezar, sacando una pipa

			—Jamás. —contestó el joven elfo, viendo al hechicero soltar tres anillos grises—. Prefiero tragar aire antes que humo. —y guardando silencio, se tumbó en la alta hierba

			Elezar no se movió, pero pronto habló:

			—Liherûr. ¿Es cierto lo que dicen?

			—¿Y qué dicen? —preguntó, sin apartar la vista del cielo

			—Que los elfos pueden morir de tristeza.

			—Es cierto. —y se incorporó—. Pero más comúnmente perecemos por la pérdida de un amor; sin él, la vida pierde valor y se convierte en un sufrimiento. Significa nuestro fin.

			Aquella apacible noche, las estrellas se deslizaban por el cielo como un gran río de peces, y los cuatro Bezzens, acomodados alrededor de la hoguera, asaban trozos de carne de jabalí al tiempo que se intoxicaban con hongos alucinógenos.

			—Gael, será mejor que no vayas solo a reconocer el perímetro.

			—Yo iré con él, Ärläräck.

			—No os alejéis, Sifis, mañana madrugaremos y es mejor que hayáis descansado.

			—Claro, Laonh.

			



Los Principios de la Lujuria

			El cálido viento soplaba, llevando consigo el aroma de las flores, nada ni nadie se movía, era como si todo estuviera en un extraño letargo...

			—Liherûr... —el elfo, descansando sobre la verde hierba junto a la hoguera, fue sacado de los brazos de Arûl, el Herrero de los Sueños, por una voz—. Liherûr... ¿Por qué no quieres oír lo que tengo que decirte? —entonces, alzando la cabeza, escuchó un ruido proveniente de un manantial cercano

			Llegó flotando... traído por la brisa... dispersándose por la floresta, haciendo que resultase más difícil de escuchar, pero casi podía jurar que se trataba de la voz de una mujer.

			—¿Quién ha dicho esto? —murmuró, llevándose una mano al carcaj —¡Muéstrate!

			—Ven... —el susurro que se colaba en su cabeza, profundo, tentador y sensual, no callaba—. Te he estado esperado... —el elfo comenzó a notar como su piel ardía y pedía a gritos más y más aquella dulce y embriagadora melodía que lo llamaba solamente a él, excitándole, y que por el contrario, provocaba un buen efecto somnífero al resto del grupo—. Ven... ven a mí.

			—Namerys... —el extraño nombre escapó de sus labios—. Namerys... —repitió, y dejándose llevar por el impulso, sin mirar ni una sola vez hacia atrás, se adentró en las profundidades de la exuberante floresta, queriendo olvidar todo y solamente centrarse en aquella sensación, en aquella dulce melodía que lo llamaba.

			Manteniéndose quieta, con la mirada anclada en el cielo, entre un sinnúmero de flores y columnas ondulantes, repletas de uvas... una mujer flotaba plácidamente en las tranquilas aguas del manantial... y sumergiéndose por última vez... salió, tapando su desnudez.

			



La Cópula

			Namerys retiró la suntuosa vestimenta del elfo, descubriendo su pecho, concentrando sus manos en recorrer cada porción de aquella piel... interrumpiéndolas irregularmente por sensuales mordiscos hasta sentir el beso brusco, lleno de pasión y urgente que le imperó Liherûr.

			—Desde el mismo instante en que te escuché... he querido hacerte mía una y otra vez, disfrutar de ti y hacerte arder con el mismo fuego que ardo yo. —le aseveró—. Entonces... y sólo entonces, aceptaría cualquier represalia. —y bajando la mano hasta el centro de su feminidad, empezó a acariciarlo, convirtiéndola en una cascada de gemidos y murmullos, todos ellos con el nombre del elfo que estaba por yacer—. Paciencia. —pero ante aquel acto, en busca de mayor placer, Namerys empezó un tentativo vaivén con las caderas, pues quería más, mucho más.

			Beso a beso... Liherûr bajó por su cuerpo hasta llegar al lugar donde residía su mano... y separándole las piernas, empezó a saborear aquella zona.

			Namerys echó la cabeza hacia atrás producto del placer que los labios y lengua de aquel elfo le provocaban... pero pronto se removió, queriendo imponer su voluntad.

			—¡Así no! —le gritó, aunque empujaba la pelvis sobre su boca para que profundizara hasta llevarla a su máximo placer —¡Basta de jugar!

			Respirando de forma acelerada, el elfo la complació.

			—Entonces no pienso ser gentil. —le aseveró, con el rostro serio y la voz corrompida por el deseo, separándole las piernas con cierta brusquedad, arrojando los buenos modales al infierno, buscando sólo su disfrute.

			—No será necesario. —contestó ella, anclando las manos alrededor de su cuello, sintiendo como empezaba a ser embestida con vigor.

			La enorme humedad y constante fricción de ambos cuerpos los estaba llevando al límite, haciéndoles perder el control, gemir de placer y jadear mientras sus caderas se movían con fiereza, abrazados con fuerza.

			—Mírame, Namerys. Quiero verte cuando llegue el momento...

			Namerys abrió los ojos, y cuando los fijó en los azules del elfo, el ritmo de las embestidas se incrementó... provocando que gritara su nombre hasta que sus labios se unieron en un húmedo beso que terminó cuando el orgasmo les invadió... haciéndoles tirar la cabeza hacia atrás, emitir un gruñido animal y arquearse.

			Cayeron en un sueño dichoso poco después, bajo un cielo adornado por luces de infinitos colores... realizando espirales... juntándose... alargándose... haciendo que ambos cuerpos decorando el suelo desvanecieran cualquier atisbo de realidad.

			



Cambia Formas

			La noche era tranquila, y la pálida luna en el cielo, se reflejaba majestuosa en el agua, casi como si se hubiera arrojado en ella y ahora yaciera en las profundidades.

			Observando el paisaje en silencio, Namerys, dueña de una belleza nada común, dirigió sus pasos hacia el elfo que dormía plácidamente en un improvisado lecho de pieles, y subiendo a su regazo, materializó un brillante puñal que, acercándoselo al cuello de forma amenazante, hizo que un hilo de sangre resbalara por su piel.

			—Ahora... ya no me sirves de nada. —encorvándose, poco a poco fue convirtiéndose en una horrorosa criatura desdentada, desnutrida, de ojos hundidos y dueña de cuatro mechones sucios; marchita, débil, frágil y vulnerable.

			Recostado en el tronco de un árbol, en medio de las raíces yacía Laonh silenciosamente, sintiendo como las verdes hojas se agitaban de forma insistente encima de él, anunciando una inminente desgracia.

			Por los olores que le traía el viento, el Iknato estaba seguro que olfateaba sangre, sangre élfica para ser exactos, pero el aire también le hablaba de magia, pero no la de Elezar... de hecho, en el tiempo que llevaba estudiando el bosque, el cual ahora se cerraba sobre si mismo para protegerse de las inclemencias del tiempo, había llegado a la conclusión de que ningún tipo de magia había sido hecha allí, así que, movido por la duda, avanzó entre la maleza y las viejas paredes rocosas.

			Cuando llegó ante la cascada del manantial, espiando entre los árboles, escuchó un canto dedicado a la muerte y al renacimiento, y junto a esa melodía, Laonh oyó como el elfo era arrastrado por el suelo...

			—Parece que he encontrado más de lo que deseaba... —y de pronto, una llama al interior del salto de agua danzó sobre una pila de madera, exigiendo alimento a cambio de luz y calor —¡Ay de mí... cruel es el destino que me ha tocado! —pensó el Iknato funestamente, y decidido a no perder más tiempo, se lanzó al interior de la catarata, ensartando un duro golpe al rostro de aquella repugnante criatura.

			Sorprendida y pegada al suelo, Namerys se llevó una mano a la cara al tiempo que Laonh agachaba su cuerpo, cubriendo así al de Liherûr en un ademán posesivo; protegiéndolo, bufando a modo de advertencia.

			—Desaparece ahora mismo, y no me cobraré tu cabeza. —pero sus palabras no infundieron ningún temor a Namerys, quien, abalanzándose, le lanzó un ataque que fue bloqueado sin ningún esfuerzo, quedando la punta del puñal a poca distancia de sus ojos. —Admirable—. y sin decir nada más, Laonh le lanzó una patada que se estrelló en su mejilla, de hecho, hubo tanto poder en ese ataque, que la hizo retroceder. —Criatura infeliz, nunca una Cambia Formas ha podido darme un sólo golpe—. y con un rápido movimiento de uñas, desgarró su hombro izquierdo para después, agarrarla por el cuello y darle un ligero apretón.

			Desarmada e indefensa, Namerys no pudo más que quedarse quieta, y cerrando los ojos, se entregó a su destino: morir a manos de aquel ser habilidoso, el cual, sin un ápice de compasión, le cercenó la cabeza.

			



Después del Sueño

			—¿Liherûr?

			Al escuchar su nombre en la lejanía, el elfo fue volviendo del mundo de los sueños a la realidad. Despertó en mitad de una oscuridad casi absoluta... notando un golpe frío de cintura para abajo debido a su desnudez, e incorporándose un poco, se llevó una mano a la cara, perturbado por la escasa luz que empezaba a colarse por la cascada.

			—¿Liherûr...? —la voz volvió a sonar, esta vez alarmante, y entonces, antes de que pudiera reaccionar y taparse, una sombra se movió en dirección hacia él, dejándole adivinar unos brillantes ojos de color negro—. No deberías confiar tanto en tus sentidos, pues siempre que puedan, te traicionaran, al igual que los instintos, sólo dales la oportunidad. —y examinando al elfo sin ninguna emoción, le lanzó la ropa—. Levanta. —la orden fue dura, aunque ignorada —¡He dicho que te levantes! —y lo alzó con un gesto de molestia y desagrado, lo que hizo que Liherûr rompiera su mudez.

			—¡Suéltame! —le gritó, sintiéndose completamente humillado.

			—No hagas que te arrastrarte hasta la salida. —entretanto, los insultos que vociferaba el elfo comenzaron a perder sentido al ver el cuerpo sin vida de Namerys-Liherûr...

			Tardó uno momento en recordar, pidiendo al cielo que aquello estuviera ocurriendo en su mente y no fuera verdad; pero cuando las imágenes le asaltaron bruscamente, la sangre se le heló.

			—Liherûr... —repitió Laonh.

			Dolía, dolía demasiado... esas punzadas en su pecho no sanarían hasta que tuviera la absolución de Sifis.

			—Est... —tartamudeó, volviendo a la realidad—. Estaba pensando...

			—Si, ya me di cuenta de eso, estabas pensando y mirando al vacío.

			—Supongo que tienes muchas preguntas para mí... —habló, sin querer mirarle a los ojos.

			—Liherûr, se que recetar es una cosa y tomar el remedio es otra, mas...

			—Curiosas palabras. ¿Tratas de consolarme?

			—Que labios tan arrogantes tienes. —y se encaminó hacia la salida.

			—Por tus palabras podría decirse que lo hacías. —lo contrarió, siguiéndole.

			Cuando por fin llegaron entre rostros conocidos, Liherûr rompió la mudez.

			—Gael... ¿Dónde está Sifis? —advirtió, con inquietud—. Necesito saber y hablar con ella.

			—Todavía no...

			—¿Qué? ¿Acaso le ha...?

			—No, es muy pronto para dar esa clase de noticias, pero... no ha regresado.









			Segunda parte

Aysêl









El Paso de las Rocas que Casi se Besan

			El final del camino se estaba acercando, y aumentando sus andares, el séquito salió del follaje que cubría el bosque.

			Habían llegado a su destino: el Valle de Aysêl.

			A pesar de estar escondido del mundo, el Valle poseía un tamaño colosal, recubierto por un manto de vivo verde, una alfombra de helechos que resplandecían a la luz del sol, y al frente, justo donde se estrechaba, montando una guardia eterna, se erguían las figuras de dos suntuosos y magnánimos elfos hechos de mármol; bravos, vigorosos... vistiendo una impecable túnica y empuñando una amenazadora lanza, cruzándola frente a sus ojos.

			Era la entrada al Paso de las Rocas que Casi se Besan, un camino que protegía a los transeúntes del viento, y sus paredes cubiertas de roídos tapices, daban el protagonismo a un bajorrelieve... a seres inmersos en una batalla hasta donde alcanzaba la vista, y más allá... se alzaba un apabullante bosque donde la hiedra trepaba sobre árboles de troncos nudosos, enormes ramas retorcidas y largas hojas rojinegras.

			



Los Invasores de las Tierras Altas

			Unas figuras se movían con velocidad a través de la floresta, guardándola recelosas y sin descanso, rápidas, saltando de rama en rama con sigilo y una gracia que no era común entre los no adiestrados en ello. Mantenían un ritmo constante sobre los gruesos troncos, y sus miradas estaban fijas hacia abajo, hacia los foráneos...

			—¡Alto! —les gritó una voz clara como el agua al tiempo que una flecha salía de algún lugar indeterminado, surcando los aires—. Antes de que lleguéis a vuestro destino, es preciso que conozcáis las reglas que rigen vuestra permanencia en estas tierras.

			Entonces la vieron. Una pequeña comitiva de quince elfas y cuatro elfos con magnificas corazas plateadas que no olvidaban su función bélica. Todos eran esbeltos y orgullosos, de cabellos castaños y cobrizos, algunos con mechones atados en una trenza suelta o serpenteante, otros con el pelo suelto, cayéndole hasta llegar a sus cinturas...

			—¿Reglas? —Gael torció la boca—. Aquí mi padre, Laonh, os puede informar de que las reglas no son lo mío.

			Los elfos abrieron los ojos y alzaron las cejas al escuchar la desvergüenza con la que el pelinegro se dirigió a ellos.

			—Si queréis continuar, tendréis que aceptar las limitaciones que os imponga Horadrîm, sin chistar. —declaró otro.

			—Así que abandonad esa costumbre de preguntar por todo. —dijo una tercera voz.

			—Haré lo que pueda, pero no os prometo nada.

			—¡Bufón! —se oyó murmurar.

			—Jovenzuelo despreocupado...

			—¡Edhaî, Iyâli! —la fila de los elfos se dividió entonces, dando paso en linea recta—. Suficiente. —habló Horadrîm, recuperando la seriedad—. Las condiciones que deberéis cumplir son muy sencillas. Primera, no perturbar a las almas con las que os podáis encontrar, y segunda, el hechicero no podrá utilizar su magia sin nuestro consentimiento.

			El tono del alto elfo de cabellos azabache y ligeramente ondulados, los cuales parecían ir en contra de su naturaleza, no gustó mucho al grupo, y hasta ese instante, tenían que admitir que no habían pensado con quién se iban a encontrar en aquel reino lejano.

			Quizás ahora, era el momento de inquietarse un poco.

			



El Alacrán Negro

			Orgullosa, una elegante criatura provista de una larga crin, patas fuertes y abundante pelo en ellas... aunque era su marca en la frente... un cuerno en espiral, lo que la distinguía... apareció de repente, pisando con fuerza, dejando al descubierto su formidable cuerpo.

			Como si hubiera salido de un tapiz sagrado... un majestuoso caballo azabache de gran tamaño, un unicornio ingobernable amenos que lo deseara, se interpuso entre los elfos y los foráneos. Era un Tótem, un Espíritu Guardián del Bosque llamado Här, la Sombra del Rayo, y su presencia indicaba que estaba sano.

			Laonh vio que alguien yacía cómodamente en su grupa, y cuando descendió, una brisa jugueteó con sus cabellos de un rubio blanquecino, incluso su semejante, Liherûr, tuvo que subir la mirada para observar las facciones de un elfo de ojos verdes que cambiaban según el día iba avanzando.

			Ataviado con una imponente armadura de ébano que se ceñía con precisión a su cuerpo, con el escudo, el estandarte de su pueblo con adornos amarillos, rojos y naranjas de una llama en medio del pecho, una capa carmesí y una estola blanca enroscada en el hombro izquierdo, tenía un aspecto majestuoso y temible.

			—¡Iröhîl! Manda a los guerreros a encontrar el nido de esos seres inmundos. Quiero sus corazones aplastados y sus entrañas ser el alimento de una jauría de perros hambrientos.

			—Hace apenas dos lunas partieron y acabaron con todos aquellos que se encontraban en los lindes del bosque.

			—Está claro que no ha sido suficiente.

			Dueños de una gruesa capa de piel grisácea que se fundía con las rocas y la vegetación, por lo que pasaban desapercibidos, los titanes, llamados: los que Van por Encima de la Tierra, eran feroces, muy testarudos y temperamentales.

			Su longevo líder, Nûhl, el Grande, de intelecto vertiginoso y cabellos hechos de carbón, el último de una malvada raza de titanes, siempre iba acompañado de Tiranus, el Victorioso, dueño de una ardiente melena en llamas, y su gemelo de humeantes cabellos, Akkad, la Mano Negra.

			Procedentes del Bosque Yerto, todos juntos eran más de lo que cualquier oponente podía manejar, no obstante, los elfos de Aysêl lograron domar algunos de ellos, convirtiéndolos en constructores.

			—Alteza... —repuso el elfo con aplomo—. Me parece un poco precipitado, pues son escurridizos y astutos. Mas bien parecen centellas.

			—Y se han vuelto muy insolentes. —dijo con una voz suave pero innegablemente autoritaria tras intercambiar una mirada con el Capitán de la Guardia, Horadrîm.

			—Pero... ¿Es prudente salir a...? —el soldado se vio interrumpido cuando su Señor, en un rápido movimiento, casi inmediato, colocó la punta de su lanza en su cuello.

			—He vivido batallas más grandes que las tuyas. No subestimes mis decisiones... y yo no te subestimaré a ti, pues una de las cosas más peligrosas que hay en este mundo, es encontrarse a alguien con la suficiente voluntad para perseguir lo que desea, aunque tal vez, nunca lo obtenga. —el aludido se quedó quieto, mudo y sorprendido, pues aquello no se lo esperaba—. Quiero este problema resuelto de aquí tres lunas. Seis a más tardar. Y recuerda: no habrá lugar para la negligencia.

			—Como guste, Príncipe Zaeleck. —consiguió articular. —Entonces... me retiro.

			—En cuanto a vosotros, forasteros... ¿Qué motivos inconmensurables os han traído a mis tierras? —les preguntó, con sospecha.

			Laonh hizo el gesto de ir hacia delante y contestar a su pregunta con altanería, mas la mano de Liherûr lo silenció.

			—Zaeleck, venimos a recuperar algo que me pertenece.

			El Príncipe tardó un poco más en reaccionar y le miró con ojos serios.

			—Liherûr de Dämäräth... —le saludó, inclinando levemente la cabeza. —¿Qué pruebas posees para lanzar una declaración tan seria como esta?

			—Sólo tengo mi palabra y un par de testigos, pero te aseguro que mis palabras son todas ciertas. —y se inclinó. 

			—El Príncipe Elfo debe tener pocos asuntos que atender si se entretiene tanto en retener a unos simples viajeros. —soltó Laonh, intentando resquebrajar su infranqueable imagen con esa grosería.

			—A veces, para percibir la verdadera esencia de alguien o entender algunas cosas... hay que descomponer su estructura, diseccionarla, mas reservaré mi juicio para ti, ya veremos quien eres en realidad. —ante aquella declaración, el Iknato resopló, llevándose la mano al cinturón, donde tenía una afilada daga que estaba tentado en usar—. No pretendo robaros nada... si es lo que os preocupa. —declaró, mirando a su semejante—. Puedes estar tranquilo. Ella está bien. Y como muestra de mi fe, os ofrezco pasar unos día en Aysêl, mi ciudad.

			—Aceptamos tu caluroso recibimiento... —dijo Liherûr, con respeto—. Mas...

			—Insisto. Quiero que conozcáis mis tierras y posesiones. Seréis mis huéspedes.

			—¿Cómo sabemos que podemos fiarnos? —bufó Laonh.

			—No lo sabéis. —respondió Zaeleck, despreocupado—. Será eso lo que os mantendrá alerta. —y con un gesto de cabeza, ordenó avanzar, desapareciendo de forma fugaz tras su escolta y sus heraldos.

			



Al Ponerse el Sol

			Poderosos, bellos, nobles y sabios, aunque corruptibles... llamados Inmortales en honor a su larga vida, los más longevos de los seres que habitaban los Mundos Perecederos, o los Médicos, debido a sus elevados conocimientos en botánica, proféticos por naturaleza, grandes constructores y guerreros, a través de los siglos los cronistas habían definido a los elfos como la raza con el mas rico legado cultural, pero no como los más avanzados, pues su amor por la Naturaleza les impedía experimentar.

			Caminando hasta un puente que conectaba la ciudad con el bosque, Laonh miró a Aysêl. Sí, era una ciudad suntuosa, paradisíaca... alzada sin maltratar el ambiente... respetando a la Naturaleza, aunque él no la adoraba tanto como los elfos.

			El Palacio de la Arboleda, morada de Zaeleck, había sido construido con profundo fervor, en el corazón mismo de la ciudad, con bellas lámparas en las terrazas, y la proximidad a él, marcaba el rango de las Casas.

			Cruzaron el puente a paso moderado, con Zaeleck a la cabeza, Horadrîm a su lado y Liherûr detrás, mirando a su alrededor, pues era la primera vez que veía a Aysêl por dentro.

			Cuando volvió a prestar atención a lo que tenía en frente, el Iknato pudo ver a un elfo que se acercaba con una sonrisa que sólo era para el Príncipe.

			—Mi Señor, escuché que habíais cruzado el Valle.

			—Veo que los rumores, Irêth, vuelan.

			—Vuelan como las aves que emigran hacia otras tierras en invierno.

			—Rápido y fugaz. —le respondió, correspondiendo a su sonrisa.

			—Enviaré heraldos a las fronteras, que crucen el Valle, las montañas y más allá si eso os complace. —sugirió Irêth—. Mañana a primera hora saldrían diez jinetes, siete cazadores a pie y cinco exploradores montados en libélulas.

			—Mi dulce amigo, alabo tu buen hacer. Sea pues. —consintió—. Ahora, por favor, da la orden de preparar vinos, fuentes de comida humeantes y habitaciones para nuestros invitados.

			Como todas, la orden fue ejecutada dando una inclinación de cabeza, y a continuación, el Monarca llamó a alguien por un nombre, y una elfa acudió unos segundos después. El grupo no escuchó lo que se susurraban, la verdad, poco les interesaba, sólo supieron que después, Zaeleck tomó otro camino con premura, y que la elfa de cabellos castaños, quedó a su lado, en silencio.

			



Gloxinia

			Recuerdos borrosos latían en la mente de Sifis... luces y susurros que nada la ayudaban a comprender. ¿Dónde se encontraba? Tal vez en un lugar oculto, subterráneo...

			Quiso levantarse, pero se dio cuenta de que no podía moverse, tenía ambos brazos tras la espalda, algo le cubría los ojos y un pañuelo estaba atado a su boca.

			De repente, una figura la tomó bruscamente del mentón.

			—¿Cómo te llamas? —le susurró con voz presuntuosa—. Tienes tres segundos para contestar. —no contestó —¿No quieres hablar? Bien. ¡Isiril! Manda a calentar las puntas, así los pinchos penetraran mejor al rojo vivo. —mas el sonido de una puerta abriéndose llamó la atención de los elfos, y junto al Príncipe, una docena de guardias entró.

			—¡Pero que clase de barbarie es esta! —preguntó, iracundo— ¿Acaso somos unos salvajes?

			—Nos excedimos con el castigo, Alteza... —se excusaron, cabizbajos y con la mirada fija en el suelo.

			—No creo que haya una explicación que pueda satisfacerme.

			—Por favor... disculpad nuestra impertinencia, Príncipe Zaeleck.

			—Llevároslos. —ordenó, implacable.

			Sifis, sumida en la oscuridad y temblando sin saber si era de miedo o de frío, no advirtió que alguien se le acercaba con un cuenco repleto de un liquido perfumado.

			—¿Ya has despertado? —y tras esas palabras, le quitó la mordaza de la boca, la cual le daba una característica animal, salvaje, peligrosa.

			Sifis respiró a grandes bocanadas, tosiendo e inhalando entretanto el Príncipe tomaba un paño y se lo acercaba delicadamente a los labios.

			—Bebe esto... —le murmuró, como si su acto de compasión se tratara de algo prohibido.

			—¿Quién eres?

			—Soy el viento, indomable... frío y letal cuando me lo propongo. Soy el fuego, poderoso y reflexivo; pero a la vez soy la flor, frágil, cuidadoso y tranquilo. —respondió—. Estate tranquila, no soy tu enemigo.

			—Ni siquiera se tu nombre...

			—Zaeleck.

			—¿Sólo eso?

			—¿Quieres saber mi posición social? Lo siento, pero eso poco vale para mí.

			—¿Qué vale para ti entonces, Zaeleck?

			El Príncipe se inclinó, retirándole la venda que le nublaba la vista, y en el momento en que la vio... quedó prendado.

			A pesar de ser una de las criaturas más bellas de Crhosbel... en otras circunstancias, los ojos de Sifis no se hubieran detenido por más de un segundo en el Príncipe, pero cuando lo miró, fue como si dos piezas acabaran de conectar...

			—¿Por qué nombre te llaman? —en los ojos del elfo brillaba una sincera curiosidad.

			—Fui forjada en el calor de un hogar y el amor de una familia. Fui templada en la soledad de nuestra raza y afilada de tal manera que el habla es mi poder.... Vengo de la piedra, el viento y el bosque del norte... gélidos y eternos. Mi nombre es Sifis.

			



Lilas

			El Príncipe Zaeleck vestía sus mejores ropas de gala: una brillante túnica de terciopelo rojo con motivos vegetales realizados en hilos de oro que se concentraban en la parte inferior de la túnica, las mangas, en torno al cuello y en la abertura frontal de la misma.

			—Mi corazón se alegra profundamente con tu llegada, Sifis, y mi alma se alivia al verte en circunstancias más placenteras. —su voz fue suave, feérica, induciendo alcanzar el sueño eterno—Me agrada como luces.

			—El vestido es realmente hermoso.

			—Celebro que te guste, mas si dijeras maravilloso le harías más justicia. —le sugirió Zaeleck—Es la obra de un verdadero maestro. —ante aquello, ella inclinó la cabeza en señal de respeto—Sifis, esta noche compartirás una estupenda velada, rodeada de grata compañía, pues hay quienes han venido a buscarte. —comentó—Si me haces el honor... —y le tendió el brazo.

			Hablaban, y de vez en cuando, el Señor de Aysêl entonaba antiguas canciones de otras edades...

			Al oeste,
Egoroth,
tierra como ninguna otra podría hallarse,
de una belleza legendaria.

			Cuna de Giss,
ciudad de agua y brisas de la Temprana Edad,
acrópolis llena de metales preciosos,
envuelta por un anillo de fría agua y otro de tierra,
su esplendida metrópolis.
Allí,
las vidas transcurrían como las de la pasada era,
invariables...
y en su aislamiento,
evitando el contacto con otras razas,
su lengua se convirtió en un galimatias.

			Una mujer,
cuya belleza era flamante,
gobernaba esas tierras,
la Honorable Señora,
la Gran Dama,
la Reina Ireha.

			Con la misma facilidad con la que el viento soplaba,
Ireha hacía germinar en el corazón y mente de cuantos la veían,
flores y amor...
y así,
muchos fueron sus presentes:
vasijas de oro, vestidos bordados en plata, joyas, brazaletes y jarrones,
pero fue Adamas,
una grácil espada en cuya empuñadura yacían tres cadenas con penachos,
quien la cautivó con el grabado de su hoja:
Yo seré la pluma con la que escribas tu futuro.

			Fabricada por el herrero de su corte,
Dayu, el Irreprochable,
fue con él,
con quien la Reina Ireha se encandiló.

			—Me agrada ver que... emocionalmente, no hablamos lenguajes distintos.

			Zaeleck miraba complacido a la hermosa elfa que, desde lo alto de un sendero, palpaba un árbol desconocido en su natal reino.

			—¿Qué es eso? —preguntó, al percatarse de un movimiento sobre la copa del árbol, rápido, como en un frenético aleteo.

			—Mariposas. —respondió Zaeleck.

			Había decenas... cientos de ellas. Grandes mariposas de azules alas aterciopeladas, sin ninguna otra marca en su diminuto cuerpo.

			—Este árbol desprende un olor agradable...

			—¿Un olor? ¿A tierra mojada? —cuestionó.

			—No. —contestó ella con una sonrisa divertida—. Huele como el amor.

			—¿El amor? —y la miró dudoso—. Sin duda debes de haber dejado a muchos elfos suspirando por tu partida.

			—Yo creo ganarme no pocas miradas de envidia a tu lado.

			—Y que no te afecten, porque a ellos, nadie los recordará. —le aseveró, provocando que Sifis lo mirara confundida—. Estoy rodeado de opulencias, pero estoy solo y vacío por dentro, con una sombra cruzando mi corazón, desangrándome; soy el triste propietario de un trono hueco, pero orgulloso, pues nadie puede quitarme lo que por derecho me pertenece.

			Lentamente, como en un acto misericordioso, Sifis se acercó a él, y Zaeleck, cautivo... le devolvió la mirada.

			—No cometas el error de volverte confiado y orgulloso sólo por ostentar poder... eso te podría damnificar. Los plebeyos y los esclavos, por ejemplo, sirven mejor si se les trata de forma apacible. Si no deseas revueltas ni ajetreos, la servidumbre ha de ser gobernada con compasión, astucia y generosidad. Recuerda siempre que el respeto se gana.

			—Veo que llevas la valentía del ciervo y la sabiduría del búho dentro. Eres una criatura muy dulce. Te lo agradezco.

			



El Banquete

			—¡A todos los presentes! —anunció Irêth, el Capataz, con voz cándida—. Su Majestad Zaeleck, Príncipe de Imlhoren y Protector de Aysêl, ha llegado.

			Girando el rostro en señal de estar escuchando, los invitados se sorprendieron al ver a tan indulgente presencia, aunque su rostro no indicaba lo mismo. A su lado, aguardaba Sifis.

			Tan morena como rubio era el Príncipe, posaba la mano sobre la de él, y en un principio, les miró con la misma impasibilidad, hasta que apareció Liherûr.

			El Príncipe Elfo se sentó a la cabeza de la mesa, y de inmediato, todos se sentaron ante una hoguera, sobre asientos con ramificaciones hechas en el tronco de los árboles.

			La mesa se había dispuesto según las indicaciones de Zaeleck, muy diversa y apetitosa: las mejores cosechas de vino, fuentes de carne y pescado se mezclaban con frutas de la temporada entretanto se pasaban cuencos de mano en mano, grandes tazones llenos de suculenta comida, quesos, almendras, moras, pan, nueces, cerezas, mantequilla...

			—¡Que delicia poder pasar unos días entre flores, risas y arpas! —se regocijó Gael, comiendo y bebiendo con deleite.

			—¿Porque rehúsas las ciudades, Laonh?

			—La ciudad succiona todo cuanto tiene a su alrededor, como un parásito, y lo aborrezco.

			—Di... ¿Crees que el destino está escrito en piedra?

			—Bebe, Ärläräck, esta no es noche de pensamientos sombríos, hay fuego, vino y música. —y alzó la copa—. Vamos, deseo brindar contigo con palabras de cautela y protección.

			—De acuerdo entonces. —dijo el demonio—. Por las cosas que no pueden ser vistas ni tocadas, y porque tus deseos se hagan realidad.

			—No antes que los tuyos.

			—Muchas y alentadoras historias me han contado sobre Aysêl, de su magnánimo bosque y sus costumbres. —habló Elezar—. Pero ni aún así me imaginé un reino tan bello... y el poder verlo con mis propios ojos... ha sido más de lo que esperaba. Aquí, sentado bajo las luces de las lámparas colgadas en las ramas, más bien parezco estar en medio de un sueño.

			—Me enorgullecen tus palabras, Elezar. Espero que tu estancia en Aysêl sea de tu agrado y que vuelvas, pues me complace tu compañía, y tu sabiduría es apreciada aquí.

			El aludido, levantándose, se inclinó en una profunda reverencia entretanto Nivek y Ádalin, partiendo un jabalí entero en cuatro, lo devoraban a bocaditos veloces, ansiosos.

			—Coméroslo todo, pero más lento, o enfermareis. —dijo un elfo afectuosamente.

			—¡Está bueno! —respondieron, separando un muslo del animal con el tenedor.

			—Venid y sentaros. Parecéis unos salvajes devorando esa costilla de jabalí. —añadió otro.

			—Están famélicos. —dijo Ikal, quien preparaba té como un caballero.

			—No recuerdo haber tenido nunca tanta hambre... —dijo Colt, muy serio, a pesar de tener la boca llena de carne.

			—¡Yo quiero más! —bociferó Nivek, dejando apenas los huesitos de su parte en el plato y engullendo bizcochos chorreantes de mermelada con Ádalin.

			Así pues... Horadrîm, el Capitán de la Guardia... viendo como los Bezzens estaban más concentrados en yantar que en arrellanarse, perturbando de esa forma, la serenidad de sus semejantes, y temiendo que aquello terminara pareciendo más una taberna que una morada, les rogó que moderasen el volumen.

			



Compendio

			—Ven conmigo, Sifis. —después de pedirle permiso educadamente al anfitrión, el Iknato y la elfa se escabulleron de la mesa, paseando por el bosque, totalmente a oscuras aquellas horas nocturnas, pero Laonh llevaba un candil en la mano.

			—¿Y bien? ¿Por qué tanto misterio?

			—En verdad... hemos realizado un viaje de caridad. —pronunció, mirándola a los ojos—. Sifis... durante tu ausencia, alguien a quien tanto quieres... ha hecho algo decepcionante.

			—¿Qué quieres decir?

			—Creo que sabes muy bien lo que quiero decir, no me tomaré la molestia en describirlo. —el comentario hizo que el silencio y la incomodidad se hicieran presentes.

			—Dime que tan sólo es una broma...

			—¿Por qué crees que ha estado tan callado y distante? Liherûr... —y al decir su nombre, pudo notar como el cuerpo de Sifis se tensaba—. Lo siento, lo siento tanto... Liherûr es un idiota por no apreciarte.

			—Esto es una tontería, una ridiculez no propia de su ser. Inaudito.

			—Por  favor, no lo defiendas. Liherûr ha caído bajo, muy bajo.

			—¡No lo defiendo! —bramó. —¿Por qué no dijiste nada en el banquete?

			—Del mismo modo que no necesito estar cantando mis virtudes a todas horas ya que las demuestro con hechos cuando hace falta, no necesitaba decírselo a todo el mundo, sólo a ti. Y ya lo he hecho.

			Sifis cerró los ojos, en busca de concentración.

			—¿Con quién más estás dispuesta a compartir al elfo que pronto dormirá en tu cama?

			El suave y delicado olor a flores embriagaba la nariz de Liherûr, quien, volteándose, miró a lo lejos. Avistó a Sifis conversando con el Iknato al pie de unos escalones que daban al Patio de las Luces, pues allí, las flores brillaban en la oscuridad, y paciente, esperó a que se acercara para agarrarlo con fuerza de los brazos.

			—Simplemente venía a advertirte, Laonh.

			—¿Advertirme de qué? —bufó él. —¿De tu ego, que es equiparable a los años que has vivido?

			—¿Debería sentirme alagado o ultrajado?

			—Estaba dispuesto a no revelar nada aunque me arrancaran la piel a tiras y me cocinaran a fuego lento, pero viendo tu indecisión... —y se zafó del agarre—. Concéntrate Liherûr, te toca entrar en acción.

			



Cisma

			—Sifis, escúchame... nunca podré disculparme lo suficiente...

			—¡Júrame que lo que dirás es cierto! ¡Júramelo por la memoria de tus ancestros!

			—Me maldigo por dejar que aquel inútil instinto primario se removiera en mi interior, Sifis.

			La escuchó decir algo entre dientes, y entonces... una sonora bofetada. Luego vino otra, y después, un último manotazo junto a una mirada ciega de ira.

			Las mejillas le ardían, pero no era nada en comparación al comprender que, por primera vez, Sifis dejaría de creer en él; y con ese pensamiento, se abalanzó, robándole un beso que no fue correspondido.

			—Hiciste algo que... No puede volver a ser, Liherûr. Decidiste creer en lo que tus ojos veían sin buscar una explicación. Abandonaste el raciocinio y abrazaste el subconsciente.

			—Siento que nuestro compromiso haya terminado, Sifis... y créeme, no me gustaría poner una arruga más a tu ceño ya fruncido, pero, por favor, déjame decirte una cosa más; me parece extraña la forma de actuar del Príncipe... deberías ser precavida, pues no sabes cuales son sus intenciones hacia ti. —ahora, ya no era el egoísmo el que lo guiaba, sino la razón—. Controlar las palabras es una forma de manipular la mente.

			—Detente. Ahórrate toda esta porquería y vete.

			Liherûr inspiró desolado, y apretando los puños, se dio media vuelta, percatándose que su cuerpo temblaba y las lágrimas le recorrían el rostro hasta bajar por su cuello, imparables.

			—Nunca quise hacerte daño, Sifis. Jamás ha sido mi intención. —le aseguró—. Y puedes tomar mi vida si así lo deseas.

			—No estás siendo consecuente.

			—Comprendo que no desees hablarme, ni verme, ni tocarme... —Sifis guardó silencio—. Incluso ahora, esa melodía... ¡Ahhg! —rugió, exasperado—. Si, lo hice... pero sólo una vez.

			—Una o cien veces es lo mismo. Te acostaste con la Cambia Formas.

			—Me he... me he arrepentido todos los días. He estado...

			—Liherûr, ambos necesitamos dejar de hablar.

			—¿Qué debo darte? —indeciso, volvió el rostro—¿Lo que siento o lo que me pides? —y la tomó de la mano—¿Recuerdas? Solíamos ser más cercanos que esto.

			—Liherûr... todos cometemos errores... y sería hipócrita de mi parte no entenderlo... sin embargo, eso no significa...

			—Que podamos regresar a lo que eramos antes. —completó, soltándola.

			—Ahora piensas que es imposible, pero con el tiempo...

			—¿Eso es lo que haces? ¿Renunciar y dejar que el tiempo haga su trabajo? Di... ¡¿Alguna vez me amaste, Sifis?!

			—¡Por supuesto que te amaba! ¡Aún te amo!

			—Pues mientras sea así, no voy a dejar que me olvides. No si puedo evitarlo.

			—Liherûr, cuando logres perdonarte a ti mismo... también lo haré yo.

			



Confrontaciones

			Caminaron en un cómodo silencio, y cuando llegaron a los apacibles jardines, el Príncipe tomó asiento en un banco de piedra.

			—Las flores son un destello en este reino. Aquí, el atractivo se confía a los rojos, naranjas y negros permanentes de los árboles, aunque no se excluyen a los demás colores. —Liherûr, aburrido, resopló. —Liherûr, siéntate, por favor.

			—¿Por qué?

			—Bueno... es un banco, y están hechos para sentarse y recuperar la jovialidad... pero si lo prefieres, podemos sentarnos en la rama de un árbol.

			—No. Quiero saber... ¿Que es lo que sientes por Sifis?

			—¿Qué?

			—Ya me has oído, Zaeleck. —repuso con suavidad—. ¿Qué pasa? Ni que no fuera evidente.

			—No se que quieres decir. Sifis no es más que una invitada. —no estaba a la defensiva, pero había inseguridad en sus ojos.

			—Eso es lo que dices, sin embargo... no lo que piensas. Pretendes mostrare transparente... pero no lo eres.

			—Una percepción fascinante... mas no tienes que ponerte celoso ni sobre protector.

			—Nada más alejado de la realidad. —comentó con sequedad—. Es innecesario que afiances tu posición, los impulsos reprimidos por la razón, tu... contención... pues la primera vez que nos encontramos en el bosque vi tus ojos, vi como me miraste cuando reclamé a Sifis, y desde entonces supe que odiabas mi presencia en tu reino.

			—No puedo silenciar a mí corazón si mi alma la reclama.

			—Tu persistencia y tu presencia pueden ser grandes, Zaeleck, Príncipe de Aysêl, pero las mías también. No olvides con que elfos me crié.

			—No quieres que yo tenga lo que en su día tú no supiste conservar.

			—Yo nunca he dicho algo como eso.

			—No, no lo has dicho, pero lo has insinuado.

			—Elfo atrevido y pretencioso... mejor pon tus modales de vuelta.

			—Empiezo a dudar que lo merezcas, pues tus palabras son sumamente peyorativas.

			—Príncipe o no te resultará cara la mano de Sifis, pues ya sabes mi posición.

			—Necesitas a alguien que te enseñe lo que es amar... no poseer ni adueñarse de algo. —y dicho eso, con el rostro adusto, Zaeleck se alejó, no sin antes ver tempestades en los ojos acerados de Liherûr.

			



Vigilia

			Al entrar, observó a Sifis, y caminando hacia ella, intentó contagiarla de la alegría que los inundaba a todos.

			—¿Qué te ocurre? —le demandó—. Te veo demasiado seria para una ocasión tan feliz.

			—No es nada importante, Zaeleck. Y sí, estoy disfrutando. —como si temiera que pudiera ser escuchada por oídos no deseados, dirigió la vista hacia el jardín.

			—No estoy de acuerdo. —la contrarió al ver hacia donde miraba—Liherûr tiene el Cosmos frío y lleno de odio. Marchito y decadente.

			—¿Cosmos? —preguntó, sin entender las palabras del Príncipe.

			—El Cosmos es el Orden, la Fuerza del Universo. Existe dentro de nosotros, nos da vida y nos une a todos. Sin embargo, cada Cosmos es distinto, aunque forma parte de un Todo.

			—¿Puedes sentirlo?

			—Sifis, Laonh por ejemplo, tiene un Cosmos intimidante, indómito... salvaje. —tragó saliva, y sin darse cuenta, retrocedió—. Discúlpame, debo retirarme.

			—¡Aguarda!

			El Príncipe, que ya había empezado a girarse, se detuvo.

			—¿Y bien?

			—Necesito comentarte algo. Es un asunto espinoso, mas me figuro que... lo considerarás importante.

			El elfo asintió con lentitud, y cuando empezó a andar, ella lo siguió con disimulo.

			—¿De cuánto tiempo dispongo?

			—Del que necesites para descubrir lo que quieres saber. Para Liherûr. Para ti. —se dirigían a sus aposentos, y apenas se cruzaron con nadie en los pasillos de esplendidas antorchas.

			Llegaron hasta las puertas que marcaban el comienzo de la alcoba del Príncipe, y siendo abiertas por dos guardias, como exigía la cortesía, hicieron pasar a la elfa antes.

			—Y ahora... —murmuró Zaeleck— ¿Te gustaría mantener esta conversación con eufemismos o prefieres...?

			—Di... ¿Soy de verdad algo preciado? ¿O tus palabras ocultan un “te quiero atada a mí”?

			—Oh no, siento haberte dado esa impresión. —se apresuró a negar—. Me preocupa que Liherûr pueda hacerte derramar lágrimas que no merece.

			—Mis lágrimas son sólo responsabilidad mía y de nadie más. —le retó, dejando claro que no buscaba su consuelo.

			—No hace falta que hagas esto conmigo, no te hagas la ingenua, no finjas. Así como yo te he observado a ti, tú lo has hecho conmigo... aunque las razones no estén claras.

			Ante semejante declaración, la elfa lo miró sorprendida, y algo en su interior se activó.

			—Zaeleck, podría ser sólo una complicidad muy intensa entre los dos.

			—Te da miedo constatar lo que... en algún lugar de tu interior, ya sabes.

			—Está claro que no me conoces.

			El Príncipe se tomó un tiempo para responder a eso.

			—Ahora no. —le dijo honestamente—. Pero lo conseguiré.

			—¿Ah sí?

			—Dime que no hay una parte de ti que lo desee... y te dejaré ir.

			



Gardenias

			—Fingir es un arte, una poderosa habilidad que habla del completo control que un individuo tiene sobre sí mismo.

			—Es en situaciones límite, cuando se ve la verdadera naturaleza de alguien... no obstante, yo muestro mis dos caras casi simultáneamente... aunque nadie lo percibe.

			—A mí no me embaucarás, Zaeleck. Llevas miles de máscaras y ninguna de ellas eres tú.

			—Si no conocen tus intenciones, si no saben lo que quieres, si los mantienes confundidos... cuanto menos sepan de ti y más persuasivo y comedido seas, más fácil será salirte con la tuya.

			—¿Y quién eres cuando estás en soledad?

			—No se porque estás tan combativa. —le dijo, desafiante—. De hecho, no comprendo que viste en Liherûr. —y se detuvo al lado de una columna ondulante, en la base de la cual estaba tallada una tortuga, aludiendo a la paciencia—¿Crees que tú podrías sustituir todo aquello? ¿Crees que alguna vez te venerará de la misma forma que venera a su arco de roble? ¿Crees que te mirará de la misma forma que contempla a su monumental bosque? —se acercó—. Ha perdido la fe en todo aquello que está más allá de sus fronteras... lo detesta.

			—Lo sabes... ¿Cómo?

			—Lo he visto... —Y comenzó a emitir una melodía, tan suave, que apenas había letra—. Veo las tinieblas que te envuelven, sola, aislándote, sumergiéndote en un espiral de decadencia... hacia tu autodestrucción; yo te ofrezco liberarte de su influencia. —y en cuanto sus labios se tocaron en una caricia inocente, efímera, en un acto instintivo, ambos iniciaron un beso que habían querido llevar a cabo des del instante en que se miraron... mas sin querer abandonarse a la concupiscencia, disminuyeron el ritmo hasta convertirlo en un delicado roce de labios—. Algunas cosas deben tomarse con tiempo para que lleguen a buen puerto. Debemos procurar que el instinto no se desborde, y que con ello, devore la razón. —Habló, bajo un cielo coronado de estrellas—. Aysêl es un lugar seguro, y puedes quedarte el tiempo que quieras... si es lo que en verdad deseas. —Y se inclinó para abrazar a Sifis con fuerza—. Por favor, quédate conmigo esta noche, quédate a mi lado y descansa los ojos y la mente hasta caer en un mundo de sosiego y quietud. —Le pidió con determinación—. Suelta tu dolor... arrójalo al fuego y deja que arda.

			



Las Primeras Luces del Alba

			Agarrando un cuchillo con determinación y mordiéndose el labio inferior, Liherûr cortó su resplandeciente cabellera sin compasión.

			—Por favor... Perdóname. —Los mechones comenzaron a caer uno tras otro... Imparables... Acentuando los masculinos ángulos de su cara—. Este será el estigma, la marca de la culpa, la deshonra y la vergüenza; la traición. —Tembloroso, alzó una mano, y deslizándola por el desordenado cabello, dejó que hilos de oro cayeran sobre su frente.

			—Dime... ¿Hace cuántos días que tus ojos no brillan al ver el resplandor del sol? ¿Cuántas lunas más piensas pasarte sin dormir?

			—No hurgues en la mente de alguien si no tienes ningún interés en profundizar en ella.

			—Diantre, ya estás disociando...

			—Di, Laonh... ¿Por qué estás aquí?

			—El resto quieren saber...

			—No. Estoy teniendo esta conversación contigo, así que eres tú quien quiere saber. Hazte responsable de ello.

			—Liherûr, escúchame atentamente, por favor. La vida es muy larga para aquel que decide vivir en soledad y sin amor. —le aseguró el Iknato—. Yo preferiría morir ahora antes que pasar el resto de mis días recordando.

			—Saber que podría haber estado junto a ella hasta la otra vida y más; tuve la oportunidad de estar allí, Laonh, en un lugar de su alma.

			—Ahora ella es libre y sin limites en el horizonte, pero con el corazón roto, etérea y derruida por dentro... Abatida. Convertida en una flor ponzoñosa por tu culpa.

			—Lo sé.

			—¡Ah...! ¡El amor! Se han escrito océanos de tinta sobre él, y aún así, nadie es capaz de definirlo con precisión, aunque para mí, amar... el amor es conocer las debilidades del otro y no usarlas en su contra.

			—Zaeleck la merece; yo sólo debo recibir mi castigo.

			—Liherûr, sientes más de lo que dices.

			—Quiero verla feliz, sonriendo... Excediéndose... —y apretó los puños, pues no quería que los celos anidaran en su alma, mas no fue así—. Pero sólo conmigo. Soy egoísta... claro que lo soy... ¡Porque la amo, y él nunca va a merecerla!

			Laonh se preocupó entonces por lo que vio en Liherûr, más allá de la ira y la indignación. Reconoció sin lugar a dudas el dolor, y... la culpa.

			—Estoy seguro que nuestro grupo es el primero desde hace mucho tiempo que el Príncipe ha considerado hablarle. —y se acercó al elfo, no obstante, él, con los ojos rosados de tanto llorar, se negó a mirarle cuando el Iknato le tocó el pecho—. Por lo tanto, darnos cobijo no ha sido un acto de gentileza, sino de astucia.

			—Ambos deberíais saber que el apego no nos permite evolucionar. —dijo un voz, y entonces, los largos cabellos de Zaeleck, ondeando con el viento, aparecieron, contrastando con la efímera negrura del horizonte—. Es increíble la sensación de lo indecente. ¿No creéis? Hay... cierta grandiosidad en ella. —aquel descaro encolerizó hasta niveles insospechados a Liherûr—. Magno debe de ser el sufrimiento que cargas.

			—¡Como te atrevas a mancillarla, te juro que lo lamentarás!

			—Mi querido amigo... —le dijo sin alzar la voz y con una actitud de paz—. No seré yo... quien la obligue a nada.

			Enfurecido, Liherûr desenvainó la espada y la transportó al cuello del Príncipe.

			—¿Por qué me la exiges con tanta violencia?

			—¡Maldito seas tú y toda tu estirpe! —rugió, soltando improperios.

			—¿Por qué tan prosaico? —y se acercó, desafiante—. Hasta aquí llegaste, Liherûr; marchítate en tu dolor, agoniza en tu tristeza y muere junto al amor que sientes. Renace en el odio, florece en su lujuria y envenenate con él. —la mirada fría del Príncipe, su voz soberbia, su belleza radiante—. Comparado conmigo, tú eres vulgar, banal, insustancial y maleducado. —altivo, Zaeleck detuvo sus pasos—. No alcanzo a comprender que fue lo que Sifis vio en ti.

			—No la nombres... ¡No te atrevas a nombrarla!

			—Ella se ha encerrado en su mundo, y tú... tú no tienes la llave para entrar en él. —el tiempo se detuvo con aquella frase, atravesando la conciencia de Liherûr hasta hacerla añicos—. Has pasado a ser alguien desechable que es mejor que abandone el barco y regrese a donde pertenece, aunque creo que no tiene ni el derecho a eso. Di... ¿Quieres que haga los preparativos por ti?

			



Iknato

			Movido por una terrible necesidad de protección, Gael apareció entre su padre, Liherûr y Zaeleck, y acercando uno de los cuchillos retráctiles al cuello del Príncipe, puso punto y final a la discusión.

			—Muévete un sólo milímetro más, y te atravieso la garganta. —amenazó, ejerciendo una leve presión para que se diera cuenta de que hablaba en serio.

			—Jamás tomes una decisión sin hacer antes un metódico análisis, Gael, hijo de Laonh.

			La sangre del joven Iknato despertó ante la provocación, consumiendo su apariencia, y sus ojos, negros como el abismo, miraron al Príncipe mientras los guardias se removieron inquietos al ver que la conversación tomaba un cariz más serio.

			—¿Quién...? —balbuceó—¿Quién es el alma que ocupa este cuerpo?

			—Cuando el instinto se libera, no se puede predecir lo que emergerá de él.

			—¡Gael, detente ahora mismo! —intervino Laonh—¡Si sigues así lo mandarás todo al diablo!

			—¡No! ¡Siempre te pones de parte de los demás, incluso cuando no tienen razón!

			Al llegar, Sifis miró de reojo a Zaeleck, cuyo rostro adusto no mostraba indulgencia.

			—¡Estoy más que disgustado con el comportamiento de tu hijo que apenas es propio de un niño, sin ningún tipo de educación y ni respeto por los mayores! ¡Nadie! Repito... ¡Nadie en este reino se atreve a amenazarme! Ni siquiera un Iknato.

			—Te lo ruego, Zaeleck, disculpa las precipitadas palabras de mi hijo, perdona sus injurias; por favor, aplaca tu ira.

			Pero entonces, girando sobre si mismo, Gael conectó una súbita patada en su pecho, derribándole, provocando que quien llevaba el mando de la guardia elfica ordenara, antes de atacar, formar una férrea defensa con los escudos, dejando entrever en las pequeñas aberturas, las lanzas, pero fue el Príncipe, quien, incorporándose, desenvainó la espada, provocando que Sifis se hinchara de terror y que Laonh la cubriera con su cuerpo.

			—¡Pero...! —exclamó un soldado.

			—Ha violado la paz de mi reino. ¿Qué pretendes que haga?

			—Matarme, claro. —interrumpió Gael—. Merezco que tú mismo me tortures lentamente. —agregó, lamiéndose los labios y desplegando los cuchillos retráctiles—¿Sabes? Ardo en deseos de probar la sangre azul.

			—Una lucha es algo más que un simple intercambio de golpes. Es someter, demostrar que se está por encima del oponente. —los ojos de Zaeleck se clavaron en los del joven Iknato, provocándole una incómoda sensación.

			—¡Voy a teñir las aguas con tu sangre! —y en un parpadeo, desapareció de su posición para reaparecer a espaldas del Príncipe, pero él ya estaba preparado, por lo que fácilmente bloqueó la patada dirigida al plexo solar.

			—Predecible... —pensó mientras bloqueaba un segundo golpe—. Demasiado predecible. —y con un giro de su cuerpo, esquivó otra patada para lanzar una mortífera estocada ante la cual el Iknato pudo reaccionar a tiempo, colocando los cuchillos entre él y la espada—. Todavía eres débil... todos a tu alrededor te hacen débil.

			Temblando, Gael fue consciente de que no podría mantener la posición por más tiempo, y Zaeleck, triunfante, le golpeó una rodilla, tomó un arco, y con una flecha ponzoñosa, le apuntó el pecho sin un ápice de compasión, pero sin la emoción de disfrutar de la sangre y la muerte.

			—Como más grande es el orgullo... más grande es la caída. —el sol iluminó la filosa punta, subrayando su peligrosidad, y Laonh, demasiado inquieto para seguir en silencio, agarró el arco, el cual soltó un quejido, y acto seguido, desvió los ojos hacia su portador.

			Zaeleck se percató entonces que sostenerle la mirada era como hacerlo con una tormenta a punto de estallar, hecho que enfatizaba que en realidad, Laonh no era un ser civilizado.

			—La primera vez no os juzgué, pero ahora voy a hacerlo. Los Iknatos... ¡Vuestra presencia no puede ser otra cosa que sinónimo de daños y calamidades! —pero enmudeció al notar su cuello ser jalado con ímpetu.

			—Deja en paz a mi hijo. —la declaración de Laonh, con una voz ronca y malhumorada, con un instinto profundo de protección, instauró silencio.

			Confundido, preso de la imponente figura de Laonh, hipnotizado por sus peligrosos ojos indómitos, sin rastro de miedo, educación ni delicadeza, el Príncipe sintió unas poderosas uñas desgarrarle la clavícula, hecho que le obligó a gritar a pleno pulmón.

			—¿Ahora ves lo que soy? —le dijo con una voz gutural tan grave que no parecía la suya—¿Y sabes lo que significa?

			Dolorido y empapado de sangre, Zaeleck se zafó del agarre y se escondió tras la guardia, la cual formó un temeroso blindaje.

			—¿Creéis que podéis manteneros en pie, Alteza?

			—Podré. —balbuceó, cabizbajo.

			—Ríndete de inmediato, Zaeleck, y no tomaré tu vida. —ante los ojos del Iknato, la forma en que brotaba la sangre de su cuerpo, era como si estuvieran floreciendo rosas.

			Sin atreverse a mover ni un músculo a excepción del vaivén absolutamente necesario de su diafragma al contraerse y expandirse... el Príncipe asintió... con extremo cuidado de no maltratar accidentalmente la herida que de seguro, le dejaría cicatriz.

			



Susurros Impertinentes

			La noche había caído pintada de estrellas sobre los tejados de Aysêl, y Gael, sintiéndose como un fugitivo, miró a ambos lados antes de caminar a tientas hasta un pequeño templo de estructura circular, y una vez allí, buscó su reflejo en el agua, enmarcado por siniestras sombras.

			—No hay razón para sentirse mal, Gael.

			—Tú... ¿Quién eres? —preguntó, pasándose los dedos por los cabellos.

			—El sugerir es más poderoso que el nombrar...

			—¡Basta! ¡Di quién eres en este instante! Por favor... dímelo...

			—¿Aún no lo ves? Yo soy tú.

			—Tú no puedes ser yo...

			—Oh... créeme que lo soy. —y entonces, un par de ojos brillantes aparecieron en el agua.

			—Eso no tiene sentido.

			—¿Desde cuándo algo en ti tiene sentido? —contraatacó—No sabes nada.

			—Cállate. —le ordenó, sintiendo una leve punzada en la cabeza.

			—Vamos, déjame guiarte, déjame demostrarte quien eres en realidad. —a cada segundo que pasaba, una sonrisa se ensanchaba más—¿O es que acaso no disfrutaste?

			—No... —y apretó las manos hasta que sus nudillos se volvieron blancos.

			—La sangre es mucho mejor que el placer carnal o cualquier joya, Gael.

			—No lastimaré a nadie más... —le repitió, pero entonces, unas manos comenzaron a arañarle la piel, provocando que, manchado de su propia sangre, el joven Iknato anhelara obtener más de aquella tranquilizante y embriagadora fragancia.

			—Sabes que quieres hacerlo.

			—No...

			—Hazlo.

			—¡No! —gritó, tan fuerte, que la alucinación se esfumó, y acto seguido, al encontrar en su piel cicatrices que no recordaba, se aferró a la solemne estatua de una mujer elfa.

			—Sólo Häränäe, la noche y la luna, la Diosa mitad mujer, mitad araña que Teje el Destino, en unión con Urnatabeg, el tiempo, el sol y el fuego, el Dios Ciego que Todo lo Ve, pueden ser testigos del dolor que llevamos dentro. —murmuró Laonh, y Gael, al escucharle, dio un respingo—. El Bien, el Mal, la belleza, el dolor, la dicha, la aflicción, la desgracia, la soledad; todo es relativo, depende siempre del punto de vista del alma que esté contemplando, por lo que, de la forma en como perciba la realidad... así será.

			—Padre, las circunstancias en las que ha ocurrido todo no me eximen de lo que he hecho.

			—El miedo, Gael, engendra dudas, las dudas incrementan la angustia, la angustia lleva a la inacción, y la inacción... a la impotencia. Cuando el miedo te invada, Gael, no dejes que te paralice. Utilízalo para tu beneficio, haz que te mantenga a salvo... con vida. —ocultos hasta el punto de sólo dejar libres las ventanas del alma, ambos contemplaron la noche—. Ten presente que no puedes cambiar las cosas de tu cabeza si no eres consciente de ellas.

			—Aúlla dentro... llamándome... diciéndome que para sobrevivir no puedo contar con nadie más que en mi mismo, alejándome de la Luz, pues en ella hay algo poderoso; di, padre, si en los sueños también se pude sentir placer, dolor, alegría, tristeza y miedo... ¿Cuál es la diferencia con la realidad?

			—El Mal, la energía negativa, hijo, el abuso de la Luz y la pureza, es el camino más fácil a seguir... y para atraerte, jugará contigo, se acercará a ti de forma apetitosa... tentándote, susurrándote en los momentos de necesidad... abanderado con la falsa libertad y la seguridad en tus capacidades... engañándote, seduciendote. Lo realmente difícil, Gael, es no ceder ante él, pues la oscuridad, es cegadora.

			—¿Y si sucumbes a ella?

			—Te corromperá, consumiéndote hasta destruirte. —le aseveró—. El Mal, hijo, es avaro. Conoce la Verdad, mas no la comparte con nadie. Este es el motivo de sus argucias... miente para alejarte del conocimiento y así seguir atesorándolo, es cruel. —dijo con absoluta convicción—. Gael, sólo tú eres capaz de amarte sin tapujos, sin perjuicios... así como devaluarte con severidad, creando una relación de enemistad contigo mismo. —el silencio se instauró por unos segundos—. Puedes ahogarte dentro del mundo en el que se te ha invitado a entrar, o escapar de él. —esta vez, el silencio se prolongó—. La aceptación y la no negación de uno mismo, hijo, desarma al Mal, pues pierde toda la influencia que tenía sobre nosotros; pero debes decidirte, sino, tu inacción, causada por tu miedo, hará que seas su cómplice.

			—Lo intentaré, padre.

			—No. Ahorra tus energías si crees que no puedes hacerlo, pero si lo haces, pon lo mejor de ti en ello. Aunque ha pasitos de bebé, no pretendas convertirte en un maestro de la noche a la mañana, pues antes de echar a volar... hay que arrastrarse por el suelo y aprender a batir las alas.

			—No quiero parecerme a Talión...

			Teniendo un espacio vital bastante grande, por lo que marcaba mucho las distancias, Talión, apodado Colmillo Negro por su piel más bien oscura, hermosos ojos verdes con pronunciadas ojeras y cabello azabache, era un joven Iknato de carácter explosivo que dirigía las cacerías de los de su misma edad, coleccionaba trofeos de caza como espinas dorsales, y para él, el fin justificaba los medios.

			—¿Hechas de menos el Clan? ¿Tu zona de confort?

			—Lo extraño...

			Por encima de sus cabezas, el cielo se alzaba por kilómetros... tiñéndose con amarillos, rosas, rojos, naranjas y celestes que borraban la noche mientras pájaros de largos picos y brillante plumaje cantaban entre las cansadas ramas de los Árboles de Lágrimas Rojas.

			Estaba amaneciendo.









			Tercera parte

La costa azul









Deber Primordial

			El crepúsculo iluminaba el cielo, despidiendo al día... el puerto estaba silencioso... y a lo lejos, en el horizonte... se podía divisar una gran masa de agua que parecía sempiterna, dejándose acariciar por la suave brisa marina... y esperando sobre las tranquilas aguas, se alzaba un majestuoso barco blanco cuyo nombre era Aeternitas.

			—Entonces... te irás. —en la clavícula, grandes magulladuras que serían difíciles de borrar debido al desgarre que recibió de Laonh y dos líneas más claras, yacían en su piel.

			—Si.

			—¿A dónde irás?

			—A muchos lugares. Tantos... que es difícil nombrarlos todos en una sola plática. —contestó, con una sonrisa y tristeza en la voz. —¿Por qué no vienes conmigo? Juntos hallaríamos las cosas que todavía no tienen nombre.

			—No, Sifis. Tu espíritu y el mío no son iguales, y para ser sinceros, amo la Naturaleza, pero no tanto como tú. Sigue a tu corazón, el mío está en Aysêl, el tuyo... tu meta está más allá de esto.

			—No nos veremos en muchas lunas... Piénsalo. —insistió, clavando la mirada en el cielo, sin ninguna intención de moverla de allí.

			—Sifis... —la mejilla del elfo palpitaba—¿Sería ambicioso de mi parte, pedirte que no te vayas?

			—Creí que lo que pasara aquella noche no me obligaba a nada.

			—Eso es muy cierto. —dijo, sonando resignado, y entonces, sacó un pequeño objeto—. Es sólo un presente para ti... porque te amo. —declaró, sin más rodeos—. Tú... me completas.

			Aquella flor, hecha con el cabello del Príncipe, relucía como mil soles, como un diamante, como una caja de luz... Una flor de loto.

			—Crece en el fango, y al alba, se eleva de las profundidades, acendrada, para florecer. —y la tomó de la mano—. Tu aparición fue como una flor, Sifis, una bella flor que nació.

			—Zaeleck... ambos sabemos cuanto nos pertenecemos.

			Sellando esas palabras en su mente para siempre... antes de hablar, el Príncipe le dio un beso simple, corto, casi inocente en la frente.

			—Si alguna vez me necesitas... sólo dilo y acudiré a ti.

			—¿Tanta miel por tan sólo una flor? —y como si nada, Liherûr reanudó sus andares hacia el galeón, hacia Aeternitas.

			



El Gigante Blanco

			Cuando cayó el ocaso y Häränäe, la noche y la luna, la Diosa Araña lució sus más bellos ropajes, el cielo se cubrió de un dulce manto de gemas, haciendo que las olas del mar pareciesen de plata; todo al contrario que las nubes, las cuales, adoptando misteriosas formas, se paseaban como oscuros presagios entretanto el viento mecía con suavidad las velas en forma de hoja de Aeternitas y pequeñas bolas de luz que cambiaban de color se reflejaban en el agua, dando vueltas en círculos de forma graciosa hasta que, de pronto, una inmensa ola negra, como surgida del abismo, comenzó a levantarse... revelando a un Tótem, a un antiguo Espíritu Guardián de las Aguas llamado Isoren, el Gigante Blanco; una longeva ballena albina de cautivadora belleza y desorbitadas dimensiones, dueña de un iterativo e hipnotizante canto.

			Emergió en una colosal embestida, partiendo a un barco que iba unos metros adelante por la mitad, haciendo que todos los que estaban a bordo cayeran al agua y que con su llegada, el mar se agitara y embraveciera, revolviéndose, zarandeando como a un insecto otro galeón hasta darle un súbito giro.

			—¡Vamos! ¡Debemos ir a tierra o también nos hundiremos! —clamó Laonh al notar sus pies empapados—¡Aprisa!

			—¡Colt! ¡Aferra bien el timón! —vociferó Ärläräck al otro extremo de Aeternitas—¡Tenemos que mantener el equilibrio a toda costa!

			—Estamos envueltos en una situación crítica... —dijo Elezar. —¿Puede que terminal?

			—¡Allí! —finalmente, Ádalin, Nivek e Ikal extendieron el brazo, señalando la orilla, e Isoren, deslizando su cuerpo sobre la superficie del agua, se sumergió muy lentamente... hasta desaparecer.

			



Krûyzôhzûl: la Ciudad Mercante

			A lo lejos se alcanzaba a ver una costa cubierta por un resplandeciente manto azul que no era sino una gran colonia de hermosas aves de cuello largo y resplandeciente cuerpo de color cian.

			La Costa Azul era un magno acantilado trabajado y modelado por el tiempo, dándole la forma de centenares de cuerpos bajo túnicas de piedra, creando otras veces grisáceos seres melancólicos, contempladores del mar, el cual traía los cantos de los Negahy, una raza albina enamorada de todo lo vetusto y cuyo estandarte consistía en un copo de nieve azul junto a un búho y una la lechuza de plata, símbolos de sabiduría y protección contra la ignorancia... y llegaban desde Prysum, tierra de búfalos blancos, carneros, hogueras y altas cumbres nevadas.

			Desde la ciudad de Thémenö, el longevo Rey Yrôh, apodado el Sabio por su habilidad de interpretar sueños, hijo del fallecido Rey Idrûm, el Doliente, poseedor de antiguos rasgos aristocráticos que acentuaban su belleza, largos y lacios cabellos blancos, brillantes como un halo, ojos ámbar y labios negros... gobernaba.

			La Costa Azul, cuyo nombre fue concedido debido a sus voladores habitantes, era parte de un sistema montañoso sobre el cual descansaba una ciudad erguida en mármol negro: Krûyzôhzûl, la Ciudad Cubierta que resguardaba sus productos de las inclemencias del tiempo; un hervidero de razas sedientas por derrochar el dinero. Se decía, incluso, que en el Gran Bazar, lugar en el que se reproducía profusamente el estandarte de tres saquitos de cuero llenos de monedas, se encontraban los mejores vendedores.

			



Lo que Depara el Futuro

			Una cortina roja ocultaba un lúgubre pasillo al lado de un armario abarrotado de libros, y en sus polvorientas estanterías, habían pequeños cofres de plata, cristales rotos, algunos con marcas sanguinolentas, frascos llenos de lágrimas, ojos, hierbas, raíces, corazones y lombrices, un sombrero ajado, decenas de horripilantes máscaras de madera, marionetas moviéndose sin hilos, cabezas reducidas y objetos punzantes.

			De pronto, una bruja envuelta en un vaporoso velo ajado descorrió la maravillosa cortina de terciopelo, y observando con unos ojos enteramente oscuros, uno de ellos abultado, a los recién llegados, comentó, a modo de saludo:

			—Es un honor recibir a un grupo tan singular y... polivalente.

			—¿Lees el futuro? —le preguntó Liherûr al ver que sus huesudos dedos cargaban una bola de cristal.

			—Yo leo muchas cosas. —respondió, depositándola en una antigua mesa de obsidiana—. Es... complicado.

			—Pues dime que hay en el mío. —y con descaro, se sentó en una larguirucha silla.

			Al ver aquello, los Bezzens no dudaron y se sentaron en taburetes, y Gael, antes de que su padre lo impidiera, echó a correr detrás de ellos.

			—Os haré una revelación; no. Un vaticinio. Una profecía. —y ante semejante declaración, todo el grupo la miró, alerta—. Esta tortuosa Llamada que os ha apartado de la comunidad familiar y que no puede ser rechazada... es un camino de transición para la identidad... extremadamente desafiante. Sangre será derramada por el camino que otros os han marcado de antemano, pues no estáis preparados para lo que se avecina... y para el destino... absolutamente inevitable y sin la posibilidad de ser truncado: la Dama del Velo Negro. —y repasando al insólito grupo, se desvaneció, instaurando un intenso silencio.

			—El lenguaje grandilocuente de esta bruja, con un exceso de sal y pimienta ha resultado ser algo... tedioso. —declaró Liherûr con desdén, dando un golpe despectivo al mantel de la mesa y moviendo la bola de cristal—. Sólo era una experta vendedora de humo. Nada más. Y la decoración de este tugurio es insufrible. —refunfuñó, saliendo por la puerta sin esperar a nadie.

			Laonh puso la mano en la espalda de su hijo para instarlo a salir con Ärläräck; entretanto, Elezar observaba la caprichosa bola que reposaba en el centro de la mesa, esférica, del color del zafiro, aunque con una textura triste y humo gris, como agitada por un temporal.

			Sólo él le había prestado atención.

			



Barahúnda

			A fuera, el Gran Bazar estaba abarrotado, y había en el aire, en caótica comunión, una mezcla de mil aromas procedentes de los productos que se vendían: hongos, miel, harina, aliños, huevos rotos, quesos, pescado freso y no tan fresco, carne deshuesada, frutas de la temporada, tubérculos, aceites, vino, tomates, incontables especias, exóticas hierbas, azúcar, pan horneado, cestas con verduras, ostras, nueces, jugosos filetes... y entre la confusión de tantos clientes, mercaderes anunciando sus productos a gritos, mendigos, bailarines, grandes fiestas en la Taberna del Embaucador y el Forajido, y visitas a los burdeles, un joven pasaba desapercibido, haciendo su trabajo.

			Muy atento a cualquier víctima a la que poder despojar de su bolsa de monedas, avistó a una dama de buenos ropajes que hacía la compra, y siguiéndola, dejó trabajar las manos.

			—Uno guarda y otro halla. —ya tenía el saquito de cuero con las monedas.

			—¡Alto! ¡Quedas detenido en nombre de Abraxas!

			El joven ladrón vio a cuatro guardias de resplandeciente armadura acercarse a él en un semicírculo, impidiéndole la huida, así que, rápidamente puso los pies sobre un puesto de lechugas, escuchando los gritos de furia de los mercaderes tras él, en especial los de una criatura sin cabello y apenas con cuello que se caracterizaba por devorarlo todo hasta satisfacer su hambre, poseedora de una nariz, boca y orejas pequeñas, unos ojos casi perdidos en la grasa de su cara, cuatro piernas demasiado débiles para sostenerle la barriga, una cola en forma de remolino y piel sonrosada... una bola de sebo andante, una figura grotesca... una criatura mitad hombre, mitad cerdo llamada Grimbel, famoso por preparar deliciosos platos de venado u otros grandes mamíferos, pues para él, servir nada más que pan y verduras resultaba un insulto directo.

			—¡No nos obligues a cortarte las manos! —anunció un guardia.

			—Se te acusa de alta traición a Salazar, asesinato y robo. —enumeró otro.

			—¿Tienes algo que objetar? —declaró una tercera voz al escuchar el nombre del Conde más poderoso de la ciudad.

			—En marcha. —ordenó Laonh, caminando en dirección opuesta al tumulto—. No nos conviene llamar la atención. Además, siempre seguirían habiendo infortunios y muertos inocentes.

			Anduvieron hasta avanzar aproximadamente una calle, y entonces, Sifis olió un perfume, y embriagada por su aroma, subió unas escaleras flotantes que llevaban al piso superior.

			—¿Quieres saber cómo se llama? —el propietario apareció de repente, un hombre de largo cabello rubio y ojos ámbar—. Agasajo.

			Entonces, sin previo aviso, una formidable criatura de color rojo, de largas garras negras, al igual que su pelo, azabache y revuelto, y con dos voluminosos cuernos surgiendo de su frente, se acercó por el pasillo a un paso veloz.

			—¡Cornack! ¡Cornack!

			—Permitidme presentaros a Abraxas, el Adulador. Las malas lenguas cuentan que cayendo en un charco de líquido amniótico y sangre... Abraxas nació en medio de una montaña de cadáveres.

			—¿Otra vez importunando a los viajeros, Cornack? —la voz que salió del interior de aquel ser que vestía pieles de rayas blancas, negras y amarillas, incrementando su fiera apariencia, fue grave.

			—Él es un ogro, y junto a Salazar, Abraxas es el propietario de todo el Bazar.

			—¡Bienvenidos viajeros, bienvenidos! Mi nombre es Abraxas, y tengo las dos espadas más poderosas jamas forjadas: prestigio en la izquierda y riqueza en la derecha. Decidme... ¿En qué puedo serviros? ¿Qué os ha traído a la Ciudad Mercante? Vamos, todo el mundo tiene un precio, aunque no se vea la etiqueta. —y antes de enseñarles los lugares más recónditos del Bazar, los llevó a las herrerías y a los establecimientos más elegantes.

			Terminada esa área, los condujo a los negocios de segunda mano, lugar donde las ofertas estaban siempre al alcance de los viajeros, y finalmente los guió hasta un callejón oscuro, lleno de susurros, sombras furtivas, ojos brillantes y espléndidos ventanales de colores que sólo filtraban la luz de la luna.

			—Eh... ¿Alguien sabe qué es esto? —preguntó Gael. —Justo allí. —señaló.

			—Creo que he oído mencionarlo antes, pero no recuerdo donde. —dijo Elezar.

			—Pues yo no creo haber oído de él jamás. —aseveró Laonh.

			Al acercarse, vieron un trozo de papel amorfo dando vueltas perezosamente, levitando de forma hipnótica al tiempo que se consumía en un incesable fuego una y otra vez.

			—Esta es una de mis más preciadas reliquias. —aseveró el ogro, refunfuñando maldiciones.

			—Eso significa que sabes lo que es. —dijeron los Bezzens.

			—Si, ciertamente parece que Abraxas lo sabe. —concordó Ärläräck—. Y como todo en la tienda, nos hablará también de eso.

			—Vuestra imperiosa necesidad de hallar respuestas resulta... molesta. —vociferó.

			—Di... ¿Por qué nombre llaman a esta... bueno... cosa? —consultó Liherûr.

			—Planisferio de Ausencias y Presencias. —dijo con sencillez—. Es un mapa que revela los sucesos ocurridos, como era antaño la Tierra y todos los lugares que había y hay en ella; cada rincón y camino, así como todos sus pasajes secretos. Según cambia el mundo, el mapa también lo hace, pudiendo así, conocer cada porción exacta no sólo de una región o un continente, sino del planeta entero.

			—Bueno, es malditamente brillante. —aseguró Gael.

			—Sólo conoce fuentes con las que no estás familiarizado. —le corrigió Elezar.

			—Mirad esto. —Y con uno de sus dedos tocó el mapa, el cual, al tacto, les dio la bienvenida desplegándose, y entonces, unas finas líneas de tinta que se separaban y entrecruzaban, aparecieron.

			Compuesto por anillos en los que estaban grabadas letras y pedazos de animales, sólo unos pocos sabían que al girarlos correctamente, se podía hallar Nangânneön, una tierra, según decían, accesible sólo a través de los sueños.

			El mapa, en cambio, revelaba que para dar con ella, se debía necesariamente navegar por el Mar Gris hasta dar con el jamás calmado Maelström, el Ojo, la Estrella Negra o la Puerta a Otros Saberes, un vasto, espumoso, tenebroso e indómito remolino de agua que engullía todo lo que se acercaba demasiado a sus tumultuosos dominios, conduciéndolo, inexorablemente, a un vertiginoso abismo antes de llegar a Nangânneön.

			Descender por sus fauces era llamado: el Salto de Fe.

			—Como ya sabréis, después del Tiempo Profundo, aquel período en el que nada se sabía y todo estaba por hacer, anterior al recuerdo; en el Primer Albor, todas las tierras emergidas de nuestro mundo estaban unidas en un sólo bloque llamado Eridion, pero este se fracturó, separándose, fenómeno conocido como la Hendidura, el cual nos condujo a la situación actual: dos continentes. Crhosbel, nuestra tierra, y Gëckö, un lugar infestado por humanos que sólo se preocupan por asegurar su autopreservación. —decía al tiempo que el mapa mostraba la evolución—. Antaño, Crhosbel fue un lugar donde todo lo que uno podía desear estaba allí; era un lugar feliz, sin dolor... de exuberante vegetación y frondosos bosques llenos de fruta y miel en los que se vivía en paz, sin humanos, aunque muchas otras razas ocupaban su lugar, celebrando la vida entre su manto de vivo verde, su red de transparentes ríos que cruzaban el continente de un extremo al otro, llenos de perlas, y un sinnúmero de árboles de hojas lilas y pétalos de una blancura deslumbrante, en donde, de entre todos los habitantes, los elfos eran los más respetados... los Primeros Pobladores; pero ahora, del originario Crhosbel sólo queda una región, un puñado de tierra sin tocar: Grhix, la cual fue protegida por el monje Kuruo Shoei, más conocido como el Venerable Shoei. —aseguró—. Él, un humano, se sacrificó para proteger parte de la tierra de Crhosbel durante la batalla de la Hegemonía y el Declive de los Hombres, a través de un ritual muy severo que le permitió seguir meditando eternamente: el Sokushinbutsu.

			—¿Y que ocurrió luego? —preguntó Laonh.

			—Ubicado donde el primer rayo del sol ilumina Grhix, un templo con una inscripción en su entrada: “¿Podrías tú morir en nombre de un ideal?”, fue levantado en honor a Shoei, ahora convertido en un Tótem, en uno de los Espíritus Guardianes; el Templo Resonante.

			Fascinado, tragando saliva ante lo que veía y escuchaba, el grupo salió de aquel lugar sin abrir la boca, caminando por estrechas y retorcidas calles de colores grises que dieron paso, al final, a una despampanante plaza que actuaba como centro, precedida por una escalera de un vibrante azul, y más allá, en el medio, una orgullosa fuente lucía la estatua de un tritón alzando una caracola; un regalo para los sentidos.

			Abarrotada de razas que iban y venían... sólo tres seres sobresalían, acaparando toda la atención de quien pasaba por su lado.

			El primero, un delgado hombre de larga cabellera negra, luciendo en la mitad inferior de la cara una máscara metálica con diminutos agujeros para respirar, era dueño de un par de hombreras compuestas por plumas que se podían extender hasta convertirse en alas. Su nombre era Dahrîl, y tenía la horrorosa capacidad de manipular la anatomía de su cuerpo.

			A su derecha, sobresaliendo por el color de su larga, ondulada y verdosa melena, al igual que el exuberante color jade de sus ojos... yacía Argus. Él tenía la habilidad de manipular su propio chakra y desviarlo, provocando que si sus oponentes entraban en contacto con alguna parte de su cuerpo, estallaran en menor o en mayor calibre, siempre dependiendo de la cantidad de energía introducida en su interior.

			Y por último, en medio... se hallaba Cornack, un hombre de tono suave, hablar pausado y poseedor de un bastón dorado, dotado de doce anillos en su extremo. Él tenía el poder de la clariaudiencia, la habilidad de percibir a seres etéreos o a entes de otras dimensiones de conciencia, y crear entre sus dedos, elásticos hilos... semejantes a los de una araña.

			Ajeno a ellos y siguiendo andando por esa plaza cubierta por decenas de ventanales en el techo, adivinándose un magnífico espectáculo cuando la luz se derramaba en el suelo, el séquito se perdió el discreto intercambio de miradas que se ofrecieron los tres hombres al ver tan exótica mezcla.

			



Guilian

			Dejando el bullicio de la plaza atrás, llegaron a la Torre Octogonal, un magnífico mirador des del cual se podía divisar todo: la insondable inmensidad del mar, los sublimes navíos que navegaban en él, los colosales valles de vivos colores, los antiguos caminos de carro, las lagunas vidriosas, escondidas entre la maleza, los puntiagudos picos de las montañas que se desdibujaban, poderosas, en el horizonte... en definitiva, la Torre Octogonal era un lugar de vértigo, perfecto para una arquera como Sifis.

			—¿Otra vez pensando en tu tierra?

			—Siempre ocupará un lugar privilegiado en mis pensamientos, Ärläräck.

			Liherûr subió la mirada al cielo y sintió el viento en el rostro, todo lo contrario que Elezar, quien pasó caminando, escuchando, pues percibía que eran observados y, removiéndose un poco para ver mejor, vio unos ojos rojos saliendo de su escondite.

			—Buenas noches joven siervo de Salazar, ya era hora que salieras. —dijo el hechicero—. Sentí tu Cosmos en el aire.

			—Siempre jugando en las sombras. —dos voces más hablaron al tiempo que tragando saliva, Laonh se puso en guardia y Ärläräck y Colt volvieron el rostro.

			Ahí de pie, ladeando la cabeza, con el bozal bañado por la luz de la luna, se encontraba Dahrîl con Argus y Cornack detrás de él.

			—Sed bienvenidos a nuestras murallas, viajeros. —habló Argus, acompañando sus palabras con una reverencia, a lo que Elezar hizo un gesto con la mano a modo de saludo y Liherûr y Sifis intercambiaron un rápida mirada.

			—Me figuro que no sois de por aquí. ¿Verdad?

			—No. —negó el hechicero.

			—Es costumbre en Krûyzôhzûl, que los Nobles den la bienvenida a los foráneos con un duelo. —anunció Cornack con un tono modulado y reposado, como si aquello fuera lo más obvio, y entonces, un cavernoso alarido cruzó el cielo, y la ciudad, empezó a moverse.

			—¡Amigos míos! —dijo Abraxas—¡Contemplad a Guilian! ¡Capaz de secar un lago bebiendo de su caudal! —explicó—. Al encontrarse en un profundo letargo debido a su colosal tamaño... completamente inmóvil, antiguamente se confundió con una montaña más, por lo que se estableció la ciudad encima de sus lomos. No obstante, cuando despierta, este grandullón se rebela como un atávico ser que arrastra su cuerpo para moverse del lugar en el que residía durante su sueño intranquilo; convirtiendo a Krûyzôhzûl en una fortaleza que lleva reliquias de todo Crhosbel y que no aparece en los mapas.

			



La Anciana

			Llegaron a una casa mandada a construir por un dueño que se contaba que pudo hacerlo gracias a la gran fortuna acuñada de sus negocios, aunque las malas lenguas decían que provenía del tráfico de esclavos... y ante las vetustas puertas de entrada, vieron carruajes tirados por seis caballos acorazados, y los edificios palaciegos que conformaban la casa, pintados con el amarillo albero y rodeados por una muralla que parecía una joya al sol.

			En el interior, flores de mil colores, plantas aromáticas y naranjos con azahares, flores con propiedades terapéuticas, bañaban los Siete Patios en un perfume celestial, todos unidos a estanques, fuentes, glorietas, bancos y suelos empedrados, cuya belleza era digna de admiración.

			Así pues, aquella casa conocida como la Anciana en honor a sus longevos e incalculables años, era una apabullante galería de formas caprichosas donde se fundía la arquitectura con la Naturaleza, poseyendo espacios exclusivos para fábulas... todas ellas talladas en mármol y bronce.

			



Dahrîl

			Con un movimiento que se notaba la gracia y la elegancia, hizo una reverencia a Laonh, quien se quedó incrédulo.

			—Yo seré tu oponente. —le anunció, volviéndose a erguir, y entonces, el Iknato se encontró cabeza abajo en el aire, pues Dahrîl había alargado su mano cual tentáculo, tomándolo por una de las piernas, riendo con deleite, pero pronto su sonrisa terminó, y con los ojos muy abiertos, vio como un horrible y profundo corte surcaba su brazo.

			Laonh sintió como el agarre de su pierna desaparecía y era lanzado al aire, volviendo el mundo una imagen borrosa antes de caer de pie, con la mano manchada de sangre y la mirada llena de furia e ira controlada... aterradora.

			No se había movido cuando, de pronto, una mano más dura que la anterior surgió de las profundidades de la tierra y de un brusco tirón, le echó la cabeza hacia atrás, haciéndole perder el contacto con el suelo otra vez.

			Furioso con Dahrîl por haberse atrevido a tocarlo de esa manera, como si él, el hijo único de Ûmä, llamada la Loba sin Dientes por su especial predilección por la lógica y la razón, no fuera otra cosa que una criatura cualquiera, lo reconoció como rival, y Dahrîl, al verlo, le devolvió el cumplido con una reverencia.

			



La Guardia Blanca

			Cerró el libro, viendo a un pájaro de orbes negros, pico y garras fuertes, plumaje naranja como la puesta del sol y alas y cola en llamas, entrar en el salón y apoyar las garras en una silla. Se levantó, y cogió lo que Knox traía en el pico: un pergamino.

			<< Sr. Salazar Keisher. >>

			Aquello era lo único que había en la parte delantera, y lo único que necesitaba para saber que era para él, pero justo en el momento en que se disponía a abrirlo, un guardia entró en la sala de forma apresurada, con la capa negra ondeando tras su armadura plateada y tintes dorados.

			—Su Señoría, le traigo malas noticias. —anunció, haciendo la reverencia de rigor.

			—Mas te vale que sea una información importante y muy suculenta.

			—Darío ha huido.

			—Retírate. —tenía la mirada clavada en el fuego, viendo la crepitante madera arder—¡Losto, Tesla, Althâir, Bröntë, Vrönak! —y entonces, los nombrados se presentaron en el orden que fueron llamados.

			El primero, era un hombre alto, con un elaborado tocado de largas plumas, traje suntuoso y rostro pintado con llamativos colores: blanco, índigo, negro y dorado.

			Mirando a los elfos con tristeza, considerando a los humanos vacuos y a los Bezzens demasiado tribales, Losto tenía la capacidad de mimetizarse con el entorno y, tocando su flauta echa de escamas de sirenas, crear una fuerte ilusión a quien deseara.

			Un segundo más tarde llegó Tesla. Siendo la única mujer de la Guardia Blanca, luciendo un par de ojos bicolor y un abrigo de plumas doradas, a juego con sus rubios cabellos cortos y despuntados, Tesla tenía la capacidad de crear un estigma en la piel de quien tocara, haciendo que cualquier ataque que luego realizara, acertara.

			Seguidamente apareció Althâir, un ser de largos cabellos blanquecinos, orejas picudas y delicados rasgos con matices verdes debido a su habilidad para desencadenar, con tan sólo su presencia, alergias tan virulentas que podían aniquilar a poblaciones enteras.

			En cuarto lugar, luciendo seis brazos con escarificaciones, una desgastada sotana de piel putrefacta que se dividía en cuatro secciones en la cintura, con el rostro oculto detrás de una máscara empapada de sangre que guardaba un notable parecido con una momia y rindiendo culto a Derlesh, el Desollado, el Dios de la congoja, la tortura, el sufrimiento, la crueldad y el suicidio, llegó Bröntë, un maestro de la mutilación.

			Y por último, luciendo un par de hombreras que inspiraban tanto temor como respeto, siendo un explorador y hábil cazador con especial predilección por los rorros... apareció Vrönak, el Glotón, un Iknato que, corrompido y persuadido por su Álter Ego, ahora lucía dos puntiagudas orejas en compañía de unos estrafalarios cabellos negros, un pelaje de un profundo gris, y una mullida cola.

			Así pues, siendo de diversa índole, los cinco, junto a Cornack, Darhîl y Argus, formaban la Guardia Blanca del Conde Salazar.

			—Quiero que encontréis a ese bribón desvergonzado y reciba el castigo que se merece. —declaró, volteando a mirar a sus llamados—. Contáis con mi beneplácito para una actuación agresiva.

			



Cortejando a la Muerte

			Ikal fue golpeado contra el frío muro del patio, y desde allí, puso toda su atención en el arranque de furia de Ádalin, quien pronto convirtió la batalla en una enredadera de garras, colmillos y patadas.

			Los ataques de Colt también eran excelentes, rápidos y precisos, pero nunca llegaron a Cornack, ya que con un movimiento veloz, le conectó un codazo antes de barrerle la pierna y empujarlo por unas escaleras, provocándole fuertes contusiones en el hombro y las costillas; seguidamente, de entre sus dedos, hizo nacer una cinta, la cual se dividió violentamente en decenas de delgados hilos que se enredaron de forma fantasmal en las manos de Nivek, apresándolo...

			Alargando el brazo, Argus envió una parte de su energía al abdomen del joven Iknato, el cual, notando un ardor interno y dos pequeñas explosiones aflorar en su cuerpo, cayó al suelo, gritando con todas sus fuerzas.

			—Luchas bien, Gael. Tienes experiencia... o al menos... conocimientos. —le dijo, viéndolo incapaz de rodearse el abdomen con los brazos—. No eres un profano en la materia.

			Esforzándose en tomar aire y llenándose los ojos de lágrimas, el joven Iknato se puso en pie, y sacando un pequeño cuchillo que llevaba escondido, se lo lanzó, pero se convirtió en cenizas antes de llegar a él.

			—Aún no has entendido hasta que punto es eficaz mi poder. —vociferó Argus—No pienses que siempre tengo que tocar el cuerpo del contrario para introducir mi energía y hacerla estallar. —y se desvaneció—¿Tienes miedo? —le preguntó, apareciendo a su espalda—¡Boom! —y presionó su cabeza con una mano—. Pero aún no es el momento...

			El joven Iknato forcejeó, y cuando le fue posible, saltó hacia delante sin ser consciente de que una gran cantidad de energía estaba ya lista para impactar contra su cuerpo.

			—Debes mejorar tu Cosmos, de lo contrario, jamás podrás acercarte a mí. —Argus permitió que el sonido de una explosión en su pierna se escuchara—. Sin embargo, debes saber que cultivar la conciencia requiere disciplina, tiempo y paciencia. —otro estallido voló la carne de Gael, esta vez, la del omóplato—. Voy averiguar cuanto puede aguantar ese cuerpo tan frágil que tienes. —y creó una esfera de energía en su dedo, acercándosela.

			



Salazar Keisher

			Los pasos hacían eco en los pasillos... pertenecientes a un ser que no envejecía y cuya ancha vestidura de color añil lo hacía inconfundible.

			Afirmando que podía sentir la lujuria que desprendían los cuerpos de los demás al verle, tratando así, de apoderarse del suyo, de una belleza enigmáticamente cautivadora, dueño de una voz revitalizante como el sol, una caprichosa melena tan oscura como su corazón y admitiendo que su poder le permitía bajar la guardia, su rasgo más destacado eran los ojos, cuya esclerótica en vez de ser blanca era púrpura... sus pupilas negras... y sus iris blancos.

			Pero a pesar de todo, un sentimiento de soledad lo arropaba de forma permanente, pues su pasado distante no le había sido revelado a nadie:

			—¿Quién...? —se preguntó—¿Quién soy yo?

			Las lunas pasaron y una mañana despertó, abriendo los ojos en las entrañas del Piélago Salífero por primera vez... verdaderamente.

			—¿Fue todo lo anterior... un sueño? —su alrededor era un manto oscuro, húmedo y lleno de voces indistinguibles que se superponían las unas con las otras, urgentes, desesperadas. —¿La Tierra es asediada por conflictos? —veía asesinatos, oía gritos, injusticias, sentía cada muerte de forma aguda, todo sentimiento de terror y dolor abalanzándose sobre él junto a toda clase de enfermedades. —Esas voces... me están llamando... —y cuando las palabras se hicieron claras y la red de secuencias se ordenó, proyectó su Cosmos hacía el exterior, al encuentro de quien se había acercado, atraído por su aroma.

			Vestía una larga y ancha túnica de color negro hasta los pies, abierta a la altura del cuello y con una cinta plateada en la cintura, confiriéndole un aspecto frágil e inocente, fuera de lugar en aquel entorno dejado de la mano de Dios.

			—¡Oh divino ser, he venido a implorar tu ayuda!

			—Habla.

			—¿Estás al tanto de la guerra? —le preguntó, bajando la mirada.

			—¿Y qué si lo estuviera?

			—La esperanza es lo último que se pierde, pero cada día es más difícil, de hecho, creo que una de las pocas verdades que existen es que todo, tarde o temprano... se acaba.

			Los ojos de Salazar lo escudriñaron en un intenso silencio, pues si había algo que había descubierto que lo molestaba de sombre manera, era la indecisión.

			—Por favor... sígueme.

			El sonar de los pasos hacía eco en el interior de la atávica caverna, muda y sombría, guardiana de secretos ocultos bajo tierra, entre sus angostos y desolados pasillos; y tras unos segundos, se ensanchó para dar paso a un ciclópeo altar en cuyo centro yacía una figura.

			—Necesito...

			—Las pérdidas son inevitables. —le aseveró, imponiendo su voz sobre la del guerrero.

			—Necesito que ayudes a mi hermano.

			—Que patético. —respondió Salazar, mordaz.

			—¡Ya basta! ¿Cómo te atreves?

			—El atrevido no soy yo. —su voz, autoritaria, fue suficiente para paralizar al hombre por un momento—. Vienes a buscarme a mi territorio, despertándome de mi sueño con un pedido ridículo de ayuda, pensando que me importará un suceso tan trivial como este...

			—Me iré, nunca debí venir...

			—¿Renuncias? ¿Así de fácil? —lo tanteó con malicia, sabiendo el gran poder que corría por sus venas—. A él no puedo ayudarlo, ya está muerto, pero a ti si, porque estás herido. —y se acercó—. No tienes la voluntad suficiente para rechazarme... en cambio, yo si; yo tengo el poder de anular las habilidades de cualquiera que esté en mi presencia, así como sanar todo tipo de heridas a cambio de un trueque, a cambio de algo que me fortalezca.

			—Salazar... —y milagrosamente, el nombrado se detuvo, conteniendo la respiración.

			—¿Dónde has oído este nombre? ¿Cómo...?

			—No lo sé. —le prometió, aspirando instintivamente el exótico y antiguo aroma que exudaba su piel.

			—Aspiro a alcanzar grandes alturas... y es por eso, que cuando las logre, no permitiré que nadie que sea débil se me acerque. Pero por ahora, necesito un vínculo, necesito que me pongas en contacto con el mundo exterior... aunque...  seguro... el que yo imagino está mucho más vivo que cualquiera que existe.

			



Desventura

			Dahrîl lanzó un puñetazo que más bien pareció una bala de cañón que el Iknato no pudo esquivar, no obstante, en cuanto se recuperó, girando sobre sí mismo, le propinó una estocada tan fuerte, que el pelinegro tuvo que usar ambos brazos para cubrirse. Cuando la segunda patada llegó, Dahrîl se agachó hasta arrodillarse y, con la palma de la mano, golpeó el pecho de Laonh, el cual salió despedido hasta la pared del muro.

			Sin poder evitar el golpe de Cornack, con un mirada moribunda y expulsando demasiada sangre para ser normal, Colt se desmayó... y fue entonces, cuando Ádalin embistió al de ojos ámbar, precipitando a ambos hacia el suelo.

			Se escuchó un ruido seco seguido de un quejido lastimero; el cuerpo de la Bezzen fue atravesado por la mano de Cornack antes de ser arrojado cual despojo, hacia un lado.

			—Os derretís al más ligero toque, al igual que un copo de nieve, la preocupación que sentís los unos por los otros os ciega, y la falta de concentración será vuestra ruina. —Nivek notó como su brazo era desencajado en un abrir y cerrar de ojos, antes de que medio bastón penetrara en su pecho y que, tomando a Ikal por sorpresa, le cercenara el cuello—. Vamos, gritad para mí, pues nadie está más vivo que justo antes de morir.

			Argus envió energía hacia donde Gael iba a aterrizar, ignorante hasta que fue demasiado tarde de que el joven Iknato estaba justo encima del de ojos ámbar, el cual, sacudiendo el bastón para eliminar el exceso de sangre, se dirigía hacia Colt; y quedando estupefacto por la escena que estaba por acontecer... el suelo, junto a Cornack, estalló.

			—Parece que ya tenemos un ganador de este increíble duelo.

			—Salazar... —murmuró Darhîl, haciendo gala de prudencia.

			—Confieso que me siento... decepcionado. —declaró, en compañía de su mano derecha, de su joya de la corona, de Ghast Yleoth, la Oreja—. Os mandé a una misión con un objetivo claro... ¿Y que me encuentro? —dijo, notando como el corazón de Argus palpitaba inquieto—. No necesito deciros qué sucederá si interferís en mis planes... ¿Verdad?

			—Cornack incitó...

			—No quiero ni necesito saber quien inició o instigó la pelea, Darhîl. Me desobedecisteis deliberadamente y dejasteis que el objetivo huyera. —pero a pesar de ello, su voz seguía siendo suave—. Bien sabéis cual es el castigo por ello. —declaró, notando el nerviosismo de ambos—. Pero dado que sois muy necesarios para los planes futuros, esta vez, repito, y sólo esta vez, haré una excepción. Quedaréis confinados en el interior de Bürushiryakö, la sala de torturas de Bröntë, y él mismo se encargará de vuestro némesis. —y concluyó—. Espero y deseo que esta Sesión Disciplinaria os ayude a recapacitar, pues todo aquel que pisa o limita mis objetivos... es mi enemigo.

			



Plumas y Negocios

			En la sala había un estanque, y el agua, con movimientos que parecían pura poesía... era cristalina, dejando ver en lo más profundo de la alberca... dos carpas de largos bigotes ajenas al dolor del mundo.

			Una magnánima alfombra de color índigo decoraba el suelo, y las paredes, con filigranas rojinegras ante dos sillones aterciopelados azabaches, dejaban entrever en una de las esquinas, una vieja estantería llena de libros junto a una hermosa silla blanca con varias ramificaciones que servían como perchero, mientras que a su lado, una pequeña mesa redonda albergaba una caracola marina de brillantes colores y cinco puntiagudos cuernos; y al fondo de la sala, una chimenea era custodiada por dos austeras esculturas de mármol que, arrodilladas, eran alumbradas por ella.

			Encima, imponente y emblemático, jurándose lealtad sin posibilidad de disolución, yacía el escudo de armas de Salazar formado por una colmena de abejas, representantes de la fidelidad, la obediencia y la cooperación encima de un azahar, sinónimo de pureza y propiedades curativas como la sal.

			Irguiéndose paulatinamente, el Conde dio la bienvenida a un anciano que, consumido de una forma espantosa por el tiempo, mostraba un sobre abierto.

			—¿Me habéis enviado este reclamo? —preguntó con sequedad.

			—Es un honor estar en tu presencia, Frobos, el Muro.

			—Ese es mi nombre y así me llaman, pero decidme... ¿Cuál es esa misión tan peligrosa de la que habláis en la carta?

			—Oh, vaya... —Salazar pareció sorprendido ante tanta falta de tacto—No esperaba hablar de negocios tan pronto, de hecho... imaginaba que estaríais cansado del viaje y desearíais descansar en una cama suave y caliente.

			—Así es, la travesía desde Afernath, la Ciudadela que Surca el Cielo y las Estrellas, ha sido larga.

			—Lo sé. No se imagina lo que me ha costado encontrarla.

			Pero dando un golpe en el suelo con su vara hecha del árbol más grande de Chrosbel, un cerezo que siempre le caían pétalos rosas, llamado Ki Bara Shinsei, Árbol Rosa Sagrado, procedente del imperio Tenjo Akanishta, Frobos observó impaciente al Conde.

			—Está bien, está bien, ya veo que lo suyo no son las relaciones diplomáticas.

			—Si lo fueran no hablarían de mí, y creo que por eso me habéis pedido que venga... no por mi lengua, sino por mi poder. —su vara, terminada en espiral, lucia una hoja de tres puntas que cambiaba de color según la estación lo hacía.

			—Estoy tras la pista de algo muy concreto, interesado en una reliquia que se perdió hace mucho tiempo y que pagaré una importante suma de dinero por dar con ella. El tesoro en cuestión trata sobre una antigua mesa de cristal que contiene un cáliz llamado Excedra.

			—¿Y como esperáis que lo encuentre?

			—Ha llegado a mis manos... no hace mucho... un diario que relata la forma de como hallar cinco de sus escondrijos. Ya he profanado cuatro, el último el Pico del Rey, una montaña que despunta como un colmillo retorcido en Prysum, y los he encontrado saqueados.

			—He oído hablar de esta reliquia, y estoy convencido de que estará bien protegida.

			—El cáliz es capaz de disolver todo aquello que lo toca porque contiene en su interior... el Aliento de Vida que Böküröck dejó tras la Hegemonía y el Declive de los Hombres; en otras palabras, puede devolver a los muertos a la vida siempre y cuando el cuerpo esté en su presencia; estoy seguro, que si tan bien lo escondió, es porque nadie lo profanara.

			—Buscar secretos puede ser peligroso. Si uno no se anda con cuidado, puede encontrarse con horrores que recordará toda su vida... por lo que mis servicios son caros, Salazar.

			—Tu destino será Ceres, un lugar indómito donde a veces el mar escupe un géiser que devuelve de las profundidades abisales un par de islas. —le informó, dejando dos sacos con una generosa cantidad de monedas encima de la mesa—. Deberás dirigirte a Nahmenna, una de esas grandes islas libres de civilización; pero cuidado, pues enterrados en la tierra, en los ríos serpenteantes o sobrevolando los cielos, los pocos Elementales aún despiertos que fueron llamados hace ya muchas primaveras por Böküröck, habitan ese lugar con un poder inimaginable, suficiente como para mantener flotando una red de islas.

			—Mis deseos de encontrar a Excedra están menguando enormemente.

			—Cuidado Frobos, todos los habitantes de Crhosbel saben que los Elementales se ofenden con facilidad, por lo que no deben ser molestados. No los subestimes, pues eso sólo les hará más fuertes.

			



Al Amparo de un Extraño

			La espera de noticias resultó insoportable... pero luego de escuchar el diagnóstico que el Conde Salazar tenía que dar sobre el delicado estado en el que se encontraba Colt, el cual yacía en un cómodo lecho de pieles, el grupo experimentó una agradable sensación de alivio.

			—Estoy bien, de verdad, he salido de peores cosas. Aunque me haya llevado la paliza de mi vida, para mi, pocas cosas son tan desagradables como el hecho de que un puñado de Conejos de Patas Grises te patee el trasero. —aseguró desde su posición, y Gael, ofuscado por el peligro de muerte, resopló.

			—Mostrar nuestros sentimientos no nos hace débiles o inseguros, sino más fuertes. —habló Elezar—. Vamos, Gael, deja que vean como lloras.

			Sin saber cuanto tiempo llevaba en la terraza de aquella habitación, Liherûr no dejaba de pensar en Sifis, el Príncipe Zaeleck, aquel elfo de mirada insondable y formas impecables, y en el desdichado triangulo amoroso que junto a él, habían formado.

			—Ten cuidado con lo que piensas, Liherûr, alguien podría estar dándole forma. —el elfo sintió la poderosa presencia de Ärläräck, dueño de aquellas palabras.

			—No hablas mucho, pero cuando lo haces eres lapidario. Di... ¿Has venido a regodearte de mi?

			—El desdén no te sienta muy bien. —dijo, y se acercó —¿Cómo te sientes?

			—Preso. —dijo con desasosiego. —¡Hay Ärläräck! ¡Le he hecho tanto daño...! Si hay que buscar culpables, no hay otro más que yo. —aseveró—. Yo y sólo yo soy el único responsable.

			—Con este espíritu tan cenizo no llegarás a ninguna parte. ¿Por qué eres así?

			—¿Te lo describo cronológicamente o alfabéticamente?

			—Liherûr, al mundo no le importa si te sientes afligido o dichoso... no le interesa algo tan nimio, sólo espera que logres algo independientemente de tu desaliento. —y en la lejanía, viendo como Elezar casi se ahogaba con el humo de su pipa, el cual poco a poco se rizó, adoptando formas curiosas, repletas de misterio, Salazar decidió hablar.

			—Reconocería el olor de esta hierba llamada Seníl, de espectaculares colores rojinegros y de un muy rápido crecimiento en cualquier parte, hechicero. Proviene del Mar Interior, del otro lado del charco, de la Región Ardiente, de las Tierras Rojas... del Reino de Imlohren, donde los yelmos y armaduras están trabajados en plata y negro. —el grupo se puso tenso, como si fuera cómplice de un crimen espeluznante. —¿Cuándo planeabais decirme que venís de Aysêl, lugar donde los elfos son vanidosos y ambicionan un futuro donde sólo ellos reinen gloriosamente? —los ojos de Salazar buscaron a Sifis —¿Ese nostálgico Principie no te mencionó a sus padres? ¿A la Reina Saset? Por devoción se entregó a Dësärä, la Diosa del mar y de la tierra... esposa de Ulë, Señor del cielo y las estaciones, dejándole a él al cuidado de nodrizas, a menudo escapando de ellas... y a su amado muriendo de tristeza. El Rey Guililend, un ser despiadado, impulsivo, contrario a su hijo, profundamente racional... enturbiando así otros placeres. Que extraño... ¿Zaeleck no te habló de ese Monarca que torturaba a los prisioneros sólo para ver cuanto dolor podían soportar sus cuerpos?

			—Mentís. Ningún elfo sería capaz de cometer semejantes actos de horror y depravación.

			—¿El Príncipe no te mencionó lo mucho que desprecian a los elfos como tú, procedentes de Dämäräth, la Ciudad Acendrada, reflejo del Primer Albor? ¿Del Reino Enyôn—Thil, lugar en donde adquirir renombre se consigue a partir de las propias gestas? ¿De veras no mencionó el desprecio que sienten hacia la Reina Eirïan y su esposo... el Rey Endhûil? ¿Ese Alacrán Negro con todas sus variantes no te lo contó? Me pregunto por qué no lo hizo, por qué no clavó su aguijón en ti... —un pesado silenció cayó en el ambiente.

			—Aunque los Elfos del Norte seamos lo contrario a los de Aysêl, algo que queda acentuado en nuestro estandarte: la Estrella Blanca... ambos adoramos la Naturaleza y buscamos la forma de adaptarnos a ella... hecho que quedó claro tras la Primera Incursión.

			La Primera Incursión, perteneciente a la pasada Segunda Edad, fue la gran guerra entre los Elfos del Norte, de Enyôn-Thil, y los Elfos del Sur, de Imlhoren.

			Como si un enjambre de furiosos titanes, los que Van por Encima de la Tierra, hubieran pasado sin remordimientos, grandes franjas de bosques fueron ennegrecidas y destruidas como consecuencia de las diferencias que existían entre ambos reinos. Sin embargo, cuando la guerra acabó y los ejércitos se retiraron, acordaron regresar a la hoy llamada Tierra Herida para llevar la belleza y la luz en ella, estableciéndose así, una frágil paz entre ellos.

			—Al menos los Elfos del Sur dejan clara su ambición... —declaró Salazar—. Al contrario que los Bezzens, que bajo el estandarte del corazón empapado de sangre, se desentienden de los problemas ajenos, de la amenaza de Gëckö, el continente infestado por humanos, habitantes de palacios, el más famoso de ellos, el Palacio de Justicia... una oración grabada en piedra, decorada con oro, plata y perlas, fieles al estandarte de la Paloma Blanca... dando así la bienvenida y un verdadero poder a los clérigos, a los sacerdotes y sus bendiciones, a los talismanes y a los Guerreros Santos, monjes adiestrados en el arte de la lucha. Aunque los humanos no son nada... ingenuos, insignificantes y prescindibles hasta el punto que su extinción pasará desapercibida hasta para las conciencias más significativas... para los Eternos... Dioses que los humanos, en su infinita arrogancia, les otorgaron una moral acorde a la suya, pero la verdad es que no sienten, ni piensan, ni razonan como ellos, o al menos, no de la manera que entienden; los hombres anhelan el conocimiento, están infectados por él, y es como el hambre, un hambre voraz, profundo, contagioso y podrido que jamás será saciado. Ha anidado en su interior... y ahora no lo pueden sacar. —Sifis trató de hablar, pero no le salió la voz—. Debido al desagradable error de mis subordinados, permitidme ofreceros un techo en el que cobijaros esta noche y la oportunidad de enterrar a los tres Bezzens caídos en duelo. ¿Puedo ofreceros también algo de comer? Seguro que tenéis un montón de carencias vitamínicas.

			—Eres muy generoso, te lo agradecemos.

			—Como esa flor de loto que te regalaron, tú también tienes la particularidad de manifestarte hermosa aunque el ambiente sea poco propicio.

			—Sólo un necio lo cuestionaría.

			—¡Liherûr, no seas mal agradecido!

			—Tranquila, Sifis. —dijo Salazar en un tono conciliador, y reprimiendo una sonrisa, liberó su Cosmos, aumentándolo hasta ahogar a Liherûr, quien intentó disimular el efecto, pero al final cayó de rodillas al suelo—. Bürak, mi fiel sirviente.

			Procedente de la región Nündeth, una calurosa tierra bañada por la aparente quietud, los rayos del sol y la humedad, donde los bosques, silenciosos, eran una maraña vegetal, un sublime muro de verdor, señorial, un santuario de vida... de la raza de los Drafûr y nacido en su pueblo, Urtzbal, hogar del estandarte de la Fragua Ardiente, lo que caracterizaba aquel ser de piel del color de la madera que se presentaba ante el Conde Salazar, era el hecho de poseer ocho pequeños cuernos que le coronaban la cabeza.

			—¿Que ordena, mi Señor?

			—Bürak, deberás acompañar a estos viajeros hasta las afueras de la ciudad y ofrecerles un camino seguro a través del bosque.

			—De acuerdo, Conde Salazar, serás complacido.

			



Humo Redentor

			Un nuevo día amanecía, y con él, un sinnúmero de calaveras de bestias deformes fueron dispuestas en determinados lugares y formas sobre el suelo para que el Dios Tánôk... la deidad de los Bezzens, las pudiera contemplar.

			—Colt. —lo llamó Salazar—. Es la hora. —y alargando el brazo, le entregó una antorcha para que iniciara la cremación.

			Apareciendo y desapareciendo entre el humo que oscurecía el cielo y bloqueaba los rayos del sol... ocho níveas mariposas nocturnas observaban la escena desde las alturas... ocho delicadas polillas de treinta centímetros de envergadura, dueñas de un par de magnificas alas polvorientas, ojos saltones y un cuerpo acendrado, peludo y esponjoso.

			Llamadas Espíritus Difusos, tenían una profunda conexión con el Último Umbral, un lugar, un espacio donde las almas de los fallecidos debían ir para que Böküröck, la Antigua Bondad, midiera su imperfección; y para llegar hasta él, era necesario cruzar la Puerta de Antiguas Escrituras, la cual marcaba el final del plano físico y el inicio del espiritual.

			—La vida, Colt, así como la muerte, son un acontecimiento esotérico... pero es justamente ese hermetismo, lo que las embellece. —Ärläräck se acercó, llevándole una ánfora llena de agua—. Que te ardan los ojos si quieres, Colt, pero no derrames una lágrima, pues este es un suceso digno de contemplar.

			Y en aquel momento, el eco de los tambores de su tribu se filtró en su mente, dándole la impresión de que retumbarían en su cabeza hasta el fin de los días.









			Cuarta parte

El núcleo profundo








Sylass: la Savia del Mal

			Viajando hacia la Frontera, las ocho polillas atravesaban el cielo, encontrándose con las almas de quienes murieron y que antes de continuar, se reunían en ese lugar, atraídas por una poderosa fuerza procedente del Núcleo Profundo... una región perdida en los anales de la historia.

			Su interior daba la impresión de ser un mundo diferente al conocido, pues los escasos árboles que allí habitaban, estaban poseídos por un vigoroso maleficio que bloqueaba la luz del sol y cualquier sonido del exterior que alterara la Región Olvidada.

			Hacia el este... en las Estepas, en dónde se elevaban preciosos ciprés negros, se alzaba Fahnust Drahl, una siniestra cárcel de nueve niveles que gozaba de vida y personalidad propia, pudiendo cambiar de forma a placer... y en su interior, Borgoro infligía los castigos que ella misma le dictaba.

			Poseedor de sangre tan oscura como la tinta y una palidez mortal... sin orejas ni cabello, con dos cuernos enmarcando su rostro, apuntando hacia abajo... siendo tan largos que pasaban muy por delante de su barbilla para luego curvarse... lucía unas runas inscritas en el pecho que, emitiendo un fulgor mortecino, ponían: “Tú proteges. No destruyes.”

			Conocido como el Vigía, sus ojos de color cobre alcanzaban a ver la Ciudad Fúnebre, una necrópolis donde hórridos seres, apodados Bellezas Truculentas, con los ojos llenos de una luz añil fantasmal y sólo con un vestigio de racionalidad... habitaban en sus criptas y catacumbas, entre calaveras pintadas, sepulcros con exuberantes lápidas y caprichos geométricos... debajo de los patios de columnas monumentales... al norte del Núcleo Profundo.

			Renegando compartir su idioma, poseyendo un báculo como símbolo de poder, un reloj de arena a modo de colgante y una campanilla de oro y plata para llamar a sus semejantes, el Antropófago era el Señor de las Bellezas Truculentas.

			Lejos de todo esto... desde el centro del Núcleo Profundo y resguardadas en su guardia, las pesadas antorchas con forma de mano que colgaban de la pared estaban apagadas, al lado de unos tormentosos ojos que miraban al vacío.

			—Los sueños, los anhelos... todo aquello en lo que depositas la fe... —una figura avanzaba entre las sombras, meciéndose hasta por la más ligera brisa.

			Siete de las ocho polillas llegaron, dejando detrás de si una brillante estela blanca... y en cuanto apareció la octava... iniciaron un lento baile alrededor del brazo que se había revelado para recibirlas, antes de que una llama azul mostrara a un demonio de piel añil y siniestros ojos enteramente blancos, con un círculo negro de seis puntas onduladas en la frente, cabeza rapada y hermosas alas de blancas plumas en su espalda.

			—Orhas... —el nombrado, vistiendo una vaporosa tela que envolvía su cintura, se arrodilló al oír la voz que lo llamó.

			—¿Que deseáis, Excelentísima Fatalidad?

			—Orhas... recae sobre tus hombros la carga de mostrar que todo aquel que se opone a mí, acaba muerto; mi sirviente, ve a donde yo no puedo ir, pero por encima de todo... cuando todo falle, tú no lo hagas.

			Sin que la orden se hiciera esperar, el demonio alzó el vuelo, y surcando el cielo a una velocidad vertiginosa... abrió un boquete en las nubes.

			



Sÿrû

			Como le ordenaron, Bürak condujo al séquito hasta los limites de Guilian, y el camino que les aseguró, fue el bosque de la región de Sÿrû, cerca de los Sâkt y su ciudad, Ahstabaye, conocida por sus fieras guerreras, por el vino que se elaboraba en los viñedos y por el estandarte del caparazón de los caracoles de tierra y mar, simbolizando por un lado la paciencia y el progreso, y por el otro, la fuerza bruta.

			Gobernados por el Rey Icínorho, apodado el Monarca Títere por la influencia que la Reina Galea tenía sobre él, era un lugar exitoso tanto en la guerra, gracias a las mujeres, las cuales se ejercitaban en el tiro, el escudo y la espada, como en el comercio, gracias a sus largos, livianos y veloces barcos estrechos, manteniendo un acuerdo con otros dos reinos, formando la Unión, una alianza de gran magnitud.

			Con Thémenö, en Prysum, hogar de Otrora, el Palacio de los Libros, un lugar donde se percibía el poder del saber, pues al traspasar el umbral de sus puertas, se hallaba un ambiente que evocaba calidez y amor por los manuscritos, las ilustraciones y las lenguas arcanas... y con el reino de Neet—Thûl y su ciudad, la más grande de Crhosbel, Jatsyri, en donde, entre sus elevaciones, en el punto más alto... se escondía un palacio atosigante apodado la Perla del Oriente, pues siempre había un sinnúmero de antorchas encendidas, siendo su bien más preciado, ya que sus habitantes creían que si el fuego se apagaba, la desgracia caería sobre el reino.

			Llevando como estandarte a Nakai, el Dios que Viste a los Muertos con la Nueva Piel, un hombre con la forma de una temible cobra rojinegra, y marido de la Dama del Velo Negro, implacable, ladina, traicionera... la Muerte, quien habitualmente iba acompañada de un enjambre de moscas y de Necroytêp, el Dios que Limpia los Caminos, una figura distorsionada que, cuando se llevaba los cuerpos de los fallecidos, la podredumbre y la infección, lo advertía con un terrorífico sonido semejante a una desagradable risilla, enervante, el Rey Adagra, dueño de una tierra bañada por las ovejas y el buen tiempo, era soberano de los Marâz, una etnia semejante a los elfos en estatura, pero de piel quemada por el sol, mandíbula prominente, labios gruesos, nariz ancha, pelo encrespado y ojos grandes; y en tiempos de guerra, iban a lomos de poderosos rinocerontes de tres metros de altura.

			Así pues, el camino se sumergía más y más en la vegetación, dejando atrás los últimos vestigios de Krûyzôhzûl, la Ciudad Mercante, y dando la bienvenida a árboles centenarios y a un follaje que llegaba hasta las rodillas, impidiendo ver lo que se pisaba; en definitiva, a un universo verde, dueño de volcanes de lodo y una flora y fauna únicas, amante de la luz.

			



Kitsune: el Espíritu de las Mil Colas

			El sol brillaba en lo alto del cielo, surcado por inmaculadas y graciosas nubes, los pájaros cantaban alegres sobre las copas de los árboles, acompañando el murmullo del agua, y la cálida brisa mecía con suavidad las flores, alegrando al transeúnte que cargaba en una de sus manos un bastón lleno de perlas y ocultaba su identidad con un sombrero de paja.

			Sus pasos por una fuerte pendiente rocosa que subía en espiral, se dirigían hacia un lugar con el estandarte de un animal al que parecía que le habían tirado un puñado de harina, el oso panda, símbolo de los Eynar, los habitantes de Tenjo Akanishta... un imperio nutrido de monolitos y milenarios bosques de bambúes que daban cobijo a los Kurai y los Arashi, tribus donde la pintura corporal era una muestra de su estado de ánimo.

			Gobernando desde Shade, el Emperador Akio, llamado Lengua de Oro, arrastrando su blanca vestimenta con dibujos de flores azules en las mangas y el nacimiento del cuello, la cual podría haber sido hecha por los sastres elfos, con una melena plateada hasta la cintura, ojos color cían y un abalorio en forma de pluma en la oreja izquierda, era dueño de una katana con una inusual empuñadura en espiral: Yhen-Nhüyhl, la Corta Huesos.

			Y en el corazón de Tenjo Akanishta, resguardado por una montaña escarpada, envuelta por tres anillos nebulosos, llamada la Cúspide, se alzaba el templo Bol Manan Geot, el hogar de Urnatabeg, el tiempo, el sol y el fuego, el Dios Ciego que Todo lo Ve; y para llegar hasta él, se debía subir por sucesivas terrazas desde el bosque hasta dar con una entrada circular en la que estaba tallada una bella inscripción: “Tú que vienes a consultar, no hagas demasiadas preguntas.”

			Así pues, siguiendo el rocoso camino, el peregrino oyó como el suave croar de las ranas era interrumpido por el incomprensible hablar del séquito; ya no estaba solo.

			—¡Oye, tú! ¡Alto ahí! —escuchó decir —¡No des ni un paso más!

			—Laonh, debes aprender a relajarte. Vamos, aparta deslenguado. —sentenció Liherûr, dando un par de pasos al frente—Buenos y tranquilos días tenga, viajero. Lamento profundamente las injurias de mí compañero, espero no le hayan ofendido.

			—¡Os aseguro que no soy un malhechor ni nada parecido! —y soltando el bastón, levantó los brazos.

			—Por favor, tranquilícese, nuestra intención no fue asustarle. —le prometió, recogiendo su apoyo y devolviéndoselo.

			—Pero es extraño que un peregrino que dirige sus pasos hacia un largo viaje y que tal vez duerme en cuevas, no lleve consigo ninguna migaja de tierra o polvo cayendo de su ropa. —inquirió Ärläräck—¿No creéis?

			Escudriñándolo con la mirada, Elezar se percató de que su sombra era la de un zorro... y sin mediar palabra, le arrojó una bola de fuego, no obstante, juntando en la palma de la mano una fuerte ráfaga de aire, fue rechazada por el transeúnte.

			—Yo no soy un demonio ni una criatura maligna, hechicero.

			—Desvela tu alma ante mi. —murmuró Elezar, golpeando el suelo con la vara—¡Muéstrate! —y entonces, una fuerte explosión de luz les rodeó.

			Capaz de crear llamas o volar... en cuanto su verdadera forma fue invocada... una colérica corriente de energía salió del cuerpo del viajero, tomando la forma de un estoico zorro que llevaba consigo el color blanco, el color del buen presagio, y la punta de sus innumerables colas, al igual que sus ojos, rojas como la sangre.

			—Soy Kitsune, el Espíritu de las Mil Colas, el Tótem Guardián del Fuego y el Aire.

			



Infortunio

			—Sed cautos, Libertadores, pues en las tierras venideras vaga algo en una soledad infinita, inabarcable... con un pasado tan oscuro como el presente; y en este deplorable estado, observando y escuchando, pero no sintiendo, los demás se convierten en sus juguetes, en simples piezas más o menos útiles, esclavos de una audacia que sólo puede proceder de la locura. —Kitsune hizo aparecer fuego en sus innumerables colas, proyectando lo que decían sus palabras—¡Un hombre que convocó a demonios tan poderosos, que no pudo controlarlos y le dominaron! ¡Un nigromante! —vociferó—. Su nombre es Sylass, y posee un gran conocimiento en Magia Negra.

			—No vas asustarnos con tu torpe juego de palabras sin sentido, Kitsune. —dijo escéptico el hechicero—. Que se llene de conocimiento hasta la saciedad si quiere, pero al final sólo será otro cadáver más, eso sí... un cadáver culto.

			—Elezar, la nigromancia es condecorada la más negra de todas las artes mágicas. Si vais al Núcleo Profundo... os encamináis hacia el borde de un acantilado... hacia un funesto abismo.

			—Vaya, vaya, así que no sólo nos persiguen ojos poco amigables, sino que la Muerte nos está pisando los talones. Sin duda un acontecimiento mejor de lo ya revelado. —la sonrisa del hechicero ahuyentó por un momento todos los temores de Gael.

			—Elezar, viejo atolondrado... —el zorro empleó aquellas palabras en señal de agotamiento de su paciencia—. Tú más que nadie deberías saber que no es sabio desestimar al enemigo.

			—Por siempre y para siempre los humanos permanecerán en las entrañas de una crisálida, gestándose, nutriéndose, mutando... llenándose de prejuicios... creando cajones para sistematizar, encadenar, predecir, comprender y controlar a los elementos disonantes. Si lo hago... es porque al final, Böküröck, la Antigua Bondad, será quien nos juzgue a todos en el Último Umbral, y si nuestra alma resulta ser impura, seremos devorados por Él sin la posibilidad de renacer o ir a Nangânneön... enviándonos hacia Asdrûl, el Vacío.

			Encarnando el Orden, el Bien y la justicia, llamado por algunos el Juez... Böküröck era un majestuoso oso, siempre a dos patas, de voz ronca, ojos solemnes y poderosas garras... dueño de un frondoso y brillante pelaje pardo junto a una trenza con abalorios y penachos que completaba su imagen de amplios hombros y mortales dientes.

			Él era el sirviente de la Naturaleza, la vida, la paz y la armonía... y como tal, en el pasado, cuando apenas se empezaba a trazar la línea del tiempo, tuvo que interferir para que no se desvanecieran, pues la civilización humana fue muy prominente en la Temprana Edad, un tenebroso período en el que aconteció la batalla más sádica y visceral de todos los tiempos: la Hegemonía y el Declive de los Hombres.

			Por aquel entonces, innumerables barcos llenos de velas cruzaron el Mar Gris en busca de nuevas tierras que colonizar... y cuando hallaron a Crhosbel, conocido por ellos como el Nido de los Horrores, legiones de tropas humanas avanzaron... y Böküröck, alzando a los Elementales, avatares de Timät, la Diosa Virgen de la Naturaleza y la Medicina, e hija de Dësärä y Ulë, los empujó fuera del continente.

			No obstante, una minoría de monjes, de Guerreros Santos, desamparados, escaparon de su larga sombra y buscaron refugio al norte, en el Bosque Neblinoso, en las Tierras Altas, encerrándose en el subsuelo bajo condiciones paupérrimas e insalubres.

			Allí, en las profundidades, perdiendo casi por completo la vista, las viejas costumbres y desarrollando temor a la luz, crearon su nuevo hogar: Nûrdûrz, la Ciudad que Mide al Tiempo, una metrópolis de exorbitantes salones de piedra, lujosas construcciones en donde se reproducía profusamente su estandarte: Urnatabeg, el Dios Ciego que Todo lo Ve, e intrincados caminos que sólo sus habitantes de piel gris y largas garras curvadas, las cuales usaban para intimidar y excavar hoyos en la tierra, ahora llamados Archai, conocían.

			—Si, Elezar, Böküröck a sido y sigue siendo una fuente de inspiración para todos... pero en especial para Sylass, quien, leyendo tratados herméticos como las Amalgamas, pretende ser algo más que su pálida sombra.

			La oscuridad se ha tragado el sol, y la niebla, deslizándose plácidamente por el firmamento, deja entrever, de vez en cuando, a extraños e inquietantes puntos luminosos en la bóveda celeste; mas si uno se fijaba bien, puede ser testigo de un auténtico horror: descubrir que estas atrayentes luces, estas gigantescas esferas, no son las conocidas estrellas, sino los innumerables orbes de atávicos entes que, mudos e inmóviles... dueños de un poder inconmensurable, contempladores de los Mundos Perecederos, aguardan en la insondable vastedad del cosmos, el retorno de Asdrûl, pues los Espíritus Guardianes, los cuatro Tótems: Här, Isoren, Kitsune y Kuruo Shoei, les prohíben la entrada, limitando su existencia.

			Amalgamas: otros siervos del Caos.

			Entonces, con un remolino de hojas, Kitsune barrió al grupo hasta un lugar donde lo único que se percibía era el inacabable y aburrido blanco de la arena.

			—La Frontera... —y desvaneciéndose, murmuró—. Vamos, perder tiempo es un sacrilegio.

			



Kërëth: el Desierto de la Luna

			En él yacían, coronadas de plata, seis lunas, y en medio, otra de color rojo, contemplando el mundo.

			Creadas por Sylass tras la Batalla del Fuego de Otoño... la más sangrienta de la pasada Segunda Edad en la que se enfrentaron él y Áriles, Rey de los Anham y de Agëbir, ciudad del estandarte del cuervo, símbolo de la dualidad, el orgullo y la fidelidad, y Señor de las tierras de Ekinsgel, ahora apodado el Reino Sellado, el desierto, Kërëth, no era sino un inmenso cementerio, los restos de los Sinnúmero, los guerreros perecidos allí, y los supervivientes, escapando de la opresión del nigromante, se exiliaron... esperando algún día llevar a cabo el Levantamiento.

			—Haber si lo he entendido, Elezar. ¿Böküröck es en cierta forma el Benefactor?

			—Exacto, además nadie puede vislumbrar su verdadera forma a no ser que Él lo desee... pues su apariencia es tan abrumadora... que quema los ojos.

			—Pero entonces... necesariamente también hay...

			—Gael, Cibeles es la Totalidad, el estado primigenio de todo cuanto existe, nos rodea y que no percibimos... la primera causa de todas las cosas y Quien Todo lo Puede. Es singular, amoral e indiferente. Insondable. Raramente interfiere en las acciones de sus creaciones, pues para eso están los Eternos, los Dioses, sus manifestaciones. Representan a escala menor, la gloria, la dicha y el amor de Böküröck, el Bien, así como la desolación y la hostilidad de Asdrûl, el Mal... en definitiva, la inenarrable naturaleza de Cibeles. Aunque ambos no son Dioses, sino inefables fuerzas enzarzadas en una lucha eterna... existentes desde siempre y para siempre; esa misma batalla se libra dentro de todos y cada uno de nosotros. —su hablar era pausado y reflexivo, casi hipnótico, dejando que cada palabra penetrara en la mente—. La Verdad es inmutable, inamovible, inalterable, y es la misma para todos. No hay diferencia alguna... aunque os empeñáis en crearlas. Todo está ahí, no se tiene que crear, se tiene que hallar, aunque nada se encuentra buscando. Ya llegará... ni muy pronto, ni demasiado tarde... cuando se esté listo; es entonces cuando lo inmaterial se rebela ante ti... el ayer, el hoy y el mañana se diluyen, y conectas con la Fuente, con la Gran Madre, porqué la conciencia, ha despertado. Sin embargo, una vez dejada la Ilusión de Ûhkäk-Klümä, esposa de Ombos, el Prohibido, el Supremo Horror, la Luz Negra, el Que Permanece Dormido en la Pirámide de Ébano Invertida... el Dios de la ruina, la locura, la distorsión, el miedo y la discordia... no se puede regresar a la Caja.

			Y entonces, los pasos del séquito cesaron ante el habitante más singular del desierto... tanto, que su presencia marcaba los límites de Kërëth y el inicio del Núcleo Profundo: el Celador, un árbol negro... deforme... de kilométricas raíces torcidas, ramas que parecían dedos putrefactos y ojos en forma de hojas.

			Se quedaron contemplándolo, distraídos de toda otra sensación; mal.

			



Aquellos que Moran en las Profundidades de la Tierra

			Sin previo aviso, de entre las dunas, como una salvaje erupción de lava, aparecieron innumerables seres de piel pútrida, desollada y esqueléticos, algunos armados con sables de hierro y mortíferos látigos de siete puntas, otros con los antebrazos equipados con una ballesta, un guante de afiladas puntas metálicas y con la cabeza protegida por un casco con dos pequeñas aberturas circulares para los ojos.

			Montados en cuadrigas de fuego tiradas por jabalíes, iluminó a los Perjuros, Aquellos que Moran en las Profundidades de la Tierra... a los demonios, Celestiales que, cegados por los tentáculos de la envidia, el orgullo y la mentira... celosos de los Mundos Perecederos y todos sus habitantes, bajaron hasta ellos para, con Ûhkäk-Klümä, tentarles e impedir su iluminación... perdiendo así sus poderes y corrompiendo su apariencia.

			Böküröck no interfirió en la Amarga Rebelión, acontecida en la Temprana Edad, sino que, con pena, permitió que siguiera su curso... de lo contrario, sólo habría intensificado las calumnias esparcidas entre los Celestiales por Asdrûl, y la razón de servir a la Creación, hubiera sido por temor y no por amor.

			Así pues, refugiándose en las entrañas insondables de la Tierra, los demonios, a través de sus inciertos senderos... dejaban que voces, crujidos, susurros y melodías inhóspitas retumbaran en ellos; se decía, incluso, que quienes escucharan tales sonidos, sentirían el mismo horror penetrar en sus cuerpos y un aluvión de escalofríos recorrer los lugares más oscuros de su conciencia.

			De pronto, un manto de niebla cubrió las dunas... y tan de prisa como llegó, se transformó en dos regias alas blancas que dejaron entrever a Orhas... aquel demonio de un atractivo intemporal que, a diferencia de sus semejantes, en ocasiones, él se sentía triste porque todo a su alrededor, por culpa de su maldad, se marchitaba.

			—Perjuros, traedme sus cabezas o me encargaré de que todos os pudráis en el abismo.

			



Pandemónium

			El sonido seco del cuerpo de un demonio chocó contra el suelo. Un agujero hecho por un hechizo de hielo adornaba su frente, y de ella salía sangre copiosamente al tiempo que la cuadriga tirada por jabalíes seguía su marcha y Colt, lanzando dagas de doble punta y discos que al apretar un botón, seis puntas aparecían, rebanaba el cuello de tres Perjuros.

			Un demonio emprendió la marcha hacia Gael moviendo un machete... haciendo que sólo pudiera ir esquivando acometida tras acometida entretanto otra criatura se abalanzaba sobre Liherûr, y Ärläräck, con el rostro ensombrecido al notar sus garras cercenar el cuello de sus presas, dueñas de poderosas bolas con púas atadas en las muñecas, se sentía vivo desde lo más profundo de su corazón.

			—Es sorprendente que puedas detener este golpe, viejo decrépito.

			—Créeme demonio, no será lo único sorprendente que verás en mi. —y lanzando la vara al aire, la hizo brillar hasta quemar los ojos del Perjuro, y acto seguido, creó afiladas estacas de piedra de los granos de la arena y las mandó impactar contra el cuerpo de otro que, agarrando de la cola a Colt, cayó muerto.

			Un segundo tardó Sifis en dirigir la mano hacia el carcaj... suficiente para recibir un golpe que la mandó impactar de espaldas contra el suelo, y Liherûr, arrojándose a él, le acarició el rostro y se lo acomodó en su pecho mientras movía los labios...

			—¡Por favor, Sifis, despierta! ¡Mírame a los ojos! ¡Mírame como lo hacías antes! —le rogaba con vehemencia, sintiendo como su mano se humedecía nada más acercarla a la herida—. Háblame, di mi nombre otra vez, por favor, sonríe... ¡Sonríe para mí! —el tono de su voz aumentó—¿No entiendes que te necesito? ¿¡No lo entiendes!? —y lloró al verla adormecida.

			—Zaeleck... —llamó, casi en un susurro erótico, provocando que Liherûr, molesto, movido por la rabia y los celos, volteara el rostro al tiempo que un recuerdo le llegaba a la mente, el recuerdo de Sifis corriendo por una ondeante colina, persiguiéndole para obligarlo a usar una exuberante corona de flores.

			—¡Liherûr, no es hora de soñar despierto! —y ante la mirada implacable de este, Laonh clavó el acero de su espada en la garganta de un demonio para luego utilizar a un segundo con cuchillas incrustadas en ambos brazos como escudo y conceder a un tercero una muerte rápida por decapitación—. Primera lección, y la más importante: dar la espalda al enemigo puede provocar tu propia muerte.

			



Sobrepasados

			Espalda contra espalda, en guardia y listos para atacar en medio de aquel circulo mortal, el grupo divisó un haz de luz perteneciente a un majestuoso santuario que hasta entonces había permanecido oculto, y por fortuna, se hallaba a poca distancia del Celador.

			—Es vuestro fin. —dijo Orhas—. No podéis ganar... —pero Ärläräck, abalanzándose, le propinó un golpe que lo envió al suelo como si fuera un trapo.

			—¡Marchaos! ¡Yo estoy decidido a no irme sin una victoria, jamás lo aceptaría! —y entonces, describiendo un largo y fluido movimiento con la vara, Elezar lanzó un fogonazo que abrió un estrecho camino en la noche.

			Corrían, corrían tanto como podían, huyendo de las pisadas cada vez más audibles de las criaturas que les perseguían, hasta que de pronto, antes de llegar al santuario, un campo de relucientes flores, semejantes en apariencia a las campanillas, penetró en sus ojos con un fulgor dorado que, acto seguido, se volvió azul... y expandiéndose como furia, hizo que los primeros demonios que pusieron sus pies en él, fueran expulsados antes de impactar en la cabeza y las piernas de otros.

			Los que quedaron en pie, al ver como aquella luz los convertía en nada más que polvo... decidieron retroceder para, finalmente, desparecer... dejando sólo un siniestro y mortífero rastro de sombras en medio de aquel baño de luces.

			



Simbiosis

			—¿Seguro que no te importa estar en vela esta noche?

			—No te preocupes Colt, sólo asegúrate de que no me toque lavar pronto.

			—Bien, bien. Trato hecho niño irrespetuoso. —le contestó, con una sonrisa.

			Aquel majestuoso lugar de cuatro entradas ubicadas en los puntos cardinales, custodiado por caras talladas en la roca, espectadoras de la purificación de todo aquel que no fuera una criatura del bien, era la máxima expresión de la arquitectura funeraria de Crhosbel, pues el santuario fue creado con la finalidad de ser la tumba del Rey Áriles y su esposa, la Reina Calipsis.

			Pero para conocer su historia, se debía levantar la vista hacia las paredes, guardianas de un relato más exasperante que insólito.

			Ningún guerrero regresó del este,
pues todos cayeron,
y la oscuridad, implacable,
bañó los verdes bosques con sombras;
para siempre.

			Desde entonces,
los días se acortaron y las noches se alargaron,
y las sensación cálida en el pecho de Calipsis se volvió dolorosa,
pero aún así...
la continuidad del tiempo no cesó.

			Afligida y con un hondo lamento,
bajo la escarcha y la bruma,
entre la hojarasca y los bramidos del viento,
viajó a solas hasta Grhix.

			Acudió al Templo Resonante,
a los pies del Monje Shoei,
personificación de la piedad, la caridad y la misericordia;
y él,
escuchando su noble petición,
le entregó las Llaves de Krasnal y Kirath,
guardianes de la Puerta de Antiguas Escrituras.

			A cambio de su obsequio,
ella se llevaría las llaves para que así,
nunca jamás se alterara el orden natural,
y si cumplía...
él levantaría y protegería un santuario en memoria a su sacrificio.

			Se dice que Calipsis se quedó allí un instante,
y que entonces...
centenares de polillas aparecieron,
y con ellas, el Rey Áriles.

			Ambos amantes partieron,
dejando tras de sí...
sólo el eco de una sonrisa.

			Elezar movió la vara un par de veces, y murmurando unas palabras, hizo aparecer pétalos curativos, los cuales crearon un cómodo lecho para Sifis.

			En soledad... Liherûr caminaba acongojado... tan absorto en sus pensamientos... que no advirtió que alguien que no acostumbraba a estar en lugares sagrados, deseando alejarse hasta cualquier ciudad o aldea, subía por los oxidados peldaños de una escalera...

			—¡Soy yo! ¡Soy Laonh! —y le inmovilizó las muñecas detrás de la espalda para mantenerlo bajo control—. Tranquilízate. —y lo liberó.

			—Si hoy no hubieses estado en las dunas... sin duda, yo estaría muerto. Gracias, otra vez.

			—No. —contestó el Iknato—. No tienes por qué dármelas. Nuestra carta de triunfo está en el conjunto, no en la soledad, sólo por eso te hubiera protegido en cualquier otro momento, puedes estar seguro, porque solos somos fuertes, pero juntos, juntos somos invencibles.

			Sin dejar de mirarle a los ojos, una fugaz sonrisa surcó el rostro del elfo.

			—Liherûr... escucha, no estés tan a la defensiva, te recuerdo que ahora estamos en este templo que nos protege de cualquiera que no tenga buenas intenciones. —ninguno de los dos se movió—. Creo que lo mejor es que te deje para que ordenes tus pensamientos, pues no hay nadie más peligroso que aquel que está herido.

			—¡No te vayas! Por favor, no me dejes aquí solo. —aquella petición fue tan inesperada, pues sólo recibía pleitos constantes de él, que Laonh sólo se quedó mirándole—. Lo tengo todo en la cabeza... tan real, tan vivido...

			—Piensa en otra cosa. —le aconsejó.

			—Para alguien que se dice que el numero de seres vivos que ha matado podría poblar una ciudad entera, supongo que esto no forma parte de la misión. Lamento molestarte, estaré bien. —ante eso, suspirando, al Iknato no le quedó más remedio que sentarse a su lado, a lo que el elfo aprovechó para apoyar la cabeza en su hombro—¿Podemos quedarnos así? —le suplicó—. Por favor...

			—De acuerdo.

			En el cielo sonó un trueno abrumador, y entonces, una lluvia torrencial se dejó caer.

			—Parece que algunos recuerdos son como un mar embravecido que te ahoga, te corroe y te perfora... te siguen a todos lados ya que son parte de quienes somos.

			Laonh no sabía de que hablaba el elfo, ni siquiera sabía si estaba hablando para él o para sí mismo, pero le pareció inquietante, así que dialogó.

			—Nadie aprecia tanto al sol como aquellos que han bajado hasta el más bárbaro abismo.

			—¿Acaso es una confesión?

			—Tal vez. Entiende la frase como gustes. —y entonces, el silencio los envolvió—. Di... Liherûr... ¿Qué es lo que te persigue?

			—El pasado. No puedo desprenderme de él. Es como cenizas que escuecen.

			—Pues no lo alimentes, no lo atiendas, porque si lo haces... crecerá.

			—¿Tú nunca miras hacia atrás?

			—No. Si hay algo que no he hecho como debería, ya volverá a mí... una y otra vez... hasta que aprenda la lección. —declaró—. Entretanto, el tiempo...

			—Lo sanará todo. ¿No?

			—No. Eso es mentira. El tiempo es sólo un continuo presente que cicatriza las heridas del corazón, pero no las borra, pues las experiencias que vivimos, no pueden desaparecer.

			—¿Y que es lo que se hace?

			—No luchar contra la corriente de la vida... sino fluir con ella... dejar que todo suceda. Si lo hacemos de este modo... si nos dejamos llevar sin desafiarla... sin resistirnos, entonces podremos seguir viviendo.

			—Creo que encuentras un modo de aliviar esa presión, todos estos pensamientos que no eres capaz de explicar, que te atormentan y sobrepasan... matando, y por eso mismo no puedo evitar preguntarme... ¿Por qué? ¿Por qué no te rindes?

			—¿Quieres saber por qué no tengo creencias religiosas, Liherûr? Simplemente por qué no tengo ningún motivo para tenerlas, pues las veces que me he arrojado a sus pies, abatido, pidiéndole ayuda, comprensión y consejo, Cibeles jamás ha respondido a mis preguntas, a mis palabras, a mis peticiones...

			—Entonces... ¿De dónde nació tu ansia por correr a cumplir un mandato dado por algo en lo que no crees?

			—¡Todo viene de mi mismo! —estalló—. Es decir... a la vez que creo que hay demasiadas cosas que debo considerar respecto a Ella... tengo el deseo de postrarme de rodillas y suplicarle perdón, mas...

			—Tu permanente necesidad de cuestionarla, de ponerla en duda, Laonh, es lo que impide que estés convencido.

			—Tu fe, en cambio, es inquebrantable.

			Entonces, dejando a un lado la negación y las apariencias... dejando de fingir no querer más el uno del otro... ambos se buscaron con la mirada, admirándose... cómplices de una conexión que era incomprensible para el resto del mundo.

			—Laonh... del mismo modo que creo que la forma en la que alguien dice algo es igual de importante que las palabras escogidas, pienso que no tienes miedo en decir lo que está en tu mente y defender lo que crees, dejando a un lado tu contención... ¿Qué te parece? Esta charla es la prueba de que a pesar de nuestras diferencias, podemos coexistir.

			—Jamás he buscado una copia, sino alguien que a pesar de tener un punto de vista distinto al mío, sepa entenderme y aceptarme. —respondió, con dureza—. La corriente de este mundo se nos lleva a todos antes de que descubramos quienes somos, y yo lo deseo... anhelo saber quien soy y cual es mí propósito en esta vida; no. Quiero entender qué es la vida.

			—¿Y que significado podría tener?

			—A veces pienso que ninguno. Que sólo es un sinsentido, una inabarcable interrogación... aunque esto, claro, sólo son conjeturas. La certeza de la muerte, en cambio... es la única Verdad capaz de hacernos replantear las prioridades.

			—No te mortifiques tanto, Laonh, o el Mal acabará obrando en ti y de la peor forma.

			—Liherûr, eres alguien admirable y que sólo aparece eventualmente, así que espero que expreses lo que te perturba por qué dice mucho más de nosotros aquello que ocultamos que aquello que mostramos, y porque si vamos a ser un equipo debe de haber confianza.

			—Eso es cosa mía.

			—No, es cosa nuestra. Escucha, no hay nada más liberador que la verdad y la sinceridad, y para conseguir ambas es lógico tener incertidumbre... miedo a desaparecer en cualquier momento.

			—Siéntate en el borde de un abismo y deja colgar los pies. Eso es el miedo.

			—Liherûr, tú que sabes tanto de la vida...

			—Si supiera tanto de la vida, no me daría los reveses que me da.

			—Sé que no permites que nadie se acerque tanto a tu corazón, pero, por favor, si alguien te tiende la mano para ayudarte, no la rechaces, sólo tómala... no te resistas y cuéntamelo, porque lo que está en tu mente no puede llegar a la mía. Vamos... ¿Qué te desazona?

			—Si a un individuo no puedes convencerlo de nada... entonces, se convierte en alguien peligroso. Di, Laonh... ¿Por qué hasta ahora no has dejado que te viera tal y como eres?

			—Porque no quería cumplir con las expectativas de cualquiera.

			



Gannahá: la Fortaleza Móvil

			Los rugidos de las criaturas quedaron atrás como un lejano recuerdo que se desvanecía con la llegada del nuevo día, aunque el sol no brillaba allí. En su lugar, la luz nocturna se filtraba a través de las nubes de tormenta a punto de estallar, tenue y débil, bañando los vitrales del templo y recortando los cuerpos de numerosas figuras, tan borrosas como ver a través de una ventana mojada.

			A lomos de escarabajos provistos de dos cuernos en la cabeza, una de ellas, sin rostro, pues estaba oculto bajo una máscara con forma de cuervo, avanzó.

			—Vosotros a quien el desierto a declarado su nueva víctima... ¿Hacia dónde os dirigís?

			—Hacia el Núcleo Profundo. —contestó Gael para maldecirse después.

			—¿Quién eres tú? —preguntó Laonh con voz imperante y ronca.

			—Ísekar, Señor de los Nómadas. —dueño de unos llamativos ojos grises que quedaban al descubierto cuando no usaba la máscara, abundante cabellera negra y poblada barba, lucía un par de hombreras doradas.

			Profundos conocedores del desierto, curtidos por un sangriento pasado y luciendo largos abrigos de brillantes plumas negras, los Nómadas eran famosos por su ciudad, Gannahá, la Fortaleza Móvil, pues se hallaba sobre el cuerpo de un descomunal cien pies que, con alrededor de setenta anillos, lucia brillantes colores, alertando así que era potencialmente peligroso.

			—Saludos, soy Laonh, hijo de Ûmä, él es Gael, mi hijo, y ellos son Liherûr y Sifis de Enyôn-Thil, Colt, de Nündeth, y Elezar, de Afernath. Hemos venido en busca de refugio.

			—Si, ya lo vemos. —dijo Linea.

			—No somos una amenaza.

			—Sin duda. —respondió Simeón.

			—Si lo fuerais, el santuario no habría dudado en expurgaros. —los elogió Naít.

			—¿Quieres decir purificado? —habló Liherûr —¿Según qué valores juzgáis nuestra pureza?

			—No estéis tensos, por favor. —les pidió Ísekar en tono tranquilizador—. Decidnos... ¿A dónde se dirigen vuestros pasos?

			—Todos nosotros estamos atados al destino que nos reveló Gnosis: matar al nigromante y recuperar a Cibeles. —dijo Gael con seriedad.

			—Cierto es, que Sylass, la Savia del Mal, está aquí... pero él no es la única calamidad que aflige a la Creación y al Equilibrio; existen otras cosas que deben ser erradicadas para salvaguardar la paz.

			—Aciagas noticias son estas. —pensó Laonh, mirándolo con consternación.

			—No se trata sólo de exterminar el agente externo que robó la Piedra... sino de purificarla, purgar el oscuro sentimiento que se ha despertado en ella, y para eso, Böküröck tendrá que medirse contra su opuesto antes de derrocar la alianza de Cibeles con la corrupción. Si lo logra, la luz habrá alcanzado su propósito, y la infección y la oscuridad que moran en ella se extinguirán. —en aquellos momentos, el grupo se encontraba acongojado, pero si había aunque fuera una pizca de esperanza, esperaban encontrarla—. Os mostraremos el sendero hasta la morada del Nigromante, pero por favor, tened mucho cuidado... Sylass no se mostrará hasta que no sea demasiado tarde para vosotros.









			Quinta parte

El palacio del quinto elemento









Adviérteles de mi Presencia

			Hileras de árboles con un brillo espectral se alzaban por doquier, naciendo unos junto a los otros, apretados, creando la angustiosa sensación de opresión, mas aquellas sinuosas y en apariencia, frágiles figuras, no eran sino, cadenas con clavos que simulaban la forma de elegantes árboles, enroscándose, enlazándose... retorciéndose entre sí hasta elaborar una copia exacta de un exuberante bosque que ocultaba una imagen amenazadora:

			Dando la impresión de que perduraría por los siglos de los siglos... el sitio más destacado del palacio, erguido a base de magia... lleno de distinción y elegancia... manifestando los sentimientos y pensamientos más profundos de Sylass... era una escalera con forma de caracol que descendía a través de nueve pisos representativos de la armonía, la razón y la geometría, los tres atributos divinos: la fuerza, la belleza y la sabiduría, y los tres reinos: el mineral, el vegetal y el animal hasta una opulenta galería colmada de columnas, pues el nigromante quiso vivir rodeado de todo el poder del simbolismo.

			—¿Padre, soy yo o también tienes la sensación de que no deberíamos estar aquí?

			—Una fuerza oscura que rezuma sangre, inunda este lugar.

			—Si, pero parece estar completamente abandonado. —opinó Colt.

			—Aparenta estar abandonado. —aseveró Elezar, golpeando con ímpetu el suelo, provocando que un haz de luz naciera de su vara, que innumerables polillas, atraídas por el fulgor, salieran de entre las grietas de los muros, y que el suelo, acendrado, se tiñera de un rojo espantoso, como si estuviera bajo una terrible maldición, revelando así, la monstruosa apariencia del castillo.

			



Epifanía

			Desde el instante en que el séquito entró a palacio, tuvo la horrible sensación de que toda la estructura se inclinaría peligrosamente para impedir su huida.

			—Para él, sin duda el hogar tiene una connotación siniestra y aterradora. —declaró Gael, y entonces, de entre los estrechos pasillos, emergieron tres sombras poseedoras de unos rasgos espectrales, y Colt, sosteniendo una daga, dio un par de pasos hacia delante.

			—Sylass coquetea con la Dama del Velo Negro... por lo que puede hacer que los muertos, antes que sean juzgados, regresen al mundo físico, manejándolos a su antojo.

			Haciendo caso omiso a lo que dijo el hechicero, el Bezzen hizo ademán de correr hacia las siniestras figuras, pero Laonh le sujetó el brazo.

			—¡Quieto insensato! ¡Tus compañeros perecieron hace lunas! —y de improvisto, una densa niebla les rodeó.

			—¡No caigáis en su embrujo! —vociferó Elezar, pero Colt, al ver como sus semejantes se desvanecían, con determinación, los siguió, y Sifis, sin tener tiempo a gritar, vio como su cuerpo se movía hacia las fauces de un tétrico pasillo que trataba de engullirla, seguido por Liherûr, quien se aventuró al encuentro de ambos.

			Cuando por fin Elezar invocó un torbellino que ahuyentó a la bruma, de espaldas a los dos Iknatos, se percató que tres de sus compañeros habían desaparecido, no había rastro de ellos.

			—¿Dónde están? —preguntó Gael, asustado.

			—Tenemos que dar con ellos. —ordenó Laonh, pero el hechicero se interpuso en su camino, golpeando el suelo con el bastón.

			—No des ni un paso más. Ellos ahora se encuentran en un lugar que no podemos alcanzar. Debemos esperar aquí hasta que salgan de ese hórrido laberinto de pesadillas.

			



Enajenación

			El crepitar de las monstruosas antorchas en las paredes despertó al Bezzen...

			En el fondo de la sala había tres pasillos de piedra negra extendiéndose, y en el centro... un ostentoso sagrario removiéndose inquieto para, bajo la mirada aprensiva de Colt, dejar ver dos ojos en la puertecilla cuando esta se abrió, haciendo temblar de nuevo el sagrario y aún más al Bezzen.

			—Nos abandonaste, Colt, y has perturbado nuestro descanso arrastrándonos hasta aquí. —le acusó aquella sombra, creciendo con cada nueva palabra—¡Por culpa de tu incompetencia e ineptitud estamos muertos! —el Bezzen apenas podía respirar, incrédulo ante su voz y su figura—¡Y ahora reclamamos tu cuerpo, tu sangre y tus huesos como nuestros, porque nos pertenecen! ¡Todo es nuestro! —pero entonces, una flecha atravesó el aire, impactando en las cenizas del sagrario, destruyendo al ser de doble hilera de dientes que emergía de él.

			—¿Te encuentras bien? —cogiendo una antorcha, Liherûr alumbró el semblante serio de Colt antes de escuchar un eco que no supo identificar. —Algo nos está llamando.

			—No creo que sea prudente ir a su encuentro, Liherûr.

			—No pienso quedarme aquí esperando. —dijo el elfo, reanudando sus andares.

			—Recuerda que nos enfrentamos a un nigromante, debemos tener cuidado.

			—Nigromante o no, es de carne y hueso.

			A pesar de la destreza de Liherûr, Colt no estaba seguro de que pudieran ganar aquella batalla, pues la magia y todas sus variantes eran un asunto desconocido para ellos. Ahora más que nunca, sí que prefería contar con la presencia de Elezar en lugar de la del elfo.

			De nuevo, la niebla se apoderó del lugar, haciendo que se respirara una atmósfera tétrica, y después de embriagar sus mentes con un liviano remolino... envolvió las paredes hasta convertirlas en columnas de plata, y el pasillo, en un majestuoso corredor, dando paso, al final, a una nueva visión; totalmente distinta.

			—No puede ser. —Liherûr pestañeó un par de veces para salir de su asombro, estaba ante la abrumadora inmensidad de Aysêl.

			—¡Liherûr! ¡Mírame! ¡Liherûr! —gritaba Colt con todas sus fuerzas, pero el elfo permanecía inmóvil, paralizado ante la horrorosa visión que sus ojos le ofrecían.

			Allí, en medio de un suelo de cristal, entre alfombras de piel y tapetes de vibrantes colores en las paredes, dos figuras coexistían armónicamente, entregándose al placer carnal...

			—¡Liherûr! ¡Sifis y Zaeleck no son reales! ¡Sylass nos manipula usando nuestras pesadillas! ¡Nuestros miedos! ¡Lo que ves no es sino una proyección de ellos! ¡Una ilusión!

			Silencioso... confiando en las palabras de Colt... el elfo avanzó hacia las dos figuras con el pensamiento de que podría atravesarlas sin recibir daño alguno, y cuando las alcanzó, un viento helado le obligó a abrir los ojos, y la sala, comenzando a distorsionarse con furia, recobró su antigua apariencia en un caótico remolino.

			Gael oyó un golpe seco, y escudriñando a su alrededor, distinguió al elfo y al Bezzen a tan sólo unos metros de él, y Laonh, acercándose, los zarandeó un par de veces.

			Liherûr y Colt despertaron, dejando escapar un gruñido de malestar antes de incorporarse y ver como las antorchas de la pared se prendían una a una... alumbrando un pasillo que hasta entonces había permanecido oculto.

			



Los Pórticos del Alma

			—¿Cómo algo tan delicado puede aferrarse a la vida con tanta fuerza?

			Entumecida, notando escozor en el cuello, pues estaba apresado por una cadena hecha con majestuosas espinas... Sifis despertó.

			—Aquellos que se niegan a ver la realidad, son incapaces de percibir el Mal... —entonces, un ser con horripilantes alas, cuya forma de polilla podía plegar en una túnica, se reveló con una sonrisa confiada—. Y su horror es tan atroz como bello. —su rostro, similar al de un níveo antifaz, no destilaba otra cosa que deleite—¿Quieres saber porque estás aquí?

			—Habla antes de que te quedes sin lengua.

			—A ver... ¿Cómo podría hacer que lo entendieras?

			—¿Me tratas de ilusa?

			—No, rotundamente no. Yo jamás escogería a alguien necio... o como decirlo... de pocas luces. —la elfa, convertida por Sylass en un elegante cisne negro de pico dorado, lo observó con una mirada amenazante—. Estás aquí por querer mantener intacta la red de todo cuanto está vivo... por dedicar tu vida a la Creación y querer preservarla con todas tus fuerzas... por desear unir a todas las criaturas a pesar de sus diferencias, a pesar de sus divisiones. Si hoy estás aquí, es por reverenciar a Cibeles, a la Gran Madre. —Sifis agachó la cabeza—. Eres poseedora de unos atributos que Böküröck, la Antigua Bondad, valora como los más sobresalientes en un individuo, y con eso, yo pretendo despertar la cólera más profunda y oculta de su corazón, y nadie, incluso Liherûr, ese elfo que te ama más que a su vida y su salvación... podrá detenerme.

			—¡Tu mente es un laberinto de miserias que imploran ser saciadas!

			—Vas a ayudarme... tanto si quieres, como si no, pues necesito eso que te une a mí y a mi propósito.

			—Tú y yo no tenemos nada en común. Tú, quien a cambio de poder, has condenado a tus amigos y a tu familia, a ese amor entrañable, a la muerte más escabrosa.

			—Recordar el pasado es como recordad un sueño, a demás... ¿Qué puedo yo decirles a aquellos que ya han muerto? —sus palabras fueron directas e intimidantes—. Sifis... necesito entrar en tu alma, escarbar en sus profundidades y arrebatarte el Aliento de Vida para así despertar el odio y la ira de Böküröck y concluir la contaminación de Cibeles. —se acercó, arrastrando los pies con un andar deliberadamente lento—. Pero para degustar el momento como es debido, hay que hacerlo a solas, sin intrusiones...

			



Argucias y Falacias

			El pasillo les dio paso a un lugar que la luz no lograba alcanzar, y Laonh, antes de mirar a Liherûr, arrancó una antorcha e iluminó los peldaños; nadie les recibió al llegar al final de la escalinata, nadie, excepto una niebla que los envolvió por un instante para desparecer tan misteriosamente como había llegado.

			—Esto... ¿Son marcas de garras? —Laonh se giró para alumbrar lo que el Bezzen señalaba.

			Unas profundas líneas surcaban la pared hasta rodear unas siniestras palabras talladas en ella: “Deseo consumirte. Anhelo devorar tu mente y comerme tu corazón. ¿Me dejarías hacerlo?”

			—Bastante desagradable, aunque la historia se me antoja muy interesante. —declaró Elezar, sintiendo el mordiente aire—. Que pena habérnosla perdido. —pero de pronto, un ser emergió a sus espaldas, un ser maligno y perverso, una figura consumida por años de angustia, con espinas en los hombros, fuego negro sobre la cabeza y ojos brillantes, un ser que el joven Iknato ya había visto y que nunca olvidaría: su Álter Ego.

			—Gael... te pasas años asintiendo, recopilando lo que otros dicen, descubriendo el mundo a través de canciones de cuna y relatos... —le tanteó, con una voz acompañada de sonidos retumbantes—. Limitándote...

			—Hijo, existen seres muy valiosos a los que parece que permanentemente se les niega la oportunidad de demostrarlo, quedando, pues, condenados a la invisibilidad, pero...

			—Tu padre, Gael, te educa para ser...

			—¡No! ¡Sólo quiere torturarnos!

			—Lo suficiente inteligente para hacer las tareas que te pide, pero no lo bastante como para cuestionarlas, conduciéndote hacia una dirección que no has pedido. —Gael, tembloroso, alzó los dos cuchillos con forma de garras que llevaba incorporados en las muñecas—. No eres más que su leña... leña para alimentar a un fuego, a un ser despiadado que se esconde tras el antifaz de padre, pero lo que le mueve en realidad, es el poder. —la nube de fuego negro que yacía sobre su cabeza se extendía más y más en la sala, como un manto de hojas en el suelo de otoño—. Mata simplemente porque siempre lo ha hecho, sin desarrollar la gentileza ni la compasión, sólo un sentimiento primitivo; él es el rostro de las vidas que ha quitado, cada muerte, cada suspiro... —Gael sentía el miedo apoderarse de su cuerpo, pero no revelaría ni una pizca de aquel sentimiento, pues llevaba toda la vida admirando a su padre, Laonh, a su abuela Ûmä, la Loba sin Dientes, y al jefe del Clan, Efrén, Gran Cicatriz, y no les deshonraría de esa forma, mostrando cobardía.

			—No... el no mata por placer a cerdos, gallinas o criaturas de gran saber... y mucho menos aquellos a quienes ama y comprende, porque si examinamos nuestros deseos más profundos, veremos que todos compartimos un objetivo común: la felicidad.

			—Gael... ¿Que vas a hacer?

			—Más y más podría seguir alimentándote hasta que ya no quedara nada de mí... hasta que me destruyeras, pero voy a despertar... ¡Por qué tú no dejas que vea hacia donde quiero dirigirme!

			—¡Gael, espera! ¡Antes me definías como una ventaja, por qué te hacía más fuerte!

			—Hasta ahora has tenido cierto control sobre la toma de mis decisiones porque prefería ser conformista, no tener convicciones y defenderlas; pero ya no... ¡Renuncio a ti! —y dando un salto en el aire, clavó ambos cuchillos en el pecho de su Álter Ego, quien, soltando un agónico alarido, desapareció.

			Atravesando tortuosos pasillos que nunca acababan... pareciéndose tanto entre sí que el grupo no estaba seguro de si avanzaba o caminaba en círculos... al final, Laonh clavó un puño en el suelo.

			—¡Diablos! ¿Como puede ser que no la encontremos? —preguntó desanimado, mientras Colt rebuscaba en su bolsa hasta encontrar galletas con almendras que el Conde Salazar les había ofrecido.

			—Padre, estamos siendo testigos de los macabros trucos de Sylass, de un nigromante.

			—Ya no aguanto más. —aseveró Liherûr, y con esas palabras, se adelantó, pero el bastón del hechicero se interpuso en sus pies.

			—Debemos esperar y serenarnos.

			—¿Hasta cuándo? —le cuestionó, malhumorado, al tiempo que le daba un puntapié a la vara.

			—¡El tiempo que sea preciso! ¡No podemos seguir aventurándonos en el refugio de nuestro enemigo de este modo!

			Liherûr no volvió a replicarle, y Colt, aún con una deliciosa galleta en la boca, se atrevió a preguntar:

			—¿Y a que estamos esperando exactamente?

			Elezar, acomodándose lo más que pudo al lado del Bezzen, respondió:

			—A que anule el hechizo de ocultación.

			—Como los cobardes. —apuntó Liherûr, entre dientes.

			—No confundas la cobardía con la astucia, elfo pueril. Hasta ahora ha sido Sylass quien se ha mimetizado con el entrono, acechando, y eso es justo lo que haremos... dejar de estar perdidos, confundidos y asustados, y convertirnos en el predador.

			



Un Tempestuoso Encuentro

			—¡Detente desdichado! —gritó el hechicero, asestando un golpe a la puerta, y adentrándose en un bosque de columnas de mármol y un techo en el que estaban representados el sol, la luna y las estrellas, habló—. Te corrompe un Mal que no eres capaz de comprender, pues el precio que has tenido que pagar para conseguir lo que ambicionas: tu propio reino, es el de perder tu humanidad y tener una mente perturbada.

			—Si hay alguien de cuyas capacidades debemos dudar... esas son obviamente las tuyas, Elezar, el Conjurador. —pronunció Sylass con una voz escalofriante—. Vuestros esfuerzos son inútiles. Destruiré este mundo, su historia, su legado... y sus más preciadas posesiones. ¡Todo desaparecerá y se volverá gélido!

			—Ahora que te hemos encontrado, caerás... y contigo toda tu Orden Oscura.

			—Oh... ¡Estoy tentado en aceptar el reto! —y elevando el brazo en dirección a Colt, hizo que en su frente apareciera un símbolo.

			Lanzando un grito desgarrador, el Bezzen se tomó la cabeza con desesperación mientras el nigromante, viéndolo caer al suelo, muerto, invocaba a dos demonios ya conocidos: Orhas y Ärläräck, quienes, con pasos funestos, se abalanzaron sobre Laonh y Liherûr.

			—Di, Sylass... —se lamentó Elezar—¿Qué le dirás a Böküröck cuando te señale para juzgarte? Serás devorado por él sin la posibilidad de renacer... —pero antes de que terminara la frase, el nigromante creó dos llamaradas en sus manos y le lanzó un potente chorro de fuego.

			—Aunque os empeñéis en conservar y hacer florecer el mundo, en mantenerlo jovial, fértil y acendrado, sempiterno, es inútil. Hagáis lo que hagáis, tarde o temprano se desvanecerá.

			—Mismamente, y por eso... ya que estamos en la sala de espera, lo sobrellevaremos de la forma más apacible posible. Erudita, ortodoxa y civilizádamente. —y agitando la vara cual látigo, lanzó cinco rayos que el nigromante bloqueó con un escudo mágico, causando una explosión.

			



Orhas y Ärläräck

			Jadeando, Liherûr se tocó los labios, limpiándose la sangre que emanaba de ellos antes de que una poderosa mano le agarrara con fuerza, haciéndole soltar un quejido.

			—Yo me encargaré de enviarte a la oscuridad eterna. —le aseguró Orhas entretanto se hacía tronar los nudillos—¡Haré que apestes a sangre, barro y huesos! —no obstante, su golpe fue desviado por un veloz manotazo del elfo, quien, acto seguido, desenfundó la espada con magnanimidad, recitando a su vez, palabras de luz.

			—Se dice que la Piedra proporciona poderes a quien la posee. —el demonio lanzó entonces una estocada que hizo retroceder a Laonh—. Podrá mover mareas, provocar erupciones, crear tormentas y destruir montañas. —y sin perder tiempo, volvió a arremeter.

			—¿Por qué haces esto, Ärläräck?

			—¿Por qué debería justificar mi conducta? ¿Mi naturaleza? No tengo porque racionalizar el monstruo que habita dentro de mí. —y trató de darle un puñetazo, pero su mano traspasó al pelinegro.

			Mirándolo desde lo alto, el Iknato preparó el ataque mientras el demonio cruzaba los brazos hacia al aire y tensaba las piernas. Una onda de aire chocó contra él al recibir el impacto, y el suelo a sus pies, se deformó hasta hundirse, dibujando un pequeño cráter.

			—No sois más que un grupo de idiotas pacifistas. —de entre los escombros, Ärläräck emergió poseído por la furia, y clavando las uñas en el suelo, algo semejante al vapor apareció a su alrededor, distorsionando su ya sombría imagen, y justo en ese momento, ambos se lanzaron al ataque.

			



El Tormento Final

			—Mis dominios serán infinitos, al igual que mi gozo.

			—Serás consumido por el poder que tanto codicias, Sylass.

			—Correré el riesgo, Elezar; la actitud, la ambición y la codicia son un hambre voraz, un hambre que nos sostiene, nos permite deshacernos de lo prescindible y, de forma tenaz, seguir enfocados en aquello que queremos alcanzar. Sin ellas, no importa lo que desees... fallarás.

			Entre tanto, a punto de recuperarse de la contusión, Laonh sintió como un impacto en su estómago lo dejaba sin aire, y Ärläräck, viéndole tendido en el suelo, varado, asió sus pies y lo atrajo hacia sí.

			—Adiós, Laonh, sólo los que han muerto han conocido mi verdadero yo.

			Liherûr golpeó la pierna de Orhas, provocando que se arrodillara, y dispuesto a matar, sin pensarlo dos veces, le hundió la espada en el vientre, deslizándola a través de la carne.

			—¡Laonh! —gritó, ahora tensando el arco—. No puedo fallar... ¡No irás más lejos, criatura! ¡No a coste cero! —y un segundo más tarde, tres flechas volaron con un zumbido hasta atravesar el cuello de Ärläräck, quien, con extraños brotes de sangre, cayó con violencia sobre el cansado cuerpo del Iknato.

			Incorporándose paulatinamente, Laonh levantó la cabeza, tan agotado, que no reconoció al instante al elfo que se apresuraba a llegar hasta él.

			—Ärläräck decidió anteponer el egoísmo al compromiso y al sacrificio, perturbando así la paz de su espíritu. —decía Liherûr, dando una ojeada de pies a cabeza al Iknato, evaluando las heridas de su cuerpo—. Y ha pagado esa preferencia.

			Cabeceando, Laonh puso una mano en el hombro del elfo, pero este no pudo resistir darle un fuerte abrazo que se prolongó, tomando por sorpresa al pelinegro, quien sólo pudo sonreír ante semejante acto.

			—¿El Gusano Alado? —vociferó Elezar.

			—¿Lo llamamos? —y con tres golpes de un tambor de colosales dimensiones, fue convocado.

			El silencio regresó entretanto el grupo miraba a su alrededor, esperando algo... pero nada se oyó, y nada sucedió.

			Liherûr, Laonh y Gael suspiraron aliviados... pero entonces...

			¡BUM!

			Un sonoro latido, procedente de un gigantesco corazón, contestó al estrépito del tambor, y el hechicero, volviéndose hacia el origen del ruido, reflejó miedo en los ojos, pues sabía a que se enfrentarían próximamente.

			—Me ofreciste un duelo, Elezar... y lo acepto.









			Sexta parte

El rey de los cielos









Asdrûl

			Encogidos ante la inminente batalla, Gael, Laonh y Liherûr se agruparon junto a Elezar, y entonces, Cibeles, en manos de Sylass, volvió a latir como un tambor salvaje... y poco a poco, un denso humo negro manó de ella, encapotando el Salón antes de convertirse en una lluvia de granizo que dio paso a un Cosmos pernicioso... a un Mal primigenio... todo aquello impredecible y amorfo, la personificación corrompida de la Gran Madre.

			De entre la niebla, el frío glacial, el viento cortante y colosales trozos de roca elevándose, emergieron dos ojos rasgados, cuatro largas patas terminadas en afiladas garras y dos poderosas alas de gran envergadura entretanto se oía una voz tan fuerte como el trueno:

			—Yo soy el origen y el fin de todo... —su crin, hecha de un polvo de color añil y su larga cola similar a una hoja de acero, parecían un vasto universo lleno de estrellas—. Fui el primero y seré el último. —sus alas, cuyas dimensiones daban la impresión de oscurecer el cielo, con tintes de color índigo y jade, eran translucidas, y sus dientes, de cristal—. Yo... —sus ojos, grises, relucían como un diamante, y sus escamas, eran del cían más brillante que cualquiera pudiera recordar—. Soy el Vacío... más viejo que el Tiempo... nacido antes que el Principio... la Ausencia.

			Frente al séquito, un ser que en lo alto de la cabeza, entre los dos cuernos de plata que apuntaban hacia delante, como los de un toro, llevaba flotando la Piedra Cibeles... ahora de color negro debido a su contaminación... se alzaba un Dragón de Hielo.

			—Soy Asdrûl, el Portador de la Nada, el Silencio y el Hueco. El Destructor. Lo Inevitable... el Que Devora la Inocencia y Consume la Pureza. El Camino de la Sangre.

			—Estad alerta, pues aunque posee una gran elocuencia y retórica... —previno Elezar a sus compañeros, los cuales, dando un paso atrás con el corazón descontrolado, eran sólo un punto luminoso en el suelo—. Este Dragón representa todo aquello que tememos... el Caos. —y Asdrûl, luminoso como una muralla de cristal, sonrió, pero evitó mostrar los dientes—. Con sólo hablar... puede hacer que hagáis algo que nunca haríais.

			—Incluso Cibeles, en su gloriosa perfección, comete errores. —dijo Sylass con una voz que parecía surgida del abismo—. Y ahora, empezará a reflejar mi visión de cómo debería ser el Universo: un lugar gélido, inhóspito y silencioso... una fantasía sin fondo, llena de cuerpos luminiscentes que, en una delicada danza, crean atrayentes formas en la oscuridad, ese velo que oculta, en realidad, el cuerpo de monstruosas y espeluznantes figuras, Flores del Mal que hacen que la muerte parezca lo menos repugnante posible.

			Preparando ambos cuchillos retráctiles, Gael se lanzó hacia Asdrûl, quien, ante semejante grosería, alzó una garra con la intención de aplastarlo, no obstante, Liherûr disparó una flecha, y aunque lo hizo con mortal precisión, rebotó, pero fue suficiente como para que el Dragón, sorprendido, retrocediera, y que Laonh saliera a la carrera, al encuentro de su hijo.

			Dispuesto a luchar con maestría junto a Derhandhûn, su espada, cubrió a Gael, y Liherûr, desde su posición, disparando flechas, no permitió que Asdrûl, quien arremetía una y otra vez, se acercara más de la cuenta al Iknato, pero de pronto... ¡Bram! La puerta de entrada al Salón voló por los aires al recibir el cuerpo del elfo, quien salió despedido a causa de un azote demoledor de la cola del Dragón.

			—Nadie puede interponerse.

			Cayendo como un animal herido... a Liherûr se le volvió la vista borrosa, y un exceso de tos con vómito de sangre, le indicó que había llegado a su límite...

			—¡Liherûr! —rugió Laonh, y apretó la empuñadura de la espada, conteniendo la ira que bullía en su interior—¡No toleraré que alguien a quien le he otorgado el honor de considerar un amigo, me abandone! ¡Sería una grave ofensa, una traición! Así que... ¡Levanta!

			—Pero así ha de ser... no puedes salvarlo del frío... —y con un rápido movimiento, el Dragón cortó los tendones del elfo, provocando que la sangre, caliente, emanara con furia—. Nadie puede adentrarse en la oscuridad y salir impune de ella.

			En aquel instante, todo se inclinó vertiginosamente... y, vencido... inmóvil... contemplando por última vez a su mortal atacante... suplicando en silencio el perdón de Sifis, pues su garganta estaba hecha añicos, Liherûr cerró los ojos e hizo un último suspiro.

			—Oh, no... —susurró Laonh, totalmente consternado.

			—¡¡No!! —gritó Gael, quien, sin reflexionar, se coló entre las piernas de la bestia, esquivando una tras otra, y aprovechando la coyuntura, antes de escabullirse, intentó clavar los cuchillos en su vientre, pero Asdrûl, derribando dos columnas, lo acorraló... y utilizando la cola, lo empaló por la espalda.

			Vacío... un vacío grande... profundo... intenso; esa fue la sensación que invadió a Gael antes que su boca soltara un gruñido roto cuando fue lanzado cual muñeco de trapo.

			Laonh corrió hasta él, y al ver que no quedaba en el cuerpo de su hijo ni un hálito de vida, dejándose caer de rodillas, cerró los ojos...

			—¡¡Yo maldigo al cielo azul!! —aulló, y abrazando a su sucesor, le besó la frente.

			—Como más tiempo se os deja ser... más sufrís y os apegáis a vuestra miserable y patética existencia, sin pensar que en cualquier momento, todo puede terminar. —declaró el Dragón, liberando su gélido y cortante aliento.

			Laonh estaba seguro que el dolor que sentía en el corazón lo llevaría a la desesperación y a la locura si seguía viviendo, así que, sin poder soportar ni un instante más ese pesar, sin poder aguantar ya que la aflicción le ahogara, buscando acallar ese tormento... anhelando el silencio, la paz en su alma... dejó que la escarcha y los copos de nieve se apilaran en sus hombros... y junto a Gael, ambos se convirtieron en trágicas estatuas de hielo.

			



Entre la Sangre y la Luz

			Asdrûl inclinó la cabeza y se fijó en el hechizo opuesto al fuego que estaba teniendo lugar al otro extremo del Salón... y martilleando el aire con las alas, ganando altura... maldijo un nombre cuando ambos elementos se encontraron, estallando en vapor: Elezar.

			Manchándose los dedos con la sangre de sus propias heridas, el hechicero dibujó un par de símbolos que se marcaron en el aire y, tras recitar una oración para que se volvieran dorados, adoptaron la forma de una parvada de búhos blancos.

			—¡Devorad al Mal! —les ordenó, y en ese instante, con agresividad y con un único propósito, los búhos se dejaron caer en picado, arrollando el cuerpo de Sylass, y cuando por fin el violento choque cesó, el nigromante tuvo una horrible sensación, como si una avalancha le oprimiera el pecho—. El ser humano, quien siempre ha tenido más destreza en causar dolor que en sanarlo, quien siempre toma más de lo que necesita, quien no considera los efectos de sus decisiones y cree que ya conoce todas las respuestas; su incapacidad para vivir de forma espiritual hará que no sobreviva.

			—Böküröck... —balbuceó Sylass, abatido—. Perdonó a los hombres, perdonó sus ofensas, sus rebeldías, les dio un castigo severo pero no les mató... se apiadó de nosotros; sea pues la paz lo primero.

			—Böküröck es el Único, la Antigua Bondad. Sólo Él puede ser tan misericordioso. —de pie, observándolo, Elezar pronunció otras palabras en voz baja, y viendo como el nigromante se derretía hasta desaparecer en una nube de polvo espectral y gas venenoso, se relajó, pues Sylass, la Savia del Mal, había sido derrotado.

			



Ascensión

			Después de que Sylass hubiera arrebatado el Aliento de Vida a Sifis, la cual estaba unida directamente con la Naturaleza... permaneció envuelta en una crisálida de piedra, con los ojos cerrados.

			—¿Aún sigo viva? —aquel pensamiento le devolvió la conciencia, uniéndola de nuevo con el mundo—¿Cuánto tiempo he permanecido aquí, envuelta como si fuera un monumento?

			Sifis trató de localizar el origen del dolor que sentía en el pecho, la mordedura, la picadura que la marchitaba al igual que al planeta, y fue entonces, cuando Böküröck se abrió paso hasta la prisión, convirtiéndola en un brillante polvo blanquecino.

			—Sifis... —un resplandeciente oso, la hizo sonreír—. Tú eres quien me necesita ahora, por eso estoy aquí, siempre he estado aquí.

			—Oh, Böküröck, quien con un soplo borra paisajes enteros, quien con su presencia ciega y reluce más que el sol, quien con el aliento derrite el invierno y hace regresar a los colores, quien con cada paso hace las flores nacer... me siento perdida en una realidad que me confunde... siento una profunda nostalgia por un mundo que no puedo recordar.

			—Sifis, has peleado en mi nombre... hazlo una vez más... y serás bendecida con pasar el resto de tus días junto a mí, en Nangânneön, y con ser capaz de viajar a otros planos de existencia, a infinitos mundos, a los que tu desees y contemplar el paisaje sostenida por seis alas eternamente, representando a los Espíritus Guardianes.

			Esperando hablar con claridad y con la fuerza justa, la elfa liberó su voz.

			—¿Dónde...?

			—Liherûr, Colt, Laonh y Gael están en el campo de batalla... pero ya no debes preocuparte por ellos. —respondió, corroborando a la elfa que los nombrados ahora se encontraban en la inmensidad de un lugar donde no se vislumbraban los límites de ningún tipo—. No deseo sembrar conflictos en tu corazón, Sifis, mas... la herida determinará tus decisiones, y ellas, son lo que te definen. —y alargando el brazo, le tocó la frente para darle conciencia de los hechos—¿Deseas lavar su sangre con más sangre?

			Entonces, los placeres y las angustias de toda una vida la invadieron. Su mente se llenó de paisajes, lugares, nombres, rostros, palabras, sonidos y aromas... los aromas de los bulliciosos mercados, la felicidad al llegar a su hogar después de un viaje donde el camino se alejaba y alejaba... oyó los cuentos que los elfos de su corte cantaban por las noches, sintió el agradable sabor de un beso... el amargo dolor de las lágrimas... y enamorarse... dos veces.

			—Siempre he creído que hay que ser fiel a uno mismo, ya que si te mientes... no te queda nada... —y con esas palabras, cuando miró a Böküröck, este rugió, pero aquello no fue el bramido de un oso, sino el rugido de todos los planos de existencia unidos en uno para evitar que la Creación se derrumbara.

			El Orden conectó con Sifis con un ímpetu irresistible.

			



El Advenimiento

			Asdrûl estaba al final del Salón, con los ojos relampagueando al contemplar la escena, y con una humareda negra saliendo por los orificios de su nariz, los fijó en Elezar, dispuesto a terminar con aquel anciano que se interponía entre él y su camino, mas tres rayos de luz surgieron de la tierra, ardientes, brillantes, y cuando los vio, sintió que aquel encuentro podría ser decisivo.

			—Mi presa... mi objetivo... está aquí. —habló, aunque se mantenía a una distancia prudente.

			—Asdrûl.

			—Böküröck... —en su voz predominaba la seguridad en sus capacidades—. Hoy, todo lo que el Universo ha conocido, irá a parar al invierno eterno. —pero el gran oso permaneció en su lugar, sin mostrar miedo en su expresión, concentrado, forjando un hechizo alrededor del cuerpo del Dragón Azul.

			—No es necesario que te esfuerces más en afianzar tu posición, Asdrûl. —y se inclinó hacia adelante para ver sus orbes—. No mandarás indefinidamente ni ahora, ni nunca. —pero sus palabras fueron interrumpidas por el rugido ensordecedor del Caos, al que en seguida se sumó el suyo propio.

			—Basta de necedades. Si piensas que puedes matarme, es que no has entendido nada de mi naturaleza, Böküröck. No deberías... ni puedes.

			—Puedo sellarte, así que será mejor que te guste el olvido, porque te voy a encerrar dentro y no voy a dejarte salir. —y entonces, un trueno resonó sobre sus cabezas.

			Asdrûl levantó la suya, y lo que vio le hizo abrir los ojos de par en par, pues sobre ellos, un mar de nubes se había juntado, formando un sombrío vórtice, y Böküröck, impasible, levantando las garras al techo, invocando el poder de una fuerza elemental: el rayo, para sincronizarla con la suya propia, hizo que el vórtice comenzara a girar más y más deprisa, situándolo sobre Cibeles, quien experimentó un dolor inefable cuando la prisión eléctrica impactó contra su cuerpo... no obstante, irguiéndose paulatinamente sobre sus dos patas traseras, se encaminó hacia el oso con la intención de cargar y escupir su hálito de hielo.

			La pronosticada ventisca llegó, tan fuerte, que ardía... y mientras todo cuanto les rodeaba se congelaba... quebrándose... una asfixiante neblina apareció, envolviendo el cuerpo de Böküröck hasta sepultarlo en un pálido mar; así pues, dispuesto a vengarse, encolerizado, el Orden emergió de entre la bruma, lanzándose al cuello de su enemigo, mordiendo con furia su carne hasta sacarle un alarido y teñir el suelo con una oscura sustancia viscosa.

			Resplandeciendo con un intenso azul, batiendo las alas y causando vientos huracanados, el Caos se precipitó hacia el techo, derribándolo, dejando al descubierto otro rayo de hielo que abrió un boquete en las alturas, y Böküröck, con la mandíbula fuertemente cerrada en el cuello del Dragón, hizo brotar poderosas raíces que se enredaron por su cuerpo antes de que acelerara en picado, directo hacia el suelo... pero antes de que impactaran contra él, Asdrûl desplegó las alas, deteniéndose a sólo dos metros, haciendo que el aire formara un torbellino y que Böküröck rodara por el Salón...

			Iguales en ferocidad, poderío, voluntad y magnificencia... temibles e indómitas... ambas Fuerzas comenzaron a caminar en círculos, acechándose desafiantes, reflejándose en las pupilas de la otra...

			—Durante milenios he permanecido en silencio... removido de la existencia y privado de mi reinado. Por demasiado tiempo he sido una sombra... ¡Yo, el Gran Dragón! —y irguiéndose sobre sus dos patas traseras, extendió las alas, destilando poder—. Pero esos días llegaron a su fin. —una sonrisa maliciosa adornó su sombría apariencia—. Pienso congelar este Mundo Perecedero antes de engullir el Universo. ¡Haré que sus habitantes recuerden que no soy ninguna leyenda antigua! —y de pronto, Asdrûl abrió la boca, preparando una poderosa descarga de hielo al tiempo que Böküröck creaba una resplandeciente bola de magma, y entonces sucedió, ambos dispararon a la vez, y la explosión, fue demoledora.

			



Catarsis

			Intentando ocultar el cansancio que era visible por su respiración acelerada... Böküröck hizo emerger los brazos de entre la espesa neblina. Debía emplear todas sus fuerzas si esperaba debilitar lo suficiente a tan temible rival.

			De entre los escombros y los bloques de piedra, los cuales salieron expulsados en todas direcciones, apareció Asdrûl, viendo como un torrente de llamas se dirigía hacia él... sin embargo, abriendo de par en par las alas, lo envió al cielo, donde se extinguió.

			—Böküröck, ya deberías saber que los ataques basados en los elementos, no sirven contra mí. —su voz fue seca, carente de toda emoción—. Creí que eras más sagaz. —y viendo como el gran oso hacía emerger dos anillos ígneos en sus brazos, con un remolino, los capturó para dirigirlos a las alturas —¡No te rías de mí! —clamó—. Sabes que no puedo ser derrotado.

			—Con el tiempo todo se desvanece, como las ondas del agua, que lentamente se alejan y alejan... hasta desaparecer, pero cada cosa a su momento; si, nosotros somos infinitos, eternos e ilimitados, pero no nuestro reinado. A ambos, Asdrûl, nos corresponde uno, pero con fecha de caducidad.

			—Claro está, a nuestro lado el resto sólo ocupa un lugar incierto, humilde y minúsculo.

			—Tu codicia, tu deseo y anhelo... este monstruoso apetito ciego y desenfrenado por alzarte por encima de todo y de todos, Asdrûl, enturbia, si aún cabe, más tu ser. —dijo Böküröck, y prosiguió con su dialogo—. Pero tú, Caos, ya has perdido, perdiste mucho antes de que nos enfrentáramos aquí, porque mi hora, aún no ha llegado, aunque deberá acontecer.

			—¡Mi poder no tiene parangón! —pero cuando amplió su tornado protector, las llamas que creaba el gran oso cubrieron su cuerpo al amoldarse a la corriente, encerrándolo en una prisión de fuego.

			—Jamás infravalores el poderío del enemigo, Asdrûl, subestimarlo puede ser un error fatal. —aseveró Böküröck, liberando su Cosmos al máximo—. Y ahora observa bien, Cibeles... ¡Voy a romper las cadenas que te atan al Mal! —y entonces, la Antigua Bondad estalló en un haz de luz hasta convertirse en agua, y con rapidez, se coló entre las escamas del Dragón Azul, entre los resquicios de su armadura, atravesando piel y hueso mientras él usaba sus filosas garras en un intento por impedir que toda una corriente de agonía se filtrara por su cuerpo—. La Luz, por pequeña que sea, puede remediar, hacer huir la ignorancia y la Oscuridad. La maldad no puede hacer eso. No puede llegar a un lugar donde habita la paz, el amor, la sabiduría y la Verdad... y cambiarlo. No puede hacer que obedezca y desconecte de lo infinito, no puede generar ningún efecto porque... sencillamente, no puede engañar. —dijo Böküröck, intentado enfocar todo su ser colmado de Luz en purificar a Cibeles ahora que el Dragón no podía mover ni un músculo—. Lo que intento decirte, Asdrûl, es que no puedes poner una venda a los ojos a quien ya los tiene abiertos.

			Empezando a reemplazar la oscuridad de Sylass y la maldad de Ärläräck por el amor, el honor, la lealtad y la honestidad de Sifis, el valor de Gael, Colt, Ádalin, Nivek e Ikal, la amistad de Laonh y Liherûr y la sabiduría de Elezar, un orificio circular perforó la cabeza del Dragón mientras que otros tres lo hacían de dentro hacia a fuera de su pecho.

			Sin poder sentir nada, ni el desagradable sabor de la tierra en la boca ni el escozor de las heridas en el cuerpo... Asdrûl abrió los ojos para ser testigo de su inevitable final.

			—El sosiego... la serenidad... la calma... ¿Dar con la paz es esto? —y cayendo en un espacio entre el sueño, la quietud y el silencio eterno... se desvaneció... hasta desaparecer.

			



El Porvenir

			Elezar contempló el ópalo que, flotando en el aire, brillaba con intensidad. El Equilibrio.

			—¿Qué hemos hecho? —preguntó, con una expresión de desconcierto en el rostro.

			—Como en esta, la mayoría de las veces la violencia no es sino el fruto de la más grande de todas la ignorancias. ¿Que qué hemos hecho? ¡Lo que debíamos hacer! —anunció una voz llena de júbilo y gratitud—¡Gracias, Elezar!

			Inmediatamente, el nombrado se volvió, distinguiendo una figura resplandeciente.

			—El Universo iba a desaparecer... se tuvo que pagar un precio muy alto para que tuviera otra oportunidad.

			—Entiendo tu mortificación, Elezar, pero debes confiar. Nada ocurre por azar. Todo tiene un propósito, incluso yo. Cuando haya terminado mi lección contigo, desapareceré; de echo, es esencial que lo haga, pues sino, nunca sabrías si has aprendido, o no.

			—Y aún así pareces aceptarlo de muy buena gana.

			—No discutiré si es o no la mejor opción, y no importa cuanto ansíes saberlo, Elezar... eso es algo que ni a ti ni a mí nos toca decidir. —e hizo una pausa—. El apego... el apego nunca ha sido bueno. No debes acostumbrarte demasiado a nada, de lo contrario... intoxicará y enturbiará tu paz y equilibrio. —y entonces, el silencio se instauró.

			Cibeles yacía entre Böküröck y Elezar, y el hechicero, extendiendo una mano... la cogió, centrándose en lo que deseaba. Inhaló profundamente y luego, con delicadeza, expulsó el aire sobre ella.

			—¿Sería atrevido preguntar dónde pretendes que te lleven tus pasos? —curioseó el gran oso con amabilidad —¿Quizás al resguardo de Nangânneön?

			—No, ese jamás ha sido mi deseo. —se apresuró a decir.

			—¿Marcado por el estigma del sufrimiento?

			—Se que este mundo, como todos... algún día dejará de existir... pues el plano material, al igual que todo aquello que posee la cualidad de la mortalidad, es una vana ilusión de la realidad, mas... amo a Crhosbel, he sido testigo de los sacrificios que se han tenido que realizar para lograr la paz, y he estado aprendiendo mucho de la Tierra y de las criaturas que habitan en ella, por lo que no consentiré que se cometan las mismas injusticias. —aclaró—. Me quedaré y propagaré el mensaje para que llegue fuerte y claro.

			—Tan sabio, tan positivo e idealista. —Elezar mantuvo su posición, paciente e imperturbable.

			—Böküröck... confío en que nuestros pasos se vuelvan a encontrar. —y entonces, marchando hacia la salida, siendo observado por la Antigua Bondad, Elezar desapareció del Salón.

			—Este ha sido el final de todo... pero también ha sido el comienzo... Nova, el Amanecer del Cuarto Mundo, ha llegado.









			Séptima parte

Oda a los caídos









Heraldo

			Morando la paz y la tranquilidad... un mar de exuberantes árboles rojinegros, señoriales... se extendía hasta el lejano horizonte y más allá.

			—¡Ah! —se quejó—¡Mis pobres pies!

			—¡Alto ahí, forastero! —se oyó decir en la cuna del bosque—¡Muéstrate con la cabeza baja y las manos en alto!

			—Buenos días. —contestó, educadamente—. Soy Elezar, el Conjurador.

			—Estás entrando en las Tierras del Rey, y no se tolera el paso sin su beneplácito. Dinos... ¿Qué pretendes viniendo a este lugar de reposo?

			—Vaya, vaya, que descortés señor elfo, pues a pesar de que le he dado mi nombre, sigue no sólo negándome la entrada, sino el suyo. —dijo el hechicero en un tono burlón—. Aún así, puedo asegurarle que no soy un enemigo. —hizo una pausa, y prosiguió—. Como seguro debe haberlo comprobado. ¿Me equivoco, Irêth? —el elfo, luciendo en su galante armadura una llama con hojas negras, bajó la mano con lentitud, dando la orden a sus camaradas de no atacar—. La mía es una larga historia... pero gustoso te la contaré si así lo deseas... a ti, y a quien esté presto a escuchar. De hecho, traigo nuevas muy importantes que el Príncipe Zaeleck debería conocer.

			Los pasos de Elezar resonaron a través del Palacio de la Arboleda... arrancando ecos del techo y las paredes...

			—Príncipe Zaeleck... —y se llevó la mano al pecho, en forma de saludo.

			—¡Elezar! ¡Bien hallado seas! —exclamó el elfo, esbozando una gran sonrisa—¡Hace muchas lunas que no te veo!

			—Lo mismo digo. —e inclinándose gentilmente, comenzó a evaluar el rostro del Príncipe—¿Te parece bien si paseamos por los jardines? —propuso—. Tengo muchas cosas que contarte...

			—Por supuesto. —accedió.

			El sol, con un encanto misterioso, caía lentamente del cielo... y las nubes, abriéndose... mostraban un firmamento bañado por los colores del atardecer, posponiendo así, la noche y las estrellas...

			—¡Es un alivio ver que has regresado! ¡No he dejado de rezar por ti, por el séquito, y por Sifis! —Elezar guardó silencio, con la vista clavada en el suelo, y Zaeleck lo notó al instante—¿Hay algo que te preocupa?

			—Espero que no sea tan evidente...

			—Día a día pasan cosas malas en el mundo. ¿Sientes pena por todas ellas? —pero no hubo respuesta a su pregunta.

			—Me duele informarte que he regresado solo, pues mis amigos, ellos... ellos no lograron...

			—Sifis... —murmuró con un hilo de voz.

			—Cumplieron con su deber, con lo que se les encomendó. —y alzando grácilmente la mano izquierda, Elezar la depositó en el pecho del Príncipe—. Lucharon hasta el último aliento.

			Zaeleck lo miró un poco más, aún sin creer en las palabras que escuchaba, y el viento en el jardín, aulló cual triste lamento.

			—Y ahora que han concluido la encomienda, Mi Príncipe, no encarnarán, ocuparán su lugar entre las leyendas... del pasado.

			Mientras los soldados de las esquinas, vistiendo armaduras tan grises como la niebla, los saludaban respetuosamente, Zaeleck tomó asiento en un banco de piedra, y entonces... las lágrimas brotaron de sus ojos como una tortura, como un martirio...

			—¿Cómo decirte que no llores, amigo mío? No cargues sobre ti el peso de su alma.

			—¿Por qué? —preguntó con voz débil pero exigente, brindando al hechicero la mejor vista de sus pensamientos... de su alma a través de sus orbes.

			—Muchas cosas que son claras, se vuelven oscuras y misteriosas para los que no están familiarizados con ellas. Te lo diré más tarde, cuando la tristeza no esté tan cerca.

			Muy grande fue la pena que invadió a Zaeleck... y muchos gritos de dolor inundaron los jardines cuando Elezar le anunció la caída de la bella Sifis al tiempo que contemplaba sus ojos, ofreciéndole la posibilidad de regresar al camino de la Luz, lejos de las sombras y la muerte...

			—Me disculparás, Zaeleck, amigo mío... pero debo retirarme ya, pues mañana, antes que llegue la aurora, partiré hacia Dämäräth y debo descansar.

			—Veo que tu destreza es tan capaz en las palabras como en el combate. —le respondió, limpiándose las lágrimas—. Te agradezco que me hayas tenido la suficiente confianza como para revelarme aunque sea una pizca de lo que sucedió. —le respondió—. Que los dioses te asistan y guíen tus pasos mañana, Elezar, amado amigo.

			—No debes agradecerme nada. —le dijo antes de dedicarle una sonrisa—. Soy yo quien te debe las gracias por tu hospitalidad, pues para mí tus palabras son obsequio suficiente.

			—Tu profundo e imperecedero afecto me halaga, Elezar, el Bardo, y así como lo es el tuyo, también lo será el de mis semejantes y el mío.

			



Paradigma

			He aquí algunos de los fragmentos de la antigua Balada de la Gran Sacudida, de la Caída de Sylass y la Expulsión de Asdrûl, del final de la Tercera Edad... los cuales sobrevivieron, guardados y codiciados al norte... en la ciudad de Thémenö, en el reino de Prysum, en la Biblioteca Otrora, el Palacio de los Libros:

			Exequias

			Como una herida abierta,
las flores que nacen a los pies del Último Umbral,
llamadas Lycoris Radiata,
antes acendradas,
se tiñen de rojo...
otorgando a la Puerta de Antiguas Escrituras,
una apariencia fantasmal.

			Asdrûl,
el Dragón de Hielo,
el Portador de Todo Pesar, 
Aquello que no Tiene Forma,
el Vacío;
el Caos...

			Las atrocidades y miserias que esparció Sylass,
la Savia del Mal,
bajo su tiranía infinita,
son ya tristemente conocidas...

			Para los Libertadores,
el cielo se hizo gris,
el Sol ya no alcanzaba...
y yo aún camino bajo la tormenta...
bañándola de luz.

			Si...
no hubo noche más oscura que esa,
y por eso todo lo que es justo grita,
grito para que no se repita.

			No le temo a la soledad de los ocasos,
ausentes de visitas,
no le temo al murmullo del futuro,
portador de incertidumbres,
no le temo a la Dama del Velo Negro,
ladina,
ni a su carruaje tirado por caballos negros como la medianoche...
lleno de ausencias y sonidos que ya nunca serán.

			¿Por qué dejar que algo tan nimio se extienda?

			El fin de todo llegará cuando suene una melodía demencial,
el Gran Canto Sacro...
será entonces cuando Ombos,
el Prohibido,
despertará...
y demoliendo la Creación,
devolviéndola a Cibeles,
coronará de nuevo al Dragón Azul;
a la Nada Infinita.

			Pero hasta entonces,
pareciendo un engendro que se arrastra,
y con una voz cargada de dolor y desamparo...
seguiré hablando de tragedias y pecados,
de la esfera más oscura de la vida,
de las Dos Bestias Sagradas:
Böküröck y Asdrûl,
a los reyes,
plebeyos,
prostitutas,
fugitivos,
criminales,
y vagabundos de este mundo...
porque para cada uno de nosotros,
la redención se alcanza de forma distinta...
y porque todos somos iguales ante los ojos de la Muerte.
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